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El Museo del Ejército se
ha asomado en diversas
ocasiones y desde hace
mucho tiempo a estas pá-

ginas para difundir a los lecto-
res de la revista Ejército sus
actividades y proyectos. Más
recientemente, el contenido de
los artículos publicados daba
cuenta de las circunstancias re-
lacionadas con un hecho im-
portante en la vida del Museo:
el traslado a Toledo.

No es la primera vez que
nuestro Museo se enfrenta a
un traslado. En su historia apa-

recen traslados parciales o to-
tales en diferentes momentos,
siendo el primero de ellos el
que le llevó desde el palacio de
Monteleón, donde vivió como
protagonista la rebelión popular
contra los ejércitos napoleóni-
cos, hasta el palacio de Buena-
vista debido al estado ruinoso
en que quedó el edificio que al-
bergaba el parque de Artillería
a cuyo amparo nació el Real
Museo Militar en 1802.

El Museo del Ejército desde
entonces ha vivido y sufrido se-
gregaciones como la escisión
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en dos museos, de Artillería e Ingenieros que ini-
cialmente lo compusieron, debido posiblemente
a diferencias de criterio entre sus directores o los
inspectores de ambos cuerpos facultativos. Tam-
bién ha vivido agregaciones, como la absorción
de los Museos de las Armas o de Intendencia, o
ampliaciones con nuevas salas a medida que las
circunstancias lo han ido aconsejando. Alguna
de sus partes, como el Museo de Ingenieros ha
debido permanecer embalada durante varios
años, pendiente de asignación de sede y, por úl-
timo, ha debido enfrentarse a diferentes trasla-
dos aunque en ningún caso estas vicisitudes han
tenido la importancia y trascendencia de la que
nos ocupa en este momento.

La operación del traslado comporta una serie de
actividades, cada una de ellas por sí sola de gran
envergadura: se ha debido reformar el edificio his-
tórico que iba a albergar el Museo; se ha construi-
do un nuevo edificio que alberga las zonas admi-
nistrativas y de servicios; se ha preparado una
exposición permanente nueva; se ha debido pre-
ver una nueva plantilla más acorde con la organi-
zación de un museo moderno; se han previsto una
serie de servicios que todo museo moderno debe
ofrecer al público y, por último, se ha debido de
atender a la operación específica del traslado.

Cada una de estas complejas actividades va a
ser explicada a lo largo de los artículos que com-
ponen este Documento. En todas las ocasiones
cada una de estas actividades, cuyo enunciado
apenas ocupa media docena de palabras, com-

porta otro conjunto de actividades de segundo
nivel, las cuales a su vez se descomponen en
operaciones o actuaciones de menor compleji-
dad y de planeamiento, acción o ejecución más
inmediata en el tiempo.

La labor de la Dirección del Museo ha consisti-
do en definir, formular y estudiar las actividades de
primer nivel, deduciendo de ellas las de los segun-
dos y terceros niveles, determinando el momento
más conveniente para el inicio de cada una de
ellas y el ritmo adecuado para su ejecución, esta-
bleciendo la coordinación necesaria para que todo
el conjunto se fuese desarrollando de forma armó-
nica en función de las previsiones de fechas que
se han ido señalando a lo largo de todo el proceso
y corrigiendo las desviaciones que se han produci-
do durante el discurrir del mismo. Desviaciones
que son inevitables en una obra tan compleja, di-
latada en el tiempo y con tantos actores y factores
cuyos condicionantes son imprevisibles.

Dentro de estos factores, uno de los que cabe
citar, por el trabajo administrativo que ha conlle-
vado y el esfuerzo que ha supuesto a muchas
personas tanto de alto nivel político y administra-
tivo como de niveles más bajos, ha sido la parti-
cipación de dos ministerios en la financiación y
contratación, por la coordinación que ha sido ne-
cesaria y los acuerdos ha que ha habido que lle-
gar. En este campo, ha sido decisivo el papel del
«Comisionado para el traslado del Museo del
Ejército», figura creada ad hoc y a la que se de-
dica uno de los artículos de este Documento.
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Dada la abundancia de materias, el número
de artículos que componen este conjunto es tan
importante que la Dirección de la Revista Ejército
ha decidido dedicar dos números especiales a
este tema. Para una mejor comprensión de la
exposición, los artículos se han agrupado en blo-
ques.

En este primer número se hablará, en primer
lugar, de la necesidad de una nueva organiza-
ción en el Museo, los factores que se han tenido
en cuenta, cómo se ha llegado a ella y el resulta-
do final. Relacionada directamente con la organi-
zación, está la necesidad de espacios para dedi-
carlos a las diferentes actividades que deberá
realizar el Museo una vez que entre en funciona-
miento. De la distribución de esos espacios, las
necesidades que generan y los problemas que
conllevan, se habla en otro de los artículos.

Un segundo bloque será la descripción de las
colecciones, las peculiaridades que presentan,
los fondos que agrupan y cómo se han tratado
estos fondos para su traslado, tanto en la fase
preparatoria como en la de ejecución, haciendo
especial mención de los trabajos de restauración
que ha habido que realizar. Estos trabajos de

restauración han tenido dos vertientes diferen-
tes: por un lado, se ha pretendido poner en con-
diciones de exhibición la mayor parte de los fon-
dos que se van a incluir en la exposición
permanente en la nueva sede; otro factor que ha
guiado la restauración ha sido la preservación de
determinados fondos cuyo estado de deterioro
era alto, de forma que no llegasen a alcanzar un
nivel de empeoramiento tal que su recuperación
fuese imposible.

En un tercer bloque se habla del traslado y su
gestión documental, así como de las exigencias
de preparación para el mismo de cada una de
las colecciones, habida cuenta del cuidado con
que deben ser tratados los fondos para evitar da-
ños o pérdidas que, con independencia del valor
material que puedan representar, serían irrepa-
rables puesto que es imposible recuperar mate-
riales o piezas de hace más de dos o tres siglos.

Otro factor importante en el Museo es la segu-
ridad con sus diferentes aspectos, tanto desde el
punto de vista del público visitante como del edi-
ficio y los fondos que alberga. En un artículo se
tratará de este relevante tema.

En alguno de los artículos anteriormente publi-
cados se decía que cabía la posibilidad de que
un analista concienzudo observase lagunas en la
exposición que se trataba de hacer, dado que el
conjunto de artículos no era exhaustivo y que la
lejanía del traslado imponía que alguno de los te-
mas o acciones que se debían desarrollar, no se
habían iniciado aún, aunque sí se tuvieron en
consideración. En este momento con todas las
acciones en marcha, esta posibilidad ha dismi-
nuido de forma importante, quedando tan solo
pequeños aspectos pendientes de determinar y,
en la mayor parte de los casos, están en fase de
decisión en otras instancias que exceden del
ámbito del Museo.

Desde estas líneas, agradezco de antemano el
interés que el lector se tome en la lectura de estos
artículos en los que se describen operaciones mu-
chas veces desconocidas para los que ejercemos
la noble profesión de las armas. Lo hago en nom-
bre tanto de los autores de los diferentes artículos
como de todo el personal que trabaja en el Museo
y de todos los que, de una u otra forma, se han
visto envueltos en las operaciones que se han es-
bozado más arriba entre los cuales tengo el honor
y satisfacción de encontrarme.�
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Se habla a lo largo de
todos los artículos que
componen esta presen-
tación de los diferentes
aspectos que ha habido
que considerar para po-
ner a punto el Museo

del Ejército en su nueva sede.
De lo que se desprende de la
lectura de todos ellos puede
parecer que tan solo ha inter-

venido el Ejército de Tierra o el
propio Museo del Ejército en
esta actuación. Más aun, se
puede caer en la tentación de
pensar que no ha habido otra
intervención. Nada más lejos
de la realidad. Los factores ex-
ternos han sido varios e impor-
tantes.

Volviendo la mirada atrás,
encontramos que el origen de
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todo el movimiento que ha llevado el Museo a Toledo
se encuentra en la comparecencia que protagoniza la
entonces Ministra de Cultura Dª Carmen Alborch ante
la comisión de Educación y Cultura del Congreso de
los Diputados en la que presenta el plan de necesida-
des para la ampliación del Museo del Prado. Plan en
el que se señala la necesidad de incorporar nuevos
edificios a los que a la sazón ocupaba la pinacoteca y
se apuntan entre las posibles opciones el Claustro de
los Jerónimos, el Casón del Buen Retiro y el Salón de
Reinos. Este último ocupado desde hace más de cien-
to cincuenta años por el Museo del Ejército.

A este hecho le sucede un sinfín de movimientos en
diferentes sentidos: se busca una sede alternativa pa-
ra el Museo del Ejército en diferentes emplazamientos
de Madrid sin llegar a un lugar adecuado, se especula
sobre el futuro del Museo del Ejército. A este respecto
se debe resaltar la actitud del entonces Ministro de
Defensa D. Julián García Vargas que expone con me-
ridiana claridad que se debe encontrar un emplaza-
miento para el Museo del Ejército tan digno como el
del Salón de Reinos y que la riqueza de sus fondos no
permite un cambio a la ligera ni su desmantelamiento
o su almacenamiento, aun siendo positiva la actitud
del Ministerio de Defensa hacia la cesión del edificio.

Es sin embargo el propio Presidente del Gobierno
quien, el 25 de julio de 1996, asume la responsabili-
dad de la decisión y da fin a la polémica al tomar la
decisión del traslado del Museo del Ejército al Alcázar
de Toledo, tras participar en una reunión del Patronato
del Museo del Prado al finalizar la cual hace una rápi-
da visita al Salón de Reinos. Esta decisión levanta
nueva polémica acerca de la orfandad en la que que-
da la capital de la nación al desaparecer de sus calles
el Museo del Ejército que, además de ser el más anti-
guo de los museos españoles, es el único museo es-
tatal que seguía presentando un modelo expositivo de
corte romántico.

Como consecuencia de esta decisión se inician los
trabajos de la Administración del Estado que culminan
con el acuerdo suscrito en julio de 1997 entre los Mi-
nisterios de Defensa y de Educación, Cultura y Depor-
tes que dispone los términos sobre el traslado y finan-
ciación del Museo y la entrega del edificio del Salón
de Reinos al Museo del Prado. En este acuerdo se
dispone la creación de una comisión mixta con partici-
pación de altos representantes de ambos ministerios
con la finalidad de seguir el desarrollo del proyecto.

Posteriormente, en junio de 2002, se crea la figura
del Comisionado Jefe del Programa Nuevo Museo del

Claustro de los Jerónimos

9-12.ps - 5/21/2009 9:28 AM



Ejército con la finalidad de seguir, impulsar y de-
sarrollar el proyecto del traslado, lo que conlleva
la previsión y gestión de los fondos necesarios
para cubrir el gasto de las acciones necesarias
para el traslado, labor esta imprescindible para
solucionar la multitud de problemas surgidos du-
rante el desarrollo y la ejecución del proyecto. 

Su dependencia es directa del Ministro de De-
fensa, aunque por razones obvias de funcionali-
dad, es delegada su dependencia al Secretario
de Estado de Defensa. Esta delegación le permi-
te ponerse en contacto con las diferentes direc-
ciones generales dependientes de la Secretaría
de Estado de Defensa, lo que agiliza los trámites
al permitir un contacto directo con las personas
que deben tomar, asumir y responder de sus de-
cisiones que antes o después ascienden a des-
pacho del Secretario de Estado de Defensa.

La labor del Comisionado se ha desarrollado
fundamentalmente, aunque no de forma única, a
través de dos comisiones: la Comisión Mixta ya
señalada anteriormente y la de Seguimiento. Esta
segunda se crea con la finalidad de sentar en un
mismo foro a un número importante de organis-
mos que deben intervenir de una u otra forma en
las múltiples actividades que abarca el proyecto.
Así están representados, la Gerencia de Infraes-
tructuras del Ministerio de Cultura con las diferen-
tes subdirecciones que la componen, la Subdirec-
ción de Museos Estatales, el Instituto del
Patrimonio Cultural Español, la Dirección General
de Infraestructuras del Ministerio de Defensa, el
Estado Mayor del Ejército, la Secretaría de Estado
de Defensa y el propio Museo del Ejército.

En la primera de las comisiones el papel del
Comisionado es informativo y representativo, en
el sentido de que debe exponer ante las autori-
dades de los dos ministerios implicados la situa-
ción del traslado, las dificultades encontradas y
cómo se han resuelto, las modificaciones de im-
portancia en la marcha del proyecto del traslado,
así como las necesidades y propuestas razona-
bles y razonadas para cubrirlas. Las decisiones
que salen de sus reuniones son ejecutivas y se
traducen en acciones de realización práctica-
mente inmediata.

La segunda comisión, la Comisión de Segui-
miento, es un foro de trabajo en el que las reu-
niones tienen un carácter prácticamente men-
sual. En ellas los órganos representados dan

cuenta del avance, dificultades, problemas, ne-
cesidades de coordinación y demás circunstan-
cias que pueden haber surgido desde la reunión
anterior, se adoptan decisiones y puntos de co-
ordinación, se solicitan informes y se resuelven
discrepancias o se retienen asuntos cuya impor-
tancia o decisión debe trasladarse a la Comisión
Mixta o a otras instancias.

El nombramiento de Comisionado, salvo un
breve período, ha recaído sobre el Director del
Instituto de Historia y Cultura Militar, organismo
del que depende orgánicamente el Museo del
Ejército. Esta circunstancia no solo permite que
la misma persona disponga de información direc-
ta del Museo sobre la marcha de los aconteci-
mientos, sino que, dado su papel y atribuciones,
puede presentar las necesidades en el foro co-
rrespondiente, sea el Estado Mayor del Ejército,
el Ministerio de Defensa o el de Cultura según
corresponda.

Si en algo hay que destacar la labor del Comi-
sionado y su actuación, es en el campo de la
gestión económica, pues la asignación de fondos
en las cantidades y tiempos adecuados ha sido
de la mayor importancia para el normal desarro-
llo del proyecto, hasta el punto de que un retraso
de dos o tres semanas en la asignación y conce-
sión de créditos podría suponer un retraso de
meses o incluso de más de un año en el conjun-
to del proyecto. Tal es el grado de imbricación
entre todas las facetas del traslado, que la falta
de financiación en una de ellas puede suponer la
falta de personal, de restauración o de aporta-
ción de documentación adecuada, que se tradu-
ce en la imposibilidad de alcanzar determinados
hitos u objetivos parciales de los impuestos por
el Museo que pueden provocar que el equilibrio
de toda la operación se desestabilice y dar lugar
a una situación de crisis, por la discordancia en
las fechas en que los diferentes objetivos parcia-
les se cumplen.

Las soluciones a los problemas de financia-
ción descritas de forma tan sencilla, han requeri-
do multitud de reuniones, gestiones y acciones
en diferentes niveles que al final, han tenido re-
sultados positivos tanto por la forma lógica de
exponer las necesidades como por la insistencia
con que se han presentado. Y si esta solución ha
sido posible, ha sido gracias a que los dos orga-
nismos económicos que han proporcionado los
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fondos necesarios para el traslado, la Dirección
General de Infraestructuras del Ministerio de De-
fensa y la Gerencia de Infraestructuras del Minis-
terio de Cultura, han tenido la posibilidad y flexi-
bilidad administrativa necesarias para gestionar
los créditos en los momentos oportunos.

En este aspecto, la dualidad de funciones del
Comisionado y Director del Instituto de Historia y
Cultura Militar, que tiene conferida potestad con-
tractual, ha permitido que la asignación de los
créditos necesarios para financiar los contratos
requeridos para cubrir las operaciones inheren-
tes al traslado se haga directamente al Instituto
y, en consecuencia, exista un estrecho control
de la cobertura de las necesidades especialmen-
te en cuanto al tiempo.

La existencia del Comisionado ha permitido,
por una parte, que una voz con autoridad sufi-

ciente presentase las necesidades de todo tipo,
no solo económicas sino también de asesora-
miento, gestión de apoyos y coordinación de ac-
ciones al Museo, en general, y las acciones que
debía desarrollar el Museo en el conjunto de la
operación de traslado y montaje de la nueva ex-
posición permanente. Por otra, ha descargado a
la Dirección del Museo de la gestión de todo este
conjunto de actividades, gestiones, reuniones y
demás acciones necesarias para el desarrollo y
ejecución del proyecto, permitiendo que se dedi-
case exclusivamente, y no es pequeña tarea, a
la previsión y ejecución del traslado. El nivel de
relación que ha tenido con las altas autoridades
de Cultura y Defensa le ha permitido, en conse-
cuencia, obtener respuestas y decisiones que en
otras instancias inferiores habrían sido muy difí-
ciles o mucho más lentas por la necesidad de
buscarlas a través de tortuosas vías administrati-
vas en lugar de ser expuestas y gestionadas di-
rectamente.

Al ser además de Comisionado, Director del
Instituto de Historia y Cultura Militar, despachan-
do directamente con el Director del Museo del
Ejército que depende orgánicamente de él, ha
podido conocer de primera mano los planes, ca-
lendarios, actuaciones y demás necesidades en
cada momento, viviendo como protagonista cada
una de las vicisitudes del traslado y sintiendo las
urgencias, ritmo de trabajo, apoyos necesarios y
el resto de circunstancias de las diferentes ope-
raciones del traslado.

Ambas circunstancias, nivel de relación y co-
nocimiento directo de la situación, han sido cla-
ves para impulsar el traslado y acomodación del
Museo, bien consiguiendo las autorizaciones,
documentaciones, permisos, trabajos o financia-
ción, bien señalando al Museo la conveniencia
de abordar determinados trabajos en los mo-
mentos oportunos.

Por último, cabe señalar que la figura del Co-
misionado ha contado con un pequeño grupo de
apoyo, de cinco personas en los comienzos y tan
solo dos en la última época. Equipo que finaliza-
rá cuando termine la función del Comisionado en
el momento de la inauguración del Museo; sin
embargo, su trabajo ha dado sus frutos. Frutos
silenciosos y poco visibles que quedarán envuel-
tos en el conjunto de la gran obra que será el
Museo del Ejército en Toledo.�
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Cuando el Real Mu-
seo Militar comenzó
su andadura en 1803,
se encargó de su for-
mación, instalación y
dirección a D. Joa-

quín Navarro Sangrán, por el
Cuerpo de Artillería, y a D.
Juan Ordovás por el de Inge-
nieros. Desde muy pronto, el

Real Museo Militar contó con
un documento organizativo es-
pecífico, ya que el 1 de julio
de 1822 fue aprobado el Re-
glamento para la organización,
dirección y administración del
Real Museo Militar, que inten-
taba resolver los problemas
administrativos surgidos a lo
largo de los años.
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Desde sus inicios el Real Museo Militar contó,
para su funcionamiento, con una serie de regla-
mentos. De su primera etapa cabe destacar el
de 1814, por ser el primero, y el de 1822 por es-
tablecer la existencia de una Junta de Adminis-
tración para resolver los asuntos generales del
Museo.

La inquietud por ordenar tanto el régimen ad-
ministrativo, como los criterios organizativos para

mejorar su funcionamiento interno ha sido norma
ininterrumpida en los museos militares que suce-
sivamente fueron creándose. Así, en 1844 se
aprobó un nuevo Reglamento para el Museo de
Ingenieros, y en 1875 uno específico para el Mu-
seo de Artillería.

Cuando en 1932, durante la segunda Repúbli-
ca, se creó el Museo Histórico Militar, este quedó
estructurado por secciones, correspondientes a

Organización del Museo del Ejército
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las cuatro armas y a los cuerpos de Intendencia
y Sanidad Militar, contando para su funciona-
miento con un reglamento aprobado según Cir-
cular de 8 de marzo de 1933.

Tras la Guerra Civil, por Orden de 30 de di-
ciembre de 1940, el Museo adquirió su estructu-
ra actual, así como la denominación definitiva de
Museo del Ejército, y posteriormente pasó a de-
pender del Servicio Histórico Militar.

El traslado a su nueva sede en el Alcázar de
Toledo supone para el Museo del Ejército un
cambio profundo en todos los ámbitos. No obs-
tante esta importante transformación no debe
considerarse como la creación de un nuevo mu-
seo sino como la modernización fundamental de
un museo bicentenario.

Como herramienta para conformar esta nueva
etapa, se planteó la necesidad de elaborar un
Plan Integral que abordara este proceso de
transformación. Los cimientos sobre los que se
asentó el mencionado Plan Integral son los obje-
tivos que el nuevo Plan Museológico asigna al
Museo del Ejército en su nueva sede del Alcázar
de Toledo. Como soporte para dar adecuada
respuesta a los requerimientos actuales, se inició
un proceso para la configuración de un esquema
organizativo y de una plantilla renovada. El pri-
mer paso para poder determinar la dotación de
recursos humanos necesarios para afrontar esta
nueva etapa, fue identificar los nuevos condicio-
nantes en este proceso de transformación.

CRITERIOS PARA LA REVISIÓN
El proceso de revisión del organigrama y la

plantilla se ha desarrollado sobre tres pilares bá-
sicos: la normativa legal aplicable a los museos
estatales, los objetivos actuales del Museo y las
características de la nueva sede.
Normativa Legal para los Museos Estatales

El Museo del Ejército es una institución militar
que custodia bienes pertenecientes al patrimonio
estatal, bajo la forma organizativa de un museo.
Para adecuar el nuevo organigrama al marco le-
gal vigente, se ha efectuado una revisión de los
condicionantes jurídicos aplicables a todo museo
estatal, tomando como referencia el siguiente
ámbito legislativo:

La Constitución española que, en su artículo
46, señala: «Los poderes públicos garantizarán
la conservación y promoverán el enriquecimiento

del patrimonio histórico, cultural y artístico de los
pueblos de España», asignando al Estado, en su
artículo 149, la competencia exclusiva sobre los
museos, bibliotecas y archivos de titularidad es-
tatal, sin perjuicio de su gestión por parte de las
Comunidades Autónomas.

La Ley 16/1985 de 25 de junio del Patrimonio
Histórico Español, que ordena las medidas de
protección y fomento de los bienes que integran
dicho patrimonio, especifica en su artículo 59.3
las características que conforman las institucio-
nes denominadas museos.

El Reglamento de Museos de Titularidad
Estatal (RD. 620/1987 de 10 de abril), desarro-
llado para dotar a las instituciones así definidas,
de los instrumentos básicos que aseguren el tra-
tamiento administrativo y técnico-científico ade-
cuado para la conservación de los bienes inte-
grantes del patrimonio histórico español que
custodian.

El vigente reglamento establece, como pautas
de obligado cumplimiento para los museos de ti-
tularidad estatal, lo siguiente:
Definición de museo

Será considerado museo la institución que
cumpla los siguientes requisitos:
● estar dotado de personal técnico estable con

formación en museología y en las disciplinas
científicas acordes con su contenido y funcio-
nes.

● tener las áreas funcionales básicas que garan-
ticen el cumplimiento de los fines de la institu-
ción.

Régimen general
La estructura orgánica de la dirección y de las

áreas básicas de un museo responderá a sus
características y condiciones específicas, y será
determinada por la administración gestora ate-
niéndose a los criterios funcionales y organizati-
vos que se establecen en este reglamento.

La relación de puestos de trabajo de estos
museos y su provisión se efectuará conforme a
la normativa de la función pública de la Adminis-
tración gestora de los mismos.
Áreas básicas

El funcionamiento de los museos se organiza
en las siguientes áreas básicas de trabajo:

- Área científica y de colecciones
-Área de educación, acción cultural y comuni-
cación
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- Área de administración y gestión
Las pautas comprendidas en dicha normativa

señalan los requisitos mínimos que deberá aten-
der la dotación de recursos humanos de cual-
quier museo estatal (personal estable, corres-
pondiente a su especialidad y organizado en
torno a unas áreas básicas) y al que correspon-
de efectuar esta definición (la administración
gestora).

El Museo del Ejército está integrado en el Ins-
tituto de Historia y Cultura Militar, que es el orga-
nismo encargado de la protección, conservación
y estudio del patrimonio histórico militar del Ejér-
cito de Tierra, administración gestora, por tanto,
del Museo. Así, corresponde al Ejército de Tierra
definir la organización de las áreas básicas del
Museo, mediante el correspondiente organigra-
ma, y elaborar la relación de puestos de trabajo
de cada órgano, especificando la cualificación o
capacitación que se requiere para ocupar cada
uno.

NUEVOS OBJETIVOS
Los nuevos objetivos definidos para la institu-

ción pretenden potenciar sus actividades divul-
gativas y de comunicación, integrándolas como
parte sustancial del Plan Permanente de Acción
Institucional, y trasmitir desde el Museo a la so-
ciedad el concepto de la defensa de la nación.
Se pretende potenciar esta idea a través de un
nuevo discurso expositivo que trasmita al espec-
tador la contribución del Ejército a la historia de
España.

Además, hay que añadir que el Museo, se so-
mete a su actual transformación y modernización
con vocación de convertirse en una institución
museística de referencia.

CARACTERÍSTICAS DE LA NUEVA SEDE
Existen, además, otros condicionantes cir-

cunstanciales, motivados por el traslado a su
nueva sede, que han tenido influencia directa en
el proceso de adaptación del nuevo organigra-
ma. Nos encontramos ante espacios diseñados y
distribuidos para albergar las colecciones, en la
exposición permanente y en los almacenes, des-
tinados a acoger a los visitantes y a dotar al Mu-
seo de toda la infraestructura necesaria para el
perfecto funcionamiento de este tipo de institu-
ciones.

Precisamente de este tipo de infraestructura
es de la que se carecía en la sede de Madrid. El
Salón de Reinos, en el que el Museo ha residido
desde hace más de ciento cincuenta años, solo
ofrecía 4.750 m² construidos que prácticamente
en su totalidad estaban destinados a la exposi-
ción permanente y a oficinas. Por lo tanto no
existían ni zonas de reserva, ni talleres en los
que almacenar o restaurar piezas.

La nueva sede en Toledo ocupa una parcela
donde se encuentran, además de una amplia su-
perficie ajardinada, dos edificios conectados en-
tre sí, uno destinado a acoger la exposición per-
manente (edificio histórico) y otro que alojará la
zona administrativa y de vida y servicios (edificio
de nueva planta). Alguna de las características
de la sede actual son las siguientes:
● Superficie expositiva: 19.250 m² construidos,

de los que 14.000 m² son útiles.
● Superficie administrativa, y de vida y servicios:

14.955 m² construidos, de los que 10.450 m²
son útiles.

● Nuevas infraestructuras como los sistemas de
climatización, sistemas contra incendios y ges-
tión informática centralizada para los sistemas
de seguridad y mantenimiento.

● Horarios de apertura y administrativo más am-
plios.

● Espacios no disponibles anteriormente, para la
realización de actividades de comunicación y
acción cultural. Además de los destinados a la
exposición permanente, hay una sala de expo-
siciones temporales, almacenes visitables, zo-
na para talleres didácticos y un auditorio.
El mayor número de salas de exposición, de

puntos de entrada y control de personal, la ma-
yor complejidad en las infraestructuras y su man-
tenimiento, o la simple ampliación del horario de
apertura al público, son hechos que van a exigir
una mayor dedicación de medios humanos para
atender las tareas de seguridad y control.

ESQUEMA ORGANIZATIVO:
EL ORGANIGRAMA
Cometidos 

El proyecto de libro de organización del Mu-
seo del Ejército en el Alcázar de Toledo, define
el Museo como «un organismo militar cultural
permanente, de carácter museístico, de titulari-
dad estatal y de ámbito nacional, que adquiere,
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conserva, investiga, comunica y exhibe para fi-
nes de estudio, educación y contemplación,
conjuntos y colecciones de valor histórico, artís-
tico, científico, técnico o de cualquier otra natu-
raleza relacionados con la actividad militar, a fin
de difundir la historia y tradiciones del Ejército
español, su contribución al nacimiento, consti-
tución y desarrollo de la nación y el Estado es-
pañol, las aportaciones militares al progreso
institucional, social, cultural y científico de Es-
paña y promover la conciencia de defensa na-
cional».

Como ya se ha señalado, el Museo del Ejér-
cito depende orgánicamente del Instituto de
Historia y Cultura Militar, órgano que forma par-
te del Cuartel General del Ejército de Tierra, y
tiene relaciones funcionales con la Dirección
General de Relaciones Institucionales del Mi-
nisterio de Defensa, Subdirección General de
Patrimonio Histórico-Artístico y con las subdi-
recciones generales que forman la Dirección
General de Bellas Artes y Bienes Culturales del
Ministerio de Cultura.

Forma parte del Sistema de Museos del Mi-
nisterio de Defensa, y está integrado en el Sis-
tema Español de Museos de Titularidad Estatal.

Para el cumplimiento de sus fines como insti-
tución de carácter museístico, se atiene a los
criterios generales que en materia de patrimo-
nio establece la legislación vigente del patrimo-
nio histórico español. El Museo del Ejército es
responsable de la protección, conservación, in-
vestigación y divulgación del patrimonio cultural
que tiene asignado.
Articulación

Para el cumplimiento de sus fines, y dentro
del marco legislativo al que ya se ha hecho re-
ferencia, el Museo del Ejército se articula en
cuatro ámbitos de trabajo:
● de dirección y relaciones institucionales.
● científico y de colecciones.
● de educación, de comunicación y actividades

culturales.
● de administración y gestión.

Los órganos responsables de cada uno de
estos ámbitos son: la Dirección, las Áreas de
Investigación, Documentación, Acción Cultural,
Administración y Seguridad.

Las funciones asignadas a cada uno de es-
tos órganos son las siguientes:
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La Dirección está integrada por el Director,
como órgano rector del Museo del Ejército y por
órganos auxiliares. El Director dispone de una
Secretaría Particular, de una Jefatura de Rela-
ciones Institucionales y Protocolo, de una Subdi-
rección y de una Secretaría Técnica. El Director
es un oficial general del Ejército de Tierra, nom-
brado por el Ministro de Defensa a propuesta del
Jefe del Estado Mayor del Ejército.

La Jefatura de Relaciones Institucionales y
Protocolo auxilia al Director en las relaciones
institucionales y protocolarias que el Museo esta-
blezca con instituciones, organismos y autorida-
des o que estas establezcan con el Museo, y en
la organización de los actos de carácter social

que se lleven a cabo. También dirige la comuni-
cación institucional, estableciendo a estos efec-
tos las relaciones públicas que procedan. Para el
cumplimiento de estos fines, depende funcional-
mente de la Oficina de Comunicación del Institu-
to de Historia y Cultura Militar que a su vez de-
pende del Departamento de Comunicación del
Ejército de Tierra.

El Subdirector apoya y asesora al Director en
sus funciones, dirigiendo y coordinando los tra-
bajos que deben realizar las áreas que le están
subordinadas, respondiendo ante él de su ges-
tión. Será un coronel del Cuerpo General de las
Armas.

La Secretaría Técnica es el órgano auxiliar
de asesoramiento de la Dirección,
responsable de proporcionarle los
elementos de juicio necesarios
para basar sus decisiones, tradu-
cir estas en órdenes y velar por su
cumplimiento. Asimismo, le co-
rresponde auxiliar al Subdirector
en el gobierno de la institución,
coordinando el cumplimiento y ac-
tualización de la normativa de ré-
gimen interno. Esta bajo las órde-
nes de un oficial del Ejército de
Tierra y depende del Director a
través del Subdirector.

En el ámbito científico y de co-
lecciones, al Área de Investiga-
ción y Conservación correspon-
de el análisis, descripción, y el
control científico de los fondos
asignados al Museo, las activida-
des técnicas de conservación pre-
ventiva y restauración de sus bie-
nes y la gestión de los almacenes
de fondos museográficos. Esta
área se articula en seis departa-
mentos: Armas, Uniformidad y
Simbología, Bellas Artes, Arqueo-
logía y Patrimonio, Conservación
y Restauración y, por último, un
departamento de Almacenes de
Fondos.

Continuando en el ámbito cien-
tífico y de colecciones, correspon-
de al Área de Documentación la
gestión integral del registro y con-
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trol documental de los fondos museísticos, biblio-
gráficos y documentales asignados al museo, así
como el registro y control de su ubicación. El
Área de Documentación comprende los departa-
mentos de Gestión del Sistema Documental y
del Centro Documental.

El Área de Acción Cultural cubre el ámbito
de educación, de comunicación y actividades
culturales. Es responsable de materializar la ac-
ción cultural del Museo, realizando las activida-
des de proyección pública programadas, y de ca-
nalizar la comunicación de sus contenidos. El
Área de Acción Cultural comprende los departa-
mentos de Exposiciones, Actividades Culturales,
y Comunicación.

Dentro del ámbito de administración y gestión,
el Área de Administración tiene asignada la mi-
sión de asesoramiento y la asistencia a la Direc-
ción del Museo en todo lo referente a la gestión
para la obtención y control de los recursos huma-
nos, materiales y económicos en apoyo de las ac-
tividades del museo, la gestión administrativa de
los mismos, y la prestación de los servicios comu-
nes a la instalación, a excepción de la seguridad.
El Área de Administración comprende los departa-
mentos de Servicios Generales, de Sistemas de
Información y Telecomunicaciones (CIS), de Ges-
tión Económica y de Infraestructura.

El Área de Seguridad tiene asignada la mi-
sión de impedir la materialización de riesgos y
amenazas que pongan en peligro la integridad y
bienestar de visitantes, trabajadores, fondos mu-
seísticos e instalaciones, mediante la adopción
de las correspondientes medidas de seguridad
en el interior y exterior del edificio, y de las accio-
nes de coordinación que fuesen necesarias con
las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del ámbito
local o estatal. El área se estructura en un De-
partamento de Gestión de Seguridad y una Sec-
ción de Prevención de Riesgos Laborales.

La relación entre estos órganos se establece
según el organigrama que se muestra en la Fig.
1. Del Director, a través del Subdirector, depen-
den las áreas del Museo que comprenden el res-
to de ámbitos de trabajo.

Esta estructura presenta las siguientes cuali-
dades:

● Proporciona al Director una esfera de con-
trol muy manejable, con tres núcleos básicos de
decisión: particular (Secretaría Particular), de re-

laciones exteriores (Jefatura de Relaciones Insti-
tucionales y Protocolo) y de régimen interno
(Subdirector y Secretaría Técnica).

● Concentra la coordinación del régimen inter-
no y de la prestación de servicios del Museo en
la figura del Subdirector, cuya esfera de control
se presenta homogénea (coordina los siguientes
ámbitos de trabajo: científico y de colecciones,
de educación, y comunicación y acción cultura-
les, y de administración y gestión).

Proporciona un medio eficaz para la designa-
ción del sustituto del Director en la persona del
Subdirector, al poder duplicar en él el esquema
de requisitos especificados para la dirección (for-
mación superior acorde con el contenido del Mu-
seo y formación en museología y conservación
de bienes culturales).

DOTACIÓN DE RECURSOS: LA PLANTILLA
Para atender a los cometidos del Museo, refle-

jados en el organigrama descrito, se hizo nece-
sario completar el módulo de plantilla orgánica
anterior sobre el que se incorporaron nuevos
perfiles de puestos de trabajo, o bien se amplió
el número de los existentes. 

EN FUNCIÓN DE LOS PERFILES: 
DETERMINACIÓN CUALITATIVA DE 
LOS PUESTOS DE TRABAJO

Para ser considerado como tal, un museo debe
estar dotado de «personal técnico estable con for-
mación en museología y en las disciplinas científi-
cas acordes con su contenido y funciones» (apar-
tado 2.c del artículo 1 del Reglamento de Museos
Estatales). La plantilla estable del Museo debe dar
respuesta a los requerimientos funcionales de la
institución: el cumplimiento de los objetivos esta-
blecidos en el plan museológico en vigor, median-
te la concepción, planeamiento y realización de
las actividades divulgativas oportunas, y la reali-
zación de las actividades científicas encomenda-
das (conservación, investigación, catalogación y
restauración) sobre las colecciones asignadas.

Esta exigencia hace que en la relación de
puestos de trabajo del Museo del Ejército se re-
quiera personal militar y personal civil, ya que el
sistema de enseñanza militar no proporciona de
forma directa la formación técnica necesaria.

Para determinar las aptitudes requeridas para
ocupar los diferentes puestos de trabajo en la
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plantilla orgánica del Museo del Ejército, se esta-
blecen tres niveles genéricos: puestos que de-
ben ser ocupados solo por personal militar, indis-
t intamente por personal mil i tar o civi l ,  y
específicamente por personal civil.

Puestos que deben ser ocupados específi-
camente por personal militar: puestos de ges-
tión; la capacitación del personal militar es sufi-
ciente para ocuparlos (Dirección y órganos
auxiliares, administración y servicios, seguridad
o infraestructura).

Para la asignación de algunos de los puestos
de trabajo desempeñados por personal militar,
las nuevas circunstancias parecen aconsejar un
cambio de orientación en algunos aspectos, co-
mo son:

a) En relación con la capacitación técnica
La naturaleza de las funciones de alguno de

los puestos de trabajo asignados a personal mili-
tar exigen en ciertas ocasiones, o aconsejan en
otras, que este personal tenga una determinada
capacitación técnica específica (civil o militar).

Entre estas exigencias o preferencias se en-
cuentran:
● Formación en MUSEOLOGÍA (como exigencia

en puestos como el Director, Subdirector, la
Secretaría Técnica o en las áreas científicas
como Investigación y Documentación).

● Formación en INFORMÁTICA.
●Pertenencia al CUERPO DE INTENDENCIA

(aconsejable).
● Formación en SEGURIDAD (aconsejable).
● Formación/titulación en RIESGOS LABORA-

LES.
● Pertenencia al CUERPO DE INGENIEROS

POLITÉCNICOS (aconsejable).
● Formación/titulación en GESTIÓN DE MEDIO

AMBIENTE (aconsejable).
b) En relación con el grupo de actividad
En la antigua plantilla, las vacantes correspon-

dientes al Museo del Ejército estaban asignadas
al personal en Reserva, dando opción a que fue-
ran asignadas en segunda preferencia a perso-
nal APL (en activo), y en tercera, a personal de
escalas y cuerpos declarados a extinguir (en ac-
tivo).

Esta restricción ha originado una reiterada fal-
ta de cobertura para determinadas funciones es-
pecializadas y, sobre todo, una falta de continui-
dad en la ejecución de otras. En la nueva

definición, y con el fin de atender con plenitud los
objetivos propuestos, se consideró la convenien-
cia de «ampliar» las posibilidades de destino de
personal a un conjunto de vacantes, para que
puedan ser solicitadas indistintamente por perso-
nal en situación de activo o de reserva, con exi-
gencia o preferencia de la cualificación que se
determine y siendo asignadas mediante el proce-
dimiento de libre designación.

Puestos que pueden ser ocupados indistin-
tamente por personal militar o civil: puestos
de carácter técnico, en los que tanto personal de
procedencia civil como militar, pueda estar en
posesión de la formación o titulación requerida.

Puestos que deben ser ocupadas específi-
camente por personal civil: puestos de carác-
ter técnico en los que se requiere una titulación o
formación que no proporciona el sistema de en-
señanza militar. 

La relación de puestos de trabajo asignados
específicamente a personal civil es la siguiente:

- PERSONAL CIVIL FUNCIONARIO para las
áreas y actividades técnicas: conservadores de
museos, ayudantes de museos, bibliotecarios,
archiveros y documentalistas. 

- PERSONAL CIVIL NO FUNCIONARIO.
Especialidades técnicas: titulados superio-

res docentes, restauradores y técnicos de con-
servación preventiva, periodistas/relaciones pú-
blicas, traductor/intérprete, documentalistas,
diseñador gráfico, personal de información, guí-
as y animadores de talleres.

Grupo de servicios: auxiliares administrati-
vos, conserjes, telefonistas, conductores, electri-
cistas, fontaneros, carpinteros, jardineros, mozos
almacén/peones.

El prestigio y la calidad de un museo, como de
cualquier institución, se sostienen en gran medi-
da por el rigor y la calidad profesional con la que
se desarrollan sus funciones, toda vez que van a
ser sometidas a la consideración académica y
pública. Las labores científicas de investigación,
catalogación, documentación, conservación y
restauración deben presentar una seriedad cien-
tífica contrastable en sus contenidos, y la exhibi-
ción de los bienes debe ajustarse a los oportu-
nos parámetros disciplinares. Para atender
adecuadamente estas tareas, es preciso dotar
todos los ámbitos de trabajo de personal técnico
idóneo y, en número suficiente.
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Tras el análisis de los factores tomados en
consideración durante el proceso de revisión, se
estimó que los ámbitos de educación, comunica-
ción y acción culturales, así como el de adminis-
tración y gestión (especialmente en el manteni-
miento de infraestructuras y equipamientos, en
gestión medioambiental y en seguridad) debían
ser considerablemente ampliados en cuanto a su
dotación de recursos humanos respecto a la si-
tuación anterior.

En junio de 2006, el MADOC/DIVPLA aprobó
un nuevo Módulo de Planti-
lla Orgánica para el Museo
del Ejército en Toledo con la
denominación FN-402. Este
módulo constituye la rela-
ción teórica, cualitativa y
cuantitativa, de los puestos
de trabajo necesarios para
cumplir eficazmente los ob-
jetivos asignados. En resu-
men es:

El Módulo aprobado se
ajusta, en calidad y cantidad,
al cumplimiento de las nece-
sidades y objetivos marca-
dos. Corresponde a una
plantilla estable, sin incluir
las posibles contrataciones
puntuales de personal even-
tual, necesario para el desa-
rrollo de trabajos concretos
y/o estacionales (talleres di-
dácticos, campañas de res-
tauración o catalogación,
proyectos de investigación,
etc), la colaboración con
otras instituciones (estudian-
tes en prácticas, universida-
des, etc) o el personal perte-
neciente a los servicios
externos (seguridad, mante-
nimiento, cafetería-autoservi-
cio, limpieza, etc).

CONCLUSIONES
La nueva organización de

un museo siempre supone
un gran reto máxime cuando,
entre otros muchos factores,

entraña la adaptación y ampliación de su planti-
lla.

Del éxito que se obtenga en la cobertura de
este organigrama revisado para la nueva sede
dependerán, en gran medida, las posibilidades
de cumplimiento de la misión asignada al Museo
del Ejército y, en definitiva, poder dar respuesta
a los objetivos y expectativas marcados para es-
ta nueva etapa: conseguir que el Museo del Ejér-
cito sea un referente mundial de los museos mili-
tares, y el eje de la cultura militar española.�
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A la hora de
alumbrar la sede
de un nuevo mu-
seo o la restaura-
ción de uno ya

existente, hay que destacar las
dos tendencias que han sido
motivo de polémica entre artis-
tas y arquitectos, debate cen-
trado en la existencia de dos ti-
pos de edificios: El edificio «de
autor» creando un espacio
nuevo para instalar el museo;
se trata de un edificio carismá-
tico con la firma de un renom-
brado arquitecto; el edificio
«contenedor», aprovechando
un espacio ya existente, pala-
cio, iglesia, etc.

En el Museo del Ejército se
ha optado por una solución en
la que caben ambas opciones:
el aprovechamiento de un edifi-
cio histórico, el Alcázar de To-
ledo, declarado en 1931 monu-

mento nacional y que ostenta
actualmente el rango más ele-
vado de protección que conce-
de la legislación española:
«bien de interés cultural». Una
vez restaurado, este edificio
acoge la exposición permanen-
te del Museo. En el otro edifi-
cio, de nueva creación, el ad-
ministrativo, firmado por un
prestigioso arquitecto, se han
instalado nuevos espacios úti-
les, necesarios en un museo
moderno: sala de exposiciones
temporales, auditorio, centro de
documentación-biblioteca, talle-
res de restauración, almacenes
visitables, cafetería-autoservi-
cio, etc.

Ambos edificios están uni-
dos por el gran vestíbulo de
restos arqueológicos, situado
bajo la explanada norte del edi-
ficio histórico, con una superfi-
cie de 2.100 m².

Antonio Puyó Gómara. Coronel. Infantería.

Nuevo edificio del 
Museo del Ejército
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Una vez decidido por la más alta autoridad de
la nación después del Rey, el entonces Presi-
dente del Gobierno D. José María Aznar, el tras-
lado del Museo del Ejército desde su sede en
Madrid a una nueva ubicada en el Alcázar de To-
ledo, hubo que aceptar la situación y conseguir
que el Museo, haciendo de necesidad virtud, me-
jorara sus deficiencias y modificara su plantea-
miento, adecuándolo a las exigencias de un mu-
seo de esta época. 

Decidido lo que se deseaba para la nueva se-
de, mediante el Acta de Definición de Necesida-
des del Edificio (ADNE), se comprobó que con el
espacio del que se disponía, el edificio histórico
Alcázar de Toledo, sin su planta segunda que se
había cedido en uso a la Biblioteca de Castilla-
La Mancha, no había lugar para los requerimien-
tos de un museo moderno. En consecuencia se
decidió construir un nuevo edificio debajo de la
explanada que se extiende, entre el Alcázar, su
fachada Norte y el río Tajo. 

Se iniciaron las excavaciones y, como era de
esperar, aparecieron restos arqueológicos de
todas las épocas, por lo que se proyectó el gran
vestíbulo de restos arqueológicos y se decidió
que pasara a formar parte del recorrido exposi-
tivo. Por este motivo hubo que deslizar hacia el
Norte el edificio de nueva construcción, ocupan-
do el talud y la rampa de acceso que existían
antes del inicio de las excavaciones. Hubo otra
razón para ubicar en ese lugar el nuevo edificio:
acercar la entrada del Museo a la ciudad (se
encuentra a unos metros de la plaza de Zoco-
dover, centro neurálgico del casco histórico de
Toledo).

El resultado del proyecto ha sido un edificio
que limita al Norte con la calle Alféreces Provi-
sionales, con la fachada de granito. Al Este con
el muro cortina de mármol traslúcido. Al Sur con
el Gran Vestíbulo de restos arqueológicos y al
Oeste con las Covachuelas y el Simplón. Tiene
una superficie total construida de 15.000 m² y
una superficie útil de, aproximadamente 12.100
m², distribuidos en los siguientes espacios:
– Almacenes de fondos. 2.500 m².
– Auditorio, cafetería y servicios. 1.200 m².
– Talleres de restauración. 400 m².
– Oficinas administrativas. 1.400 m².
– Paseos, aseos, núcleos de comunicación y

carga descarga. 2.500m².

– Almacenes generales y talleres de manteni-
miento, instalaciones. 1.500 m².

– Vestíbulos de acogida. 1.650 m².
Los 15.000 m² construidos, con ocho niveles y

30 metros de altura, tomando como cota 30 la
que tenía la plaza Norte antes de las excavacio-
nes y como cota cero el nivel 1, se distribuyen en
los espacios que se describen a continuación.

NIVEL 1
Puerta de acceso al edificio en la confluencia

de las calles Unión y Alféreces Provisionales.
Por ella acceden al edificio los vehículos de
transporte de fondos, equipamientos y materia-
les que, una vez descargados en los muelles, su
carga pasa a los almacenes de este nivel, si ese
es su destino o al montacargas para su traslado
a los almacenes de los niveles 2 y 3 o con desti-
no al edificio histórico para la exposición perma-
nente.
– Sala de Anoxia: Por donde han de pasar todos

fondos que ingresen en el Museo en preven-
ción de que puedan venir contaminados.

– Ascensores: Un ascensor de grupo hasta el ni-
vel 4 (1.000 Kgr. Máx); dos ascensores hasta
el nivel 5 (630 Kgr. Máx); un montacargas has-
ta el nivel 3 (7.000 Kgr. Máx), y un ascensor
hasta el nivel 3 (640 Kgr. Máx).

– Almacenes:
• A, B y C: Artillería y Municiones.
• D y E: Textiles, Vexilia, Indumentaria, Astas

y Armas Enastadas. 
• Maquetas y Dioramas.
• J: Municiones.

– Instalaciones de servicios:
Algunos de los almacenes reciben la denomi-

nación de «visitables» porque cuentan con el
equipamiento necesario para que allí, investiga-
dores y personal especializado puedan realizar
su trabajo en las diferentes colecciones que en
ellos se encuentran depositadas.

Los almacenes de fondos cuentan con clima-
tización (factor esencial en la conservación de
fondos museísticos) y se ha buscado para ellos
la mejor solución para el control climático, que
es una unidad central de aire acondicionado to-
tal por conducción a todas las zonas del edifi-
cio, lo que implica que la humedad relativa
(HR) y la temperatura sean estables y acordes
con las necesidades específicas de los mate-
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riales que se custodian en los almacenes y que
el aire quede libre de polvo y gases contami-
nantes.

NIVEL 1B
Este nivel está constituido, fundamentalmente,

por salas técnicas o instalaciones; un gran alma-
cén, el F, de 487,30 m², que contiene esencial-
mente, fondos de la colección de metales: armas
de fuego, arma blanca, miniaturas y maquetas; y
otro almacén, el G, para documentación gráfica.

La salida de emergencia del auditorio a la ca-
lle de Alféreces Provisionales.

NIVEL 2 (de Oeste a Este) 
Entrada al Museo para acceder al Auditorio,

independiente del acceso de visitantes al Museo.
– Auditorio: Con capacidad para 204 personas,

en butacas con luminaria y enchufe indepen-
diente cada una, pudiéndose incrementar en
doce plazas, aprovechando el respaldo de la
última fila. Tiene una mesa presidencial para
cinco personas, con tres pantallas escamote-
ables; dos cabinas para traductores con siste-
ma de traducción simultánea, mediante infra-
rrojos, para cien usuarios; todos los
elementos necesarios para realizar proyeccio-
nes; maleta de prensa para doce usuarios, y
tablet PC inalámbrico para el manejo de los
sistemas de: proyección, megafonía, progra-
mación de las diferentes escenas de luces del
auditorio, etc.

– Talleres de Restauración: cubren, por especia-
lidades, todas las necesidades de actuación
sobre los fondos, mediante:
• Taller de Conservación-Restauración de

Textil.
• Taller de Documento Gráficos.
• Taller de Bellas Artes.
• Taller de Armas y Metales.
Lo anterior se complementa mediante: el labo-

ratorio de documentación fotográfica, el almacén
de productos tóxicos, el de embalaje, y el depó-
sito de documentación y archivos.

Por lo que respecta a los aspectos funcionales
de estos talleres, conviene destacar:

En cuanto a la iluminación, se ha combinado
la iluminación natural con claraboyas, y la artifi-
cial por medio de paneles con tubos fluorescen-
tes. Se ha tenido en cuenta la regulación de esta

última por secciones y el encendido general por
zonas de trabajo.

Las pilas de lavado, encastradas en las enci-
meras, son de acero inoxidable, resistentes a los
ácidos y disolventes, con senos rectangulares
para aprovechar mejor el espacio (en el caso del
taller de papel muchos documentos son de for-
mato rectangular).

Para los productos tóxicos se ha previsto un
almacén único con todos los sistemas de seguri-
dad que exige la normativa.

Todos los talleres disponen de contenedores
de residuos, según el tipo de materiales y disol-
ventes. Una empresa especializada en recogida
de residuos se encarga de la retirada de los mis-
mos.

Las puertas de entrada a los talleres son co-
rrederas, de este modo se ha eliminado cual-
quier tipo de barrera arquitectónica y se facilita la
entrada y salida de las obras. Son estancas y
cortafuegos en caso de emergencia.

Todo el recinto está equipado con lo necesa-
rio para la seguridad y prevención como luces de
emergencia con sistema autónomo, extintores
polivalentes y detectores de presencia.

La climatización artificial del recinto permite te-
ner la misma temperatura en las salas de exposi-
ciones y los talleres. De este modo se garantiza
la estabilidad, una vez restauradas las obras en
su ubicación sin sufrir variaciones higro-térmicas
importantes.

Los talleres además poseen equipos de ex-
tracción móviles y fijos. Existe un grupo de ex-
tracción fijo, con diferentes potencias y mampara
para la manipulación de productos tóxicos. Se-
gún la envergadura de las obras, se utilizan equi-
pos móviles y mascarillas, ya que muchos trata-
mientos de restauración generan multitud de
partículas como esporas, polvo, y gases tóxicos.
Salas Técnicas.
Ascensores panorámicos-acceso a los niveles 3,
3b, 4, 5 y 5b.

NIVEL 3 (de Oeste a Este)
Acceso de visitantes (no grupos). Se realizará

por la calle Alféreces Provisionales, a escasos
metros de la plaza de Zocodover, entrando al
vestíbulo por la puerta de Vaquero Turcios y en-
tre las murallas del Alfizén. En el vestíbulo, apar-
te de los elementos propios de la seguridad y
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control, se encontrarán: el mostrador para la ex-
pendeduría de tiques de acceso al Museo y ad-
quisición de audioguías, y taquillas de consigna,
etc.

El arquitecto D. Francisco Longoria Pinazo,
quien junto con el arquitecto D. Dionisio Hernán-
dez Gil, formó parte de la dirección facultativa de
la obra de la nueva sede del Museo del Ejército,
describe con acento experto este acceso y la co-
nexión con el edificio histórico: 

«A la gran portada de Covarrubias se contra-
ponen grietas horizontales y verticales para la
penetración de luz y personas recibidas en la fa-
chada por los restos de las murallas. En la firma
del porche se implanta un tríptico de bronce,
dos puertas y un relieve central, obra del escul-
tor Vaquero Turcios, como abstracción del en-
trecruzarse de lanzas, espadas y banderas en la
batalla».

«Desde el primer recinto de acogida, definido
aquí por las murallas, se requiere atravesarla
percibiendo su construcción. El primer itinerario
de ascenso diagonal por las escaleras y rampas

a las plataformas y puentes abiertos al vestíbulo,
recorre este espacio procesional entre la malla
cuadrada y descontextualizada de las cuarenta
columnas que soportan el techo de la sede hi-
póstila (sostenida por columnas), restitución del
suelo del Patio de Armas y puntúan el paisaje de
la roca madre y la arqueología».

«Al fondo, la perforación en la parata norte del
Alcázar, conecta con su estructura interior octo-
gonal, anular alrededor de su patio abierto, como
recorrido continuo y helicoidal de las coleccio-
nes, que se abren a la Escalera Imperial y a la
Capilla. En el exterior, los taludes se precipitan al
río Tajo».

«Frente al grito moderno de sacar los museos
a la calle, hemos propuesto la solución contem-
poránea de hacer penetrar ciudad, calle, rocas y
paisaje dentro del Museo del Ejército».

Ascensores Panorámicos: Con acceso a los
niveles 4 (vestíbulo de restos arqueológicos) 5 y
5B (plataforma de acceso al edificio histórico);
podrán ser utilizados por los visitantes con algu-
na minusvalía.
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Escaleras mecánicas: Superada la seguridad
y el control mediante la introducción del tique
de entrada en la máquina correspondiente, se
accede a la escalera mecánica que conduce al
visitante al nivel 4, momento en el que descu-
bre el gran vestíbulo de restos arqueológicos.

Sala de Exposiciones Temporales: Como ya
se ha expuesto en la introducción del artículo
«Área de Administración», se está pasando del
carácter sagrado del museo, al del museo-mer-
cado que oferta productos culturales, que son
consumidos por el gran público, y como todo
producto de mercado debe renovarse constan-
temente. Uno de los productos más demanda-
dos son las exposiciones temporales. Esta filo-
sofía ha sido asumida por el Museo del Ejército,
como lo demuestra la superficie dedicada a es-
te fin: 950 m², y el propósito de realizar tres de
estas exposiciones, al año.

Centro de Control y Seguridad: Lugar desde
el que se controlan todas las cámaras de segu-
ridad del Museo, así como los gestores de los
sistemas contra incendios, centralizado de con-
sumo de energía eléctrica y centralizado de cli-
matización.

Túnel de unión de los edificios histórico y ad-
ministrativo: Para hacer posible la comunica-
ción entre ambos edificios, se proyectaron dos
accesos: uno para servicios y otro para perso-
nal; el nivel 3 es el de servicios, que permite el
traslado de piezas hasta el montacargas del
edificio histórico que como es sabido comunica
con el Nivel 4, sótano; Nivel 5, semisótano; Ni-
vel 6, planta Patio de Armas, y Nivel 7, planta
1ª.

Además del traslado de piezas, por dicho tú-
nel transcurren todas las conducciones de ser-
vicios que desde el edificio administrativo ali-
mentan al edificio histórico.

Destacar, que para unir ambos edificios, fue
necesaria una perforación de la fachada este
del Alcázar que tenía un espesor de más de
tres metros.

NIVEL 3B
– Biblioteca: 11.000 volúmenes.
– Centro Documental: 6.000 documentos históri-

cos.
– Archivo Documental: 11.000 expedientes con-

trolados.
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NIVEL 4
El arquitecto estadounidense Richard Gruck-

man que ha levantado museos en Tokio, Nueva
York, Málaga o Santafé dice: «Un museo debe
mantener su rol pedagógico como instrumento
para la educación del pueblo, pero para eso de-
be llegar al pueblo. De ahí la importancia de las
bibliotecas, las cafeterías y hasta las tiendas en
los museos.» Y concluye: «Si los museos no
compiten con el ocio tienen los días contados».

En este nivel se encuentra el gran vestíbulo
de restos arqueológicos de 2.100 m²; aulas, 
salas de reuniones, con capacidad para 20-30
personas para cursillos y reuniones; oficinas y
despachos del personal de las Áreas de Docu-
mentación y de Investigación, y la cafetería-auto-
servicio con capacidad para 127 personas.

Acceso al Museo de grupos que, una vez su-
perados el control y la seguridad, se unen en el
hall del nivel 4 con los visitantes que han accedi-
do al mismo por la escalera mecánica que enla-
za el nivel 3 con el nivel 4.

Escalera mecánica que une el nivel 4 con el
nivel 5 B. y lleva a los visitantes por una platafor-
ma al acceso al edificio histórico y a la exposi-
ción permanente.

Muro cortina de mármol traslúcido que cierra
el vestíbulo de restos arqueológicos por la facha-
da este y cuyas características son: su estructu-
ra completa supera los 330 m², su altura se acer-
ca a los 9 m; las piezas de mármol miden 2,60 X
0,80 m y están compuestas por una fina lámina
de 8 mm de espesor de mármol de tonalidad ro-
sada, laminada por dos vidrios de 8 mm. El peso
total de cada pieza es superior a los 100 Kg.

NIVEL 5 A - (Oeste a Este)
– Oficinas-despachos del personal de las Áreas

de Administración, Acción Cultural, y Seguri-
dad, así como la Secretaría Técnica.

– Dirección y Subdirección del Museo.
– Sala de Juntas de Dirección.

NIVEL 5 B (Oeste a Este)
Simplón. Sobre las bóvedas de ladrillo de las

Covachuelas se encuentra el Simplón. Se trata
de un corredor con entradas de luz en su cara
oeste. Aunque el proyecto original contemplaba
situar en él equipos de climatización, la posibili-
dad de iluminar el gran vestíbulo con los restos
arqueológicos, abriendo huecos en su lateral hi-
zo que se modificase la solución prevista.
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Acceso al edificio histórico. En este nivel se
encuentra el segundo acceso al Alcázar (el otro
es el túnel de servicios del nivel 3). Permite a tra-
vés de la galería del nivel 5 B, acceder a la plan-
ta semisótano del edificio histórico. Próximo a es-
te acceso está previsto ubicar la tienda del
Museo.

Es conveniente destacar que en el conjunto de
todo el edificio se han eliminado prácticamente
las barreras arquitectónicas para permitir la acce-
sibilidad a todo el personal que desee visitar el
Museo. En breve, se propondrá la inclusión del

Museo en la Guía de Recursos de
Ocio y Turismo Accesibles de Castilla-
La Mancha, editada por FUHNPIIN
(Fundación del Hospital Nacional de
Parapléjicos para la Investigación y la
Integración).

DATOS TÉCNICOS DESTACABLES
Suministro eléctrico (Gestión Centra-
lizada):
– De Red: A través de un centro de

transformación de 2 X 1000 KVA
20000-400/230 V. Potencia máxima
prevista de 850 KW.

– De emergencia: A través de un gru-
po electrógeno de 590 KVA. 

– Red estabilizada: A través de un gru-
po de continuidad de 50 KVA y una
autonomía mínima de 15 minutos.

.
Depósitos de agua:
– Dos de 4.500 litros conectados a la

toma general que se distribuyen para
consumo de agua sanitaria y para la
planta de climatización. No suminis-
tran a jardines ni a otros servicios.

– Un aljibe 400 m³ del sistema contra
incendios.

Climatización (Gestión Centralizada):
Se compone de climatizadores pa-

ra el acondicionamiento de salas de
exposiciones y almacenes, con una
capacidad de impulsión que oscila
entre los 9800 m3/h y los 26000 m3/h
y con potencias de motor que oscilan
entre los 3 Kw y los 9,2 Kw; fan-coil

para oficinas, talleres de restauración, etc;  tres
enfriadores con una capacidad de evaporación
de 115.000 l/h y una capacidad de condensa-
ción de 147.000 l/h; dos torres de refrigeración
del tipo XP 3350 con una potencia de 22Kw; un
deshumidificador de 14,6 Kw de potencia con
una capacidad para 1200 m2/h y 127 humecta-
dores mod. C-10-C; una central térmica, consti-
tuida por tres calderas que dan la energía nece-
saria para el funcionamiento del sistema de
climatización, calefacción y agua caliente. Es-
tas calderas están alimentadas por gas natural

Escalera mecánica que une el nivel 4 con el nivel 5b
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con quemadores Weishanpt, dos de 460 KW y
uno de 80 KW (para el agua caliente sanitaria).

La potencia necesaria para suministrar cale-
facción a los dos edificios es de 577 KW para el
edificio histórico y 320 Kw para el edificio admi-
nistrativo.

Sistema contra Incendios 
Consta de detectores de humos, sensores de

calor, puertas cortafuegos, compuertas cortafue-
gos, extintores de anhídrido carbónico, rociado-
res, etc. conectados todos ellos al centro de con-
trol y gestión. También existen BIE y extintores
tipo ABC en todo el edificio.

El aljibe para dar servicio al sistema contra in-
cendios es de 400 m³ y es común para los dos
edificios.

Existe un grupo de presión que forma parte
del sistema contra incendios, constituido por una
bomba eléctrica de 75 Kw y una bomba JOCKEY
de 4,9 Kw.

Transmisión de Datos Telefonía
Este equipamiento lo constituyen SWITCHES

modelo 9000/24 instalados en armarios metáli-
cos. También tienen SAI y ROUTER.

La transmisión de datos se compone de dos
vías de comunicación independientes: una línea
de 2Mb para conexión a Intranet y transmisión de

datos (SIGLE, SIPERDEF, etc); una línea de 512
Kb, de reserva, así como red RPV con 135 líne-
as.

Protección contra Intrusión
El edificio está dotado con los medios físicos y

electrónicos que lo protegen contra la intrusión y
contra otro tipo de amenazas a su seguridad.

CONCLUSIONES
Como conclusión incluimos otro párrafo de la

presentación que de la obra de la nueva sede del
Museo del Ejército hizo su director facultativo, Sr.
Longoria Pinazo: 

«Como en toda obra sobre el Patrimonio, se
ha realizado un trabajo triple: la transformación
física y espacial de la rehabilitación del Alcázar y
de su ampliación por una construcción potente
en el suelo y en el subsuelo. Se incorpora funcio-
nalmente, un nuevo concepto de Museo como lu-
gar de comunicación entre personas y cosas en
itinerarios de penetración sucesiva desde la ciu-
dad a través de perforaciones, escaleras y puen-
tes para el ascenso. Se aporta una nueva inten-
cionalidad estética, el disfrute de la belleza de
una gran caja hueca, ordenadora de este arte de
la tierra excavada en la macla (asociación de dos
o más cristales de la misma especie mineral) de
volúmenes de basamento rocoso».�
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PLANTEAMIENTO Y SOLUCIONES

No crea el amable lector que desde estas líneas
va a conocer el despliegue de medios, humanos
y tecnológicos, empeñados en la seguridad del
Museo del Ejército. Que tampoco se lleve a en-
gaño si, al terminar su lectura, una rápida refle-

xión le invita a decir simplemente: «Pues vaya, no me han
dicho nada nuevo (o casi nada)».

Pues bien, eso será buena señal puesto que la humil-
de pretensión de este artículo es, sencillamente, dar a
conocer que, para planificar y gestionar de la seguridad
en el Museo del Ejército, se ha empleado una vieja rece-
ta con dos ingredientes íntimamente ligados al concepto
de seguridad y que, aunque todo el mundo conoce sus
bondades, no siempre se emplean de la forma más ade-
cuada. Estos son, prevención y sentido común. Como
ve, nada nuevo.

Para alcanzar un grado de seguridad satisfactorio en
el Museo del Ejército lo primero que se ha abordado ha
sido un metódico y pormenorizado análisis de riesgos.
Es decir, un estudio de todas aquellas circunstancias
que pudieran generar para el Museo, en un momento
dado, situaciones potencialmente peligrosas (tanto para
los bienes como para las personas), con la finalidad de
tratar de eliminarlas siempre que sea posible, y si no, mi-
nimizar sus posibles efectos indeseados. Acudiendo al
refranero español podríamos decir, con toda la lógica del
saber popular, que en el ámbito de la seguridad también
es aplicable el «más vale prevenir que curar».

La primera cuestión es el procedimiento que se ha
empleado para afrontar el citado estudio. Existe una
amplia metodología científica y, por supuesto, una de
estas técnicas (método Mosler)1 se ha aplicado a la ho-

Luis Jou Rivera. Teniente Coronel. Infantería.

La seguridad en el
Museo del Ejército
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ra de analizar y valorar los posibles riesgos que
afectarán al Museo del Ejército. Como es lógico
se ha tenido presente la doble naturaleza de la
institución para confeccionar el análisis de ries-
gos: museo nacional, abierto al público, y esta-
blecimiento militar.

Pero el rigor científico empleado no ha hecho
más que corroborar lo que el sentido común nos
hacía intuir. Y así, entre los muchos analizados,
se ha podido determinar que los principales
riesgos a los que tendrá que enfrentarse el Mu-
seo del Ejército, aunque no los únicos, serán: el
incendio, el hurto (o robo si es con violencia so-
bre las personas o cosas)2, los actos vandálicos
y los derivados de actividades terroristas (ame-
nazas de bomba, colocación de artefactos ex-
plosivos, etc).

INCENDIO

El mayor enemigo de nuestro Museo, y de to-
dos, es un viejo conocido del Alcázar, al que ha
visitado en varias ocasiones a lo largo de su his-
toria: el fuego.

Desde el siglo XVIII, aparte de los acaecidos
durante el asedio en la Guerra Civil del pasado
siglo, tres grandes incendios, en 1710, 1810 y
1887, han reducido a escombros la fortaleza to-
ledana.

El primero de ellos, el de 1710, fue provoca-
do por las huestes del archiduque Carlos de
Austria, en plena Guerra de Sucesión, que in-
cendiaron el Alcázar antes de emprender la reti-
rada, para que junto con la fortaleza ardiesen
los inmensos almacenes de todo género que
allí habían depositado y que no pudieron llevar
consigo.

Justo un siglo después, habiendo sido ya re-
construido y habilitado como Casa de la Caridad,
fue de nuevo presa del fuego, esta vez a manos
de las tropas napoleónicas al mando del general
Dupont, tras ser utilizado como Parque de Artille-
ría y también antes de su retirada de la Imperial
Ciudad.

Resurgiendo nuevamente de sus cenizas,
cual ave Fénix, en 1882 es reedificado, esta vez
para acoger entre sus muros a la Academia Ge-
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neral Militar. Pero tan solo cinco años después,
la noche del 9 al 10 de enero de 1887, la biblio-
teca de la Academia, que en aquella fecha con-
taba con apenas 7.000 volúmenes, fue el origen
del tercer devastador incendio (fortuito en esta
ocasión) que ha asolado el histórico edificio.

Afortunadamente hoy corren otros tiempos y,
tras la actual rehabilitación para acoger al Museo
del Ejército, el Alcázar está dotado de todos los
elementos contra incendios (detección, extinción,
alarma y evacuación) exigidos por la normativa
aplicable3. Asimismo toda la museografía está di-
señada bajo requerimientos de alta capacidad de
resistencia al fuego. También una adecuada dis-
tribución de puertas contra incendio garantiza la
obligada sectorización y así, aun en caso de pro-
ducirse el siniestro, solo afectaría a un área re-
ducida.

Un elemento fundamental para garantizar el
que una emergencia, como lo es un incendio, no
se convierta en tragedia, es el disponer de per-
sonal de seguridad, suficiente e instruido4, con
capacidad para asumir el control de una evacua-
ción de muchos cientos de personas, quizás mi-
les. Y un considerable número de ellas, con toda
seguridad, serán turistas no hispanohablantes a
los que puede resultar ciertamente complicado,
tras la lógica alteración producida por una alar-
ma, transmitir las instrucciones de evacuación
precisas.

Después poner a salvo a las personas, o si-
multáneamente si se dispone de personal de se-

guridad suficiente, habrá
que salvaguardar los fondos
museísticos, legado irreem-
plazable de la historia de
nuestro Ejército. Esta labor
también será ejecutada nor-
malmente por el personal
de seguridad, siguiendo las
prioridades e instrucciones
que dicten los especialistas
del Museo.

HURTO (O ROBO)

En agosto de 2004, tras
el robo del famoso cuadro
del pintor noruego Edvard
Munch «El Grito» de su pro-
pio museo, la Ministra de

Cultura del país nórdico lamentó la falta de segu-
ridad en el museo y afirmó que el país «no ha
sabido guardar sus tesoros»5. Aprendieron la lec-
ción y hoy día el Museo Munch de Oslo es uno
de los más citados como ejemplo, en los foros
de seguridad del patrimonio. Y quien suscribe
puede dar fe directa de que las medidas de se-
guridad de aquel museo, adoptadas tras el cita-
do expolio, son tan eficaces que disuaden por sí
mismas de cualquier intento de agresión.

Esto es lo que se ha pretendido en el diseño
del planteamiento de la seguridad del Museo del
Ejército: implantar medios de seguridad suficien-
tes (humanos y técnicos) como para lograr el be-
neficioso efecto de la disuasión, sinónimo en es-
te caso de prevención, antes de tener que
lamentar la irreparable pérdida de algún elemen-
to de nuestro patrimonio histórico, y que al me-
nos nadie pueda decir que el Ejército español
«no ha sabido guardar sus tesoros».

VANDALISMO

Hay quien cree que es una guerra perdida. Que
nada se puede hacer frente a este acto antisocial,
cuyo espíritu de destrucción no respeta cosa algu-
na. Son posturas que no deben aceptarse puesto
que, aunque de todos es conocido que la seguri-
dad total es una utopía, también es cierto que hay
medios a nuestro alcance para intentar prevenir
(volvemos a la prevención) estas acciones: efica-
ces controles de acceso (con arcos detectores y
escáner de pertenencias) que garanticen, en gra-
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do aceptable, el que todo el personal que accede
al Museo no porta objetos potencialmente peligro-
sos tales como armas, navajas, aerosoles, marti-
llos, etc; seguimiento, personal o remoto (por cá-
maras), de individuos que levanten sospecha;
adecuado despliegue de personal de vigilancia
con normas de actuación precisas, etc.

También hay otra forma de luchar contra esta
lacra social que atenta contra el patrimonio y
que, aunque fuera de las competencias de cual-
quier museo, puede ser un arma preventiva muy
eficaz: el endurecimiento de las penas por van-
dalismo. Así por ejemplo, tras el ataque de un
grupo de borrachos a una obra de Monet en el
parisino Museo D’Orsay, en octubre de 2007, la
Ministra gala de Cultura planteó que «sería bue-
no elevar las sanciones para los que dañen una
iglesia, un museo o un monumento, porque es-
tán atacando nuestra historia»6.

ACTOS TERRORISTAS

Sería demasiado pretencioso intentar desa-
rrollar aquí, en breves líneas, todas las posibles
circunstancias en las que una actuación terro-
rista podría afectar al Museo del Ejército. La
sinrazón que mueve al terrorista hace que de-
bamos estar prevenidos, en todo mo-
mento, frente a la barbarie de sus ac-
ciones.

La prevención de este riesgo supone
empeñar todos los medios disponibles a
fin de abortar cualquier posible atentado
antes de que se materialice. Y cuando
decimos todos los medios, queremos re-
almente decir TODOS.

Lógicamente los primeros medios en
empeñarse serán los encuadrados en el
Área de Seguridad del Museo, ya sean
humanos (vigilantes de seguridad y au-
xiliares de sala) o materiales (circuito
cerrado de televisión, barreras electró-
nicas perimetrales, escáner, detectores,
etc). Pero también será fundamental la
implicación de la totalidad de la plantilla
del Museo en esta labor de vigilancia y 
prevención. Es posible que una actitud
sospechosa comunicada a tiempo por
una persona empleada en la limpieza,
por ejemplo, pueda ser el origen para
frustrar una posible acción terrorista.

Igualmente será imprescindible la implicación
de todos los organismos e instituciones que, aje-
nas al Museo, estén involucradas en la lucha
contraterrorista. En este sentido se han estable-
cido los contactos oportunos con las Fuerzas y
Cuerpos de Seguridad, presentes en la plaza de
Toledo, con la finalidad de agilizar posibles apo-
yos e intervenciones.

Asimismo en el Museo, como una unidad más
del Ejército que es, contaremos también con la
información aportada por los Servicios de Inteli-
gencia a fin de mantener el estado de alerta ne-
cesario en cada momento.

Y por último, confiar en el espíritu colabora-
dor del ciudadano, gracias al cual, según pala-
bras del anterior Director General de la Policía
y la Guardia Civil, se propicia un 20% de éxito
en las acciones policiales contra este tipo de
delincuencia7.

OTROS RIESGOS Y ACTUACIONES

Como dije unas cuantas líneas más arriba, los
analizados aquí no son los únicos riesgos que se
plantearán en el día a día del Museo del Ejército.
Solo son los que, en caso de materializarse,
pueden presentar un serio problema de seguri-
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dad. El resto serán todos aquellos que, aun sien-
do de menor importancia relativa, también debe-
rán ser objeto de preocupación y atención por
parte del Área de Seguridad del Museo. Es el ca-
so, por ejemplo, de los riesgos laborales, inclui-
dos, en el Museo del Ejército, también bajo el
paraguas de la seguridad. La estadística oficial
del sector8 no incluye específicamente la acci-
dentalidad laboral de un museo, lo que induce a
considerar que esta debe ser muy baja. Sin em-
bargo hay riesgos. Unos tan específicos como
los derivados de la manipulación de productos
tóxicos por conservadores y restauradores. Y
otros más comunes (ergonómicos, ambientales,
etc), relacionados, simplemente, con la actividad
propia de tareas típicamente administrativas.

Pero en un museo como el nuestro, en el que
se prevé que se puedan rozar (o incluso superar)
el millón de visitantes al año9, desde el Área de
Seguridad estamos seguros de que no nos vamos
a aburrir. Siempre habrá que buscar a un niño
perdido (o a sus padres); o prestar unos primeros
auxilios por un desvanecimiento o pequeño acci-
dente; o ayudar a personas con movilidad reduci-
da; o recriminar a empedernidos fumadores; o
rescatar a alguien de los aseos; o dar información
del horario de trenes; o hacer una foto a un grupo
de simpáticos turistas japoneses al pie de la esta-
tua del Emperador Carlos V.

CONCLUSIONES

Como podemos ver son numerosas y variopin-
tas las circunstancias en las que potencialmente
deberá actuar el Área de Seguridad. Pero en nin-
gún caso perderá de vista su cometido funda-
mental, y razón de ser, que es el contribuir, 
mediante la prevención, a que lleguen a materia-
lizarse los riesgos que afecten al cumplimiento
de la misión encomendada al Museo del Ejérci-
to10. Para ello, de entre todos los medios puestos
a nuestra disposición, el recurso humano, aparte
del efecto disuasorio que supone su presencia
en un adecuado despliegue por todo el Museo,
es sobre el que siempre recaerá la primera reac-
ción ante cualquier incidente.

Si el paciente lector ha tenido la amabilidad de
llegar hasta aquí, es probable que a lo largo de
la lectura se haya podido conformar una idea
bastante aproximada de lo que implica la seguri-
dad en el Museo del Ejército. Y tengo la tranquili-
dad personal de no haber desvelado ninguna in-
formación comprometedora para la seguridad del
mismo. Simplemente, como dije al principio, he
puesto sobre la mesa una receta, aplicable a la
seguridad y a otros muchos campos de la activi-
dad humana, confeccionada con solo dos ingre-
dientes fundamentales: la prevención y el sen-

tido común.

NOTAS
1

El método Mosler evalúa los
factores que pueden influir
en la materialización de un
riesgo, con la finalidad de
que la información obtenida
permita calcular la dimen-
sión de dicho riesgo. En su
desarrollo se aplican seis
criterios que son calificados
cuantitativamente del 1 al 5.
Estos criterios son: Criterio
de función (F), referido a las
consecuencias negativas o
daños que pueden afectar a
la actividad de la institución.
Criterio de sustitución (S),
referido a las dificultades
que pueden tenerse para
sustituir los bienes o servi-
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cios afectados. Criterio de profundidad (P), o per-
turbación que se puede producir en la propia ima-
gen de la institución. Criterio de extensión (E), o al-
cance de los daños por pérdidas. Criterio de
agresión (A), o probabilidad de que el riesgo se
manifieste. Criterio de vulnerabilidad (V), o probabi-
lidad que realmente se produzcan daños. El resul-
tado del valor del riesgo, que viene dado por la ex-
presión matemática Valor del Riesgo = [(F x S) + (P
x E)] x A x V, se compara con una tabla de cálculo
a fin de obtener la evaluación final de cada riesgo
analizado.

2 El Código Penal español establece, en su artículo
237, que en el robo se sustrae algo mediando «fuer-
za en las cosas para acceder al lugar donde estas se
encuentran o violencia o intimidación en las
personas». El robo siempre es delito, independiente-
mente del valor de los objetos robados. En el hurto
(C.P. art. 234) no concurren aquellas circunstancias.
Si el valor es inferior a 400 euros será una falta, si es
superior, delito.

3 Por tratarse de un proyecto anterior a la entrada en
vigor del actual Código Técnico de la Edificación
CTE DB-SI «Documento Básico de Seguridad en ca-
so de Incendio», la norma aplicable en el proyecto
del Museo del Ejército es la Norma Básica
de la Edificación NBE CPI-96 «Condicio-
nes de protección contra incendios de los
edificios», prácticamente igual de exigente
que el CTE DB-SI.

4 El número y composición de los equipos de
emergencias depende de numerosos facto-
res, siendo los más importantes el aforo y la
sectorización contra incendios. A grandes
rasgos deberán organizarse, obligatoria-
mente y al menos, los siguientes: Equipos
de Alarma y Evacuación (EAE), uno por ca-
da sector con una composición mínima de
dos personas por equipo; Equipos de Pri-
mera Intervención (EPI), también uno por
sector y de dos componentes; Equipos de
Primeros Auxilios (EPA), al menos uno por
cada edificio y también dos personas por
equipo; Equipo de Segunda Intervención
(ESI), un equipo para toda la instalación
compuesto por tres personas.

5 Declaración pública de Valgerd Svarzstad
Haugland, Ministra de Cultura de Noruega,
el 22 de agosto de 2004, día del robo en el
Museo Munch de Oslo.

6

Propuesta de Christine Albanel, Ministra de Cultura
de Francia, a su colega de Justicia tras el vandálico
ataque al Museo D´Orsay de París el 8 de octubre de
2007.

7 Dato ofrecido por Joan Mesquida, el 30 de julio de
2007 en la localidad de Torres (Jaén), en el transcur-
so de la conferencia inaugural del curso «Seguridad
y crimen organizado», promovido por la Universidad
de Jaén.

8 En el Anuario Estadístico del Ministerio de Trabajo e
Inmigración aparece reflejada, dentro del sector servi-
cios, la rama de actividades recreativas y culturales,
con un porcentaje de bajas producidas por accidente o
enfermedad laboral, descontados los accidentes in iti-
nere, del 2,42 %. Los sectores de la construcción y la
industria presentan tasas del 9,28% y 7,51% respecti-
vamente (datos referidos al año 2007).

9 Estimación efectuada por el Alcalde de Toledo, Emi-
liano García Page, en declaraciones a la prensa el 9
de octubre de 2008.

10 «El Museo del Ejército es responsable de la protec-
ción, conservación, investigación y divulgación del
patrimonio histórico militar del Ejército que se le
asigne» (del Libro de Organización del Museo del
Ejército).�
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INTRODUCCIÓN
Hasta no hace mucho tiempo, al considerarse los museos
como instituciones sin ánimo de lucro, se dejaba entrever
que no tenían las mismas necesidades que una empresa
en el sentido economicista del término. La realidad ha ve-
nido a demostrar que un museo tiene las mismas necesi-

dades de administración de recursos humanos, económico-finan-
cieros y científico-técnicos que una empresa de servicios que
busque, legítimamente, el mayor beneficio en su gestión. 
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Si al quedar extasiado ante la contemplación
de una obra de gran valor histórico o artístico en
un museo, alguien preguntara al visitante: ¿Cuán-
tas personas considera necesarias para disfrutar
de ese momento maravilloso? La respuesta sería,
con seguridad: Solo son necesarios dos, el artista-
creador de la obra expuesta y el «erudito» conser-
vador de la misma (para Jean Clair, exdirector del
Centro Pompidou, «el conservateur de un museo
es la última profesión aristocrática a conservar en
el mundo moderno»). El visitante podría, inclusive,
aceptar la existencia de otro personaje, el restau-
rador, y no admitiría más intrusos en este proceso
maravilloso, olvidándose del resto de personas
que han tenido que intervenir para que la citada
obra, que le deleita, pueda estar expuesta al pú-
blico, en las mejores condiciones de temperatura,
luminosidad, humedad relativa, etc; así como el
personal dedicado a  la seguridad, el manteni-
miento de las instalaciones, la gestión financiera,
etc, entre los que destaca el administrador del
museo que ha de contribuir a su crecimiento y de-
sarrollo.

Para corroborar lo anterior, es oportuno citar a
Lisa Dennison, actual directora del Museo Gug-
genheim de Nueva York, con 27 años de expe-
riencia en esta institución, quien afirma que:
«Los museos se están convirtiendo en simples
negocios, por lo que su gestión se aproxima ca-
da vez más a la de una empresa».

EL ÁREA DE ADMINISTRACIÓN DEL 
MUSEO DEL EJÉRCITO

Desde el primer momento, el equipo que ela-
boró el Plan Integral para la Nueva Sede del Mu-
seo del Ejército tenía muy claro que el modelo
de gestión debía estar diseñado sobre un pro-
grama museológico, previamente elaborado, y
con un equipo interdisciplinar capaz de llevarlo a
cabo, sin el que no sería posible alcanzar los ob-
jetivos previstos.

Podemos considerar el Área de Administra-
ción como el motor que arrastra e impulsa al Mu-
seo que, como unidad militar, también tiene unos
condicionantes específicos, por lo que le son de
aplicación los artículos que en las Reales Orde-
nanzas del Ejército de Tierra hacen referencia a
las unidades de Servicios de Acuartelamiento,
como el Artículo 109 del Título VII: «Los servi-
cios de las bases y acuartelamientos encuadra-
dos en la correspondiente unidad de Servicios
(Área de Administración) tienen por finalidad
descargar al resto de unidades (resto de Áreas
del Museo) de aquellos cometidos que puedan
distraerles de su función específica, atendiendo
a las instalaciones y dependencias de carácter
general y manteniendo aquellos elementos de
seguridad (en este caso la seguridad queda fue-
ra del Área de Administración) y vida necesarios
para el funcionamiento de la base o acuartela-
miento (organismo)».
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Dentro del ámbito de administración y gestión,
el Área de Administración tiene asignada la mi-
sión de asesoramiento y asistencia a la Direc-
ción del Museo en todo lo referente a la gestión
para la obtención y control de los recursos hu-
manos, materiales y económico-financieros, en
apoyo de las actividades del Museo; la gestión
administrativa de estos recursos, y la prestación
de los servicios comunes a la instalación, a ex-
cepción de la seguridad.

Por tanto, corresponde al Área de Administra-
ción: Proponer y ejecutar la gestión administrati-
va en materia de personal; gestionar y coordinar
los servicios generales de apoyo al Museo; ges-
tionar su Registro y Archivo Administrativo; eje-
cutar la gestión económico-administrativa en ma-
teria de obtención y control de los recursos
financieros de la institución; gestionar todo lo re-
ferente a los sistemas de información y teleco-
municaciones, incluyendo los medios ofimáticos
y de apoyo audiovisual; gestionar el correcto fun-
cionamiento y mantenimiento de la infraestructu-
ra de los edificios y los sistemas que alberga, y
realizar la gestión medioambiental en la medida
que corresponda al Museo.

Para el cumplimiento de sus objetivos, el
Área de Administración queda estructurada,
por departamentos, como se indica en el Gráfi-
co 1. 
Departamento de Servicios Generales

Tiene encomendadas la gestión administrativa
en materia de personal y la prestación de los
servicios generales de apoyo al Museo, excepto
Seguridad, Mantenimiento y el Registro General
(Gráfico 2).

Sección de Registro y Archivo
Recibe y registra toda la correspondencia de

entrada y salida del Área, presentándola directa-
mente para su despacho al Coronel Jefe del
Área o a quien le sustituya. Distribuye la corres-
pondencia según se decrete y archiva los docu-
mentos generados.
Sección de Personal

Propone y ejecuta la gestión administrativa en
materia de personal, así como el asesoramiento
y asistencia en lo referente a la gestión de recur-
sos humanos.

El personal del Museo está formado por: per-
sonal militar del Ejército de Tierra y de la Guar-
dia Civil; personal civil funcionario del Cuerpo
General de la Administración y de los cuerpos
técnicos de la Administración; personal civil labo-
ral; personal técnico superior contratado, y per-
sonal técnico laboral contratado.

También se considera personal del Museo a
los becarios, guías voluntarios o aquellas perso-
nas que, encuadradas en asociaciones como
Amigos del Museo del Ejército, trabajen voluntaria
y gratuitamente para el mismo, durante el tiempo
que dure su relación con el mismo, teniendo siem-
pre en consideración lo tipificado por los Estatutos
del ICOM: «Miembros remunerados o no, del per-
sonal de los museos que han recibido una forma-
ción especializada, o poseen una experiencia
práctica en cualquier ámbito relacionado con la
gestión y las actividades de un museo». Todas
estas personas deberán observar el Código de
Deontología del ICOM para los Museos.

Con independencia de lo preceptuado por el
Código ICOM, en lo que respecta a la formación

del personal: «Conviene
ofrecer al conjunto del perso-
nal posibilidades de forma-
ción permanente y perfeccio-
namiento profesional para
mantener su eficacia», son
necesarios cursos de forma-
ción museológica con dife-
rentes niveles, fundamental-
mente, para los militares que
tengan que adaptarse a un
destino donde van a realizar
una serie de cometidos para
los que se requiere esta for-
mación específica.
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De la misma forma, estas pecu-
liaridades a las que hemos hecho
referencia para el personal militar,
nos remiten a la necesidad de im-
partir al personal civil del Museo
una formación para el conocimien-
to de la vida y funcionamiento mili-
tar de la «Empresa Ejército».

La realización de estos cursos
puede contribuir, en gran medida,
a que la pléyade de profesionales
que interviene y hace posible que
el Museo funcione, desde los con-
servadores hasta los ordenanzas
o los vigilantes, conciba el trabajo
no como algo fragmentario, sino
como un conjunto unitario. En sín-
tesis, coordinar y motivar al perso-
nal.

Otro de los cometidos de esta
Sección es elaborar el libro de ca-
da puesto de trabajo (PT), que tie-
ne por finalidad definir con la ma-
yor precisión posible lo que hay
que hacer en cada uno de ellos, y la forma de re-
alizarlo a través de los tres niveles descriptivos.

La Sección de Personal ejecuta, también, to-
das las acciones relacionadas con SIPERDEF,
así como el control y la custodia de los expedien-
tes personales de toda la plantilla del Museo.
Sección de Servicios Varios

Controla la ejecución de la prestación de los
servicios comunes del Museo, excepto la seguri-
dad y el mantenimiento

El Museo del Ejército, al igual que el resto de
unidades militares, se halla inmerso en un proce-
so de externalización de determinadas activida-
des relacionadas con el apoyo logístico. En prin-
cipio, el Museo tiene externalizados los servicios
de Seguridad, Mantenimiento, Limpieza y Ali-
mentación (cafetería-autoservicio). Esta Sección
controla los dos últimos mediante el seguimiento
de los pliegos de prescripciones técnicas y tam-
bién propone modificaciones de los contratos vi-
gentes o el establecimiento de otros para cubrir
las necesidades que surjan.
Departamento de Sistemas de 
Información y Telecomunicaciones (CIS)

Es el responsable de la gestión, control y
mantenimiento de los recursos de telecomunica-

ciones, informáticos, ofimáticos y audiovisuales,
así como de la elaboración y actualización de los
procedimientos de empleo en el tratamiento
electrónico de los datos y de acceso a la infor-
mación y de la gestión de los soportes físicos ne-
cesarios para el establecimiento de las redes in-
ternas y externas de telecomunicaciones y
comunicación electrónica.

El Departamento CIS del Museo del Ejército tie-
ne una dependencia funcional directa dentro del
Subsistema de Información y telecomunicaciones
(SUSITCOM) a través del Instituto de Historia y
Cultura Militar que es el escalón intermedio. El es-
calón superior de esta estructura jerarquizada es
la Jefatura de los Sistemas de Información y Tele-
comunicaciones y de Asistencia Técnica (JCISAT).

Todo el material informático del Museo del
Ejército está incluido en el catálogo proporciona-
do por la Aplicación de Recursos Informáticos
del Ejército de Tierra (ARIET).

Se estructura para el desarrollo de sus cometi-
dos en dos secciones (Gráfico 3), siendo la de
Informática y Telecomunicaciones la que lleva la
carga principal del Departamento.

En el Museo existe una red de informática lo-
cal (LAN), a la que puede acceder con carácter
general todo el personal allí destinado. También
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existe la posibilidad de acceso a la Red de Área
Extensa Corporativa de Propósito General
(WAN), del Ministerio de Defensa para toda la
plantilla del Museo que haya recibido la autoriza-
ción correspondiente.

Existe una norma general operativa para utili-
zación de los equipos informáticos del Museo, en
la que se disponen las directrices y los procedi-
mientos para el uso de los medios y servicios in-
formáticos, explicando el contenido general de la
Red (LAN), la forma de tramitar las peticiones de
apoyos, avisos y otras notificaciones, así como
de unas pautas de empleo y seguridad para la
prevención de actuaciones, errores o ataques
que puedan atentar contra la información que el
sistema contiene.

El equipo conectado a las WAN y LAN, ofrece
además del trabajo con el ordenador como equi-
po aislado, las siguientes posibilidades: acceso a
determinadas aplicaciones corporativas específi-
cas en función de las autorizaciones que se ten-
gan, tales como SIPERDEF, MESINCET; bases
de datos de piezas del Museo, COMPAS; conta-
bilidad; base de datos de catalogación de piezas
del Museo y las que en un futuro se desarrollen;
correo electrónico militar con posibilidad de inte-
gración con correo civil; navegación por la IN-
TRANET; acceso y utilización de aplicaciones re-
motas vía INTERNET, como la aplicación
GANES de correos on line para el envío de co-
rreo y/o paquetería; posibilidad de compartir re-
cursos físicos dentro del Museo como impreso-
ras y scanners ; posibil idad de compartir
archivos; actualización automática de antivirus,

y obtención de copias de seguridad de
las otras carpetas de trabajo en red.

La Sección de Ofimática y Medios Au-
diovisuales gestiona los dispositivos
eléctricos y electrónicos instalados en el
Museo: auditorio, sala de reprografía y
salas de reuniones.
Departamento de Gestión Económica

Tiene encomendada la gestión econó-
mico-administrativa del Museo en mate-
ria de obtención y control de recursos fi-
nancieros y materiales de la institución,
a excepción de los fondos, considerados
museísticos, cuyo control corresponde al
Área de Documentación. Para el cumpli-
miento específico de su misión depende

funcionalmente del Instituto de Historia y Cultura
Militar.

Sus cometidos son: elaborar, en la parte que
le corresponde, la propuesta de presupuestos de
VIFU y del SIACU; gestionar y controlar los gas-
tos correspondientes a los créditos asignados;
gestionar los ingresos del Museo: entradas, pu-
blicaciones, reproducciones, tiendas y otros; eje-
cutar toda la documentación generada por los
procesos administrativos necesarios para la con-
tratación de recursos para el Museo; mantener el
inventario general del mobiliario y enseres no ca-
talogados como fondos museísticos.

Realiza sus cometidos mediante la Sección de
Habilitación y Contratación, y la de Depositaría
de Efectos (Gráfico 4). La primera asume todos
los cometidos del Departamento, excepto los
que tienen que ver con el control del Inventario
General de Mobiliario y Equipo.

La Sección de Depositaría de Efectos mantie-
ne el inventario general del mobiliario y equipo
no catalogados como fondos museísticos; propo-
ne la adquisición del material necesario y la baja
del que haya quedado obsoleto, confeccionando
la documentación necesaria.

La entrada en funcionamiento de la nueva se-
de del Museo del Ejército va a suponer un incre-
mento notable de los gastos en mantenimiento,
seguridad y suministros de energía (gas, agua,
electricidad), en comparación con los de la sede
de Madrid, lo que va a provocar problemas de ti-
po financiero. A lo anterior hay que añadir los
gastos que, para cumplir los objetivos previstos
en el Plan Integral, serán necesarios para finan-
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ciar las actividades culturales previstas. Este no-
table incremento de gastos, salvo que se aumen-
ten los presupuestos del ET, irá en detrimento
del Museo, porque así como para las actividades
culturales sería factible obtener financiación ex-
terna mediante la constitución de un organismo
de apoyo (fundación, consorcio, patronato), no
sería fácil, si el ET quisiera mantener la tutela
sobre el Museo, conseguir financiación para los
créditos VIFU.

Al hilo de lo anterior es conveniente observar
lo que al respecto se contempla en el código
ICOM: «1.9 Al órgano rector le incumbe sumi-
nistrar los fondos suficientes para realizar y fo-
mentar las actividades del Museo.1.10
Cualquiera que sea la fuente de finan-
ciación, los museos deben conservar el
control del contenido y la integridad de
sus programas, exposiciones y activida-
des».
Departamento de Infraestructura

Su misión consiste en velar por la inte-
gridad de las instalaciones que ocupa el
Museo, mediante la gestión y el manteni-
miento de los sistemas y equipamientos
relacionados con la infraestructura, así
como asegurar en el Museo el respeto al
medio ambiente. Para ello:

Redacta el Plan de Mantenimiento; controla el
material y equipamientos no museísticos del Mu-
seo; redacta los pliegos de prescripciones técni-
cas (PPT), para los contratos de servicios de
mantenimiento externalizados, controlando su
cumplimiento por parte de las empresas adjudi-
catarias; redacta el SGMA; mantiene los contac-
tos funcionales necesarios con los órganos co-
rrespondientes del Ejército de Tierra o del
Ministerio de Defensa, para gestionar las posi-
bles necesidades de mantenimiento y apoyo a la
infraestructura.

Para el cumplimiento de sus cometidos se es-
tructura en tres secciones: Instalaciones y Equi-
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pamientos, Mantenimiento y Gestión Medioam-
biental.

La Sección de Instalaciones y Equipamientos
es depositaria de las instalaciones, equipamien-
tos y materiales, con que está dotado el Museo
(a excepción hecha de los existentes en los al-
macenes de fondos museísticos que son res-
ponsabilidad del Área de Investigación). Para
ello:

La Sección de Mantenimiento, redacta y eje-
cuta el Plan de Mantenimiento de las instalacio-
nes del Museo, destacando la externalización del
servicio de mantenimiento integral de determina-
dos elementos del Museo mediante:

- Una empresa que se encarga de los siste-
mas contra incendios, la climatización (calderas,
enfriadores, climatizadores, etc), los sistemas
eléctricos (transformadores, centrales, etc), y el
sistema de gestión centralizado.

- Las empresas instaladoras de los ascenso-
res, montacargas, escaleras mecánicas y salva-
escaleras se ocupan del mantenimiento de los
mismos.

- Otra empresa mantiene y controla el material
de seguridad, cámaras, detectores magnéticos,
etc.

- En su momento se contratarán los servicios
de empresas que se encargaran de los equipos
de museografía (vitrinas, planeros, etc), así co-
mo los equipos de audiovisuales, reprografía y
de la cafetería autoservicio.

- Esta Sección además redactará y vigilará el
cumplimiento de los PPT, necesarios para los
concursos de adjudicación.

- Ejecutará los trabajos necesarios para el de-
sarrollo de las actividades culturales programa-
das por el Museo.
La Sección de Gestión Medioambiental

Propone, adopta y coordina las ac-
ciones necesarias para la protección
medioambiental de las instalaciones,
gestión de residuos y prevención y ex-
terminación de plagas.

Por lo que respecta al tema de los
residuos, el Museo cumple lo precep-
tuado en la Ley 10/98, y en los RD.
833/88 y 952/97, que desarrolla la Ley
20/86, además del Acuerdo Europeo
para el Transporte de Mercancías Peli-
grosas (ADR o RID); para ello contrata
los servicios de una empresa especiali-
zada en la materia.

Para el control de plagas, siempre
que no se trate de elementos que afec-
ten a los fondos museísticos, para lo
que se requerirá la actuación de una
empresa especializada, se contará con
el apoyo de los Servicios Veterinarios
del Ejército de Tierra. Asimismo propone
la adopción de los medios necesarios
para el cumplimiento de la normativa vi-
gente en materia de Medio Ambiente.
Para ello, y sin olvidar la misión funda-
mental del personal destinado en el Mu-
seo del Ejército, habrá que compatibili-
zar el cumplimiento de la misma con el
concepto de «desarrollo sostenible», to-
do ello en cumplimiento de la normativa
vigente:
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Directiva Nº 107/1.997 del Ministerio de Defen-
sa y el escrito del Jefe de Estado Mayor del Ejér-
cito de 15/03/00, sobre «Principios de Actuación
Para la Protección del Medio Ambiente en el Ám-
bito del Ejército de Tierra». Consecuencia de ello
es la implantación de un sistema de gestión me-
dioambiental (SGMA), basado en la norma inter-
nacional ISO. 14001. El Museo del Ejército ya ha
dado el primer paso para esta implantación, me-
diante la elaboración y firma, por parte de su Ge-
neral Director, del documento: «Declaración de
Política Ambiental para el Museo del Ejército».

Entre los compromisos del Museo está el cum-
plimiento del plan de ahorro y eficiencia energéti-
ca, en su vertiente medioambiental, siendo de
destacar en este aspecto dos instrumentos esen-
ciales para alcanzarlo: El sistema de gestión cen-
tralizada para el consumo de energía eléctrica y el
sistema de gestión de la climatización.

Una vez realizados los pasos necesarios para
que la instalación «Museo del Ejército» esté dada
de alta como nuevo establecimiento «Alcazar de
Toledo», se solicitará, a su vez, el alta de usuario
en SINPRODEF, sistema que tiene como objetivo
disponer de un repositorio de datos actualizados
del Inventario de Infraestructura del MINISDEF,
hasta la puesta marcha del Sistema de Gestión
de la Infraestructura de la Defensa (SINFRADEF).

La multiplicidad de cometidos, el rigor con
que deben ser llevados a cabo, el nulo protago-

nismo de sus ejecutantes en la operatividad del
Museo, la necesidad de que estos tengan siem-
pre la sonrisa en la boca, sin decir nunca que
no, nos llevan a proponer para esta Área, aun-
que parezca presuntuoso, el mismo lema acu-
ñado por algunas unidades logísticas del Ejérci-
to de Tierra:
SERVIR PARA SERVIR.
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INTRODUCCIÓN
El International Council of Museums (ICOM) defi-
ne museo como: «Institución permanente, sin fi-

nes lucrativos, al servicio de la sociedad y de su desarrollo,
abierto al público, que adquiere, conserva, investiga, comuni-
ca y exhibe, para fines de estudio, de educación y de deleite,
testimonios materiales del hombre y su entorno». Definición
esta parcialmente acorde con la realidad, pues no permite dar
carácter general a las condiciones «abierto al público» y «ex-
hibición», al existir determinados fondos que pueden tener li-
mitaciones en tal sentido. Limitaciones debidas: a su naturale-
za, al valor económico, a su sensibilidad a la acción de los
agentes naturales y otras más, que restrinjan su exposición.
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Otra causa, la más frecuente, es la existencia
de dos o más ejemplares de determinado fondo,
multiplicidad debida, entre otras razones: a) A su
rareza, valor u otras circunstancias, que hayan
aconsejado su compra o aceptación como dona-
ción. b) Proceder del hallazgo, mediante trabajos
deliberados, o fortuitos, de un bien cultural de
obligación declarada. c) Constituir depósito tem-
poral, aceptado por razones justificadas. 

Naturalmente, de cada objeto, procede expo-
ner un solo ejemplar. El, o los restantes, conser-
varlos con igual esmero y cuidado que puedan
estarlo los depositados en una sala de exposi-
ción.

Estas piezas no destinadas a ser expuestas
permanentemente reciben el nombre de fondos
de reserva y están custodiados en los almace-
nes visitables. Aparentemente paradójico, los
fondos de reserva suelen ser mucho más nume-
rosos que los expuestos. En nuestro Museo del
Ejército constituyen un 82% de la totalidad de los
inventariados, siendo el 18% restante el que se
encuentra en las salas de exposición. 

ALMACENAMIENTO DE FONDOS
Antecedentes

El coleccionismo de objetos de interés históri-
co o artístico, es antiguo. Hay constancia de la
existencia, en tiempos pasados, de colecciones,
incluso inventarios de alguna de ellas, formadas
por personas que tuvieron ocasión de reunirlas
por su condición de reyes, sacerdotes, guerreros
o por su riqueza personal. Asurbanipal, rey de
Asiria (cuyo reinado se extendió del 669 a C has-
ta el 631 a C), trasladó de Egipto a Nínive, como
parte del botín obtenido en sus campañas, dos
obeliscos y 32 estatuas. Estas colecciones pue-
den ser consideradas precedentes de las que,
actualmente, se custodian en los museos.

El origen del museo, con tal denominación, es
atribuido a Tolomeo II, Filadelfo, rey de Egipto
(308 a C -246 a C), que erigió en Alejandría un
edificio expresamente dedicado a las musas, al
que denominó Mouseîon, latinizado Museum,
que constituyó el centro de actividad de los artis-
tas. La iniciativa de Tolomeo II extendió esta afi-
ción a Grecia, manteniéndose durante todo el
periodo helenístico, desde la muerte de Alejan-
dro III, el Magno (323 a C) hasta cuando Egipto
es incorporado al Imperio Romano (30 a C). En

sus campañas, los generales romanos consi-
guieron grandes colecciones, expoliadas por re-
gla general en los países vencidos, con las que
enriquecían su patria, y en algunos casos (Sila,
entre otros), su propio domicilio. 

Aunque el inicio de estas colecciones tuvo su
origen en las guerras, en Roma pronto se esta-
bleció la costumbre de que toda persona influ-
yente y con medios para ello, adornara su resi-
dencia particular con estatuas de mármol, piedra
o bronce, y atesorara valiosos libros en su biblio-
teca. Esta afición tuvo oscilaciones en función de
las veleidades de los dominadores del mundo ci-
vilizado (como siempre sucede) y de las circuns-
tancias del momento. Decaída Roma en tiempos
de Nerón, surgió de nuevo en el Imperio romano
de Oriente. Se vigorizó durante la Edad Media
gracias a la iglesia cristiana, que dedicó sus afa-
nes a reunir todo tipo de objetos de los que ac-
tualmente denominamos de interés museístico,
como son, no solo las obras de arte, sino tam-
bién, piezas históricas y hallazgos paleontológi-
cos.

Sometida a los avatares de las circunstancias
(guerras, epidemias, calamidades, etc), esta afi-
ción persistió a lo largo de los tiempos. Así, las
grandes casas señoriales que dominaron el
mundo civilizado durante el Humanismo forma-
ron esplendidas colecciones de obras de arte. La
edad de oro del coleccionismo romano tuvo su fi-
nal en siglo XVII y, con él, surgió la amenaza de
que se dispersasen magnificas colecciones. Tal
vez para evitar esta dispersión, en ese siglo se
iniciaron las colecciones estatales, de las que en
España fueron pioneros Felipe III y Felipe IV, re-
copilando todas las obras que fue posible, en
función de sus medios económicos, nutriéndolas
preferentemente con fondos italianos y flamen-
cos.

Este movimiento supuso que los museos tu-
vieran la oportunidad de lograr fondos museísti-
cos de valor apreciable, aunque ya contaran con
otro u otros similares, incluso idénticos, pero cu-
yo interés, ya fuera debido a su rareza o a su va-
lor, hacía aconsejable su adquisición. No hay du-
da de que solo uno de los ejemplares sería
destinado a exposición, teniendo que guardarse
los restantes en condiciones lógicas de seguri-
dad en función de su valor, protegidos como los
expuestos en salas visitables. 
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RELACIÓN DE ALMACENES VISITABLES
El relativamente escaso número de piezas que

constituyen la exposición permanente (el citado
18% del total de fondos del Museo), da protago-
nismo a los almacenes donde se encuentra depo-
sitado el 82% restante. Los almacenes de la nue-
va sede del Museo del Ejército se encuentran
todos situados en el edificio administrativo. Esto
ha permitido disponer de unos almacenes de gran
espacio, distribuidos en tres niveles, con el mobi-
liario adecuado, diseñado expresamente para alo-
jar los fondos de acuerdo con su constitución. To-
dos los almacenes están dotados de control
medioambiental, que regula la temperatura y hu-
medad relativa mediante la impulsión de aire frío o
caliente. Asimismo están dotados de punto infor-
mático, con conexión a la base de datos Museo,
que facilitará la labor de investigación in situ. En
todos hay cámaras de seguridad.

Cada uno de los almacenes visitables A, B, C,
D, E, F, G, H, I y J contiene tipos determinados de
fondos, homogeneizados conforme se indica a
continuación:

Nivel 1
Situado donde se encuentra el muelle de des-

carga, en que se ha instalado un montacargas
para soportar 7000 Kg de carga máxima, que co-
necta con los niveles 2 y 3. En el nivel 3 está el
túnel de conexión con el edificio histórico, utiliza-
do para la circulación interior de piezas entre los
edificios.
• ALMACÉN A: Dedicado al almacenaje de la ar-
tillería de gran calibre. Para la optimización del
espacio y debido a las grandes dimensiones y
pesos de estas piezas, se ha construido una es-
tructura de acero autoportante que rodea todo el
perímetro del almacén. Esta estructura está an-
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clada al suelo evitando con es-
to posibles daños en la estruc-
tura del edificio y sobre todo
para asegurar la integridad de
las piezas. La disposición de la
estructura está pensada para la
ubicación en vertical por orden
cronológico.
• ALMACÉN B: Artillería de cali-
bres medio y pequeño. En este
almacén también se ha construi-
do una estructura autoportante
de acero de iguales característi-
cas que la del Almacén A, pero
a diferencia de la anterior solo
ocupa la pared E, también con
ubicación de las piezas en verti-
cal. En la pared OE se ha cons-
truido una doble planta modular
que soporta 500 Kg por metro
cuadrado, equipada con estan-
terías tipo Picking o estantería
para grandes cargas. Estas es-
tanterías soportan un peso de
300 Kg por balda, midiendo las
mismas 1,25 m de larga por 1 m
de ancho, esmaltadas con pintu-
ra al horno para evitar posibles
oxidaciones. Todas las estante-
rías están fijadas al suelo para
dar estabilidad a la estructura.
• ALMACÉN C: En este alma-
cén se ubican fondos como
ametralladoras anteriores al si-
glo XX, morteros, morteretes y artillería montada,
y cañones de retrocarga. El mobiliario elegido
atendiendo a la forma y dimensión de las piezas,
son las estanterías antes mencionadas tipo Pic-
king. La artillería montada y de retrocarga está
almacenada paletizada en filas en el centro del
almacén, debido a sus grandes dimensiones.
• ALMACÉN D: Almacén dedicado a las piezas
textiles, vexilia, indumentaria, estandartes, re-
posteros y astas de bandera. Para el almacena-
miento correcto de vexilia se han empleado pla-
neros con bandejas individuales para ubicación
en horizontal, con cierre de persiana y burlete
para un mejor aislamiento y conservación de la
pieza. En este almacén hay 29 planeros de ta-
maño medio (de 1,56 x 1,53 x 1,502 m). Para la

conservación de las piezas de uniformes e in-
dumentaria se ha adquirido un armario compac-
to con 18 módulos móviles sobre una platafor-
ma de base con rodamiento. Tiene refuerzos
perimetrales en los módulos manteniendo un
cerramiento hermético, el movimiento mecánico
es mediante volante. La misma estructura mo-
dular tiene el compacto dedicado a las piezas
textiles de mayores dimensiones, las cuales
son almacenadas en rulos debido a sus carac-
terísticas; tiene doce cuerpos móviles. Como
piezas relacionadas con la vexilia tenemos en
este almacén las astas, que están ubicadas en
rejillas de acero inoxidable con un bastidor peri-
metral del mismo material para cada módulo,
con sujeciones a la pared.
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• ALMACÉN E: Utilizado para la ubicación de
vexilia, indumentaria, condecoraciones, insig-
nias, maquetas y dioramas. Este almacén tam-
bién esta dotado del mismo tipo de planeros,
aunque con dimensiones diversas: hay 23 de
1,58 x 2,23 x 2,205 m, y siete de pequeño tama-
ño (de 1,57 x 1,28 x 1,25 m). Las condecoracio-
nes e insignias también están conservadas en
planeros de (de 0,98 x 1,41 x 1 m) dispuestas en
horizontal, protegidas cada una de ellas con bol-
sas de tela de algodón 100% sin blanquear, sin
acabar y sin aprestos finales. Las prendas de
uniformidad están guardadas en armarios mix-
tos, con espacios diferenciados en cuerpos con
barras para colgar y con baldas, para el almace-
naje en superficie horizontal. Estos armarios son
de estructura metálica con hojas batientes y co-
rrederas. Las barras colgadores son de metal re-
sistente con buenos apoyos para evitar las defor-
maciones debido al peso. Las baldas son
extraíbles y auto-ajustables para adaptarlas a las

necesidades. Todas las prendas textiles se en-
cuentran guardadas en fundas de algodón
100%, para aislarlas del polvo.
• ALMACÉN J: Municiones, en estantería tipo
Picking situada en el perímetro del almacén y
anclada al suelo, esta es la estantería más alta
con ocho alturas, debido a la amplia colección
de municiones que posee el Museo del Ejército.
Tal vez resulte sorprendente ver consideradas
las municiones como armas. López Muñiz, en
una de sus disquisiciones en el Diccionario En-
ciclopédico de la Guerra, razona la idea de que
el proyectil (sea de arma de fuego, arco, balles-
ta y similares) es la verdadera arma y no el me-
dio con el que ha sido lanzado. Disquisición
que no sabemos si está resuelta. Pero lo que sí
es cierto, es que el arma cuando, para hacer
sentir su acción, precisa munición, de nada sir-
ve si no se dispone de ella; como sucede con la
munición, si carece de arma que permita su lan-
zamiento.
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Nivel 1 B
• ALMACÉN F: Almacén de armas y miniaturas
donde se albergan las piezas de arma blanca,
arma de fuego corta y larga, arma enastada, ar-
ma defensiva, maquetas y dioramas. Para el al-
macenamiento de arma blanca se han utilizado
42 planeros (de 1,59 x 1,52 x 0,90 m), estructura
metálica compacta, sin divisiones por cuerpos,
con cajones extraíbles sobre guías resistentes
con seis elementos de rodamiento, con una can-
tidad de cinco cajones por planero. 

El arma de fuego corta esta conservada en 12
planeros (de 1,60 x 1,42 X 0,73 m), también de
estructura metálica compacta, con once cajones
extraíbles sobre guías resistentes. Para la ubica-
ción de arma de fuego larga se han dispuesto
tres armeros de módulos móviles con 42 cuerpos
en total; tienen módulos independientes construi-
dos con elementos metálicos, con un soporte
central de apoyo en vertical y doble bandeja para
acoger piezas dispuestas en dos filas —superior

e inferior— a cada lado. La base de cada módulo
lleva cajones en ambos lados. El sistema es mó-
vil sobre plataforma con adecuación de roda-
miento y movimiento mecánico a mano, median-
te volante. El arma de fuego larga menos
relevante y repetida en exceso se encuentra
también ubicada en 19 cuerpos de estantería ti-
po Picking, anclados al suelo; en esta estantería
también se disponen las piezas de la colección
de arma defensiva. 

El arma enastada está ubicada en rejilla so-
bre pared con trama de 4 x 4 m, elaborada de
acero inoxidable, con bastidores perimetrales
del mismo material. Para la conservación de las
miniaturas y los dioramas se han dispuesto
nueve planeros (de 1,15 x 1,13 x 0,80 m) con
cajones extraíbles sobre guías. Todas las pie-
zas ubicadas en el Almacén F, pertenecientes
al Departamento de Armas, están colocadas
tanto cronológica como tipológicamente para fa-
cilitar su búsqueda dentro del almacén.
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• ALMACÉN G: Almacén dedicado al documento
gráfico y la fotografía. Para su debida conserva-
ción se ha ubicado la colección en once planeros
(de 180 x 140 x 100 cm), con 25 cajones cada
uno. El documento y la fotografía se conservan
individualmente en carpetas realizadas en cartón
o papel con calidad de archivo, que sir-
ven para una manipulación correcta de
la obra y una mejor conservación.

Nivel 2
• ALMACÉN H: En él se conservan pie-
zas del Departamento de Bellas Artes y
Varios. Está dotado de un compacto ti-
po peine en la pared E (de 3,72 x 12,46
x 7,34 m), con paneles móviles sobre
ruedas. Cada bastidor, en número de
32, son de rejilla de tamaño 4 x 4 cm,
elaborada en acero inoxidable. Estos
bastidores corren sobre carril de techo,
debiendo ser la separación entre ellos
de unos 50 cm para prevenir golpes en
la apertura. Para evitar la entrada de
polvo en los vértices de los tiradores,
tiene un burlete aislante. En la pared
OE se ha construido un mueble com-
pacto de 30 cuerpos con módulos inde-
pendientes móviles construidos con ele-
mentos metálicos, sobre plataforma de
base de rodamiento, reforzado en todo
su perímetro para mantener un aisla-
miento total del polvo; el compacto tiene
movimiento mecánico mediante volante.
El mueble tiene una distribución vertical
y horizontal mediante baldas ajustables
según las necesidades. También dispo-
ne de dos líneas de cajones para las
piezas más frágiles. Las maquetas y las
esculturas están ubicadas en dos líneas
estanterías tipo Picking para cargas
medias (400 Kg metro cuadrado) con
ocho cuerpos cada línea.

Nivel 3
• ALMACÉN I: En él se ubican planeros
para la conservación de materia textil
(vexilia), hay 26 planeros (de 1,68 x
2,35 x 2, m), remontados sobre una es-
tructura de estantería tipo mecano para
optimizar el espacio, almacenando en

altura. La base del planero descansa sobre dos
travesaños con forma de carril para facilitar su
posible movimiento. Para el acceso a las piezas
ubicadas en esta segunda planta se ha dotado al
almacén de un elevador hidráulico sobre roda-
miento móvil. En este almacén también hay diez
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planeros para vexilia (de 1,57 x 1,30 x 2,25 m) y
cuatro (de 1,80 x1,60 x 0,80 m). Su mobiliario se
completa con una rejilla combinada fija y móvil,
entre los pilares, con trama de tamaño 4 x4 cm
de acero inoxidable, los bastidores perimetrales
son del mismo material por cada elemento, con
sujeciones a pared o móviles sobre carril de te-
cho o suelo. Hay dos estructuras de rejilla combi-
nada.

LA CONSERVACIÓN DE LOS FONDOS
MUSEÍSTICOS EN LOS ALMACENES
VISITABLES

Los fondos depositados en los Museos, son
vulnerables: a la acción del tiempo; a la de los
elementos; la de los delincuentes; a otros agen-
tes naturales como la luz, la temperatura, la hu-

medad relativa y los ataques biológicos (plagas,
insectos) y por ello, sufren su acción destructora.
Debido a la variedad y elevado número de obje-
tos que componen las colecciones del Museo del
Ejército, se han repartido sus colecciones aten-
diendo a la naturaleza de los objetos para poder
homogeneizar los parámetros de humedad relati-
va y temperatura más adecuados para su con-
servación.

El mobiliario de almacén ha sido adquirido te-
niendo en cuenta las necesidades de las colec-
ciones. Gracias a los armarios compactos (con
peines, barras, baldas y rulos) y planeros antes
citados, los objetos se encuentran aislados del
polvo y otras micropartículas. Los objetos fuera
de ellos, como los más voluminosos como la arti-
llería, se encuentran debidamente aislados con

materiales neutros per-
meables. 

Todos los almacenes
se encuentran dotados de
un control medioambiental
que regula la temperatura
y la humedad relativa pa-
ra obtener parámetros óp-
timos para cada objeto o
grupo de objetos de la
misma materia. Estos pa-
rámetros son controlados
y fijados mediante un pro-
grama informático que mi-
de los valores en el retor-
no de los tubos. Este
regulador de temperatura
y humedad se basa en la
impulsión de aire frío o
caliente según oscile al-
guna de las dos variables.
La iluminación en los al-
macenes es artificial y so-
lo se enciende en los mo-
mentos en los que se está
trabajando allí, debido a la
naturaleza altamente foto-
sensible de algunas de
las colecciones, pudiendo
imaginar el potencial efec-
to devastador que supon-
dría la continua exposi-
ción a la luz.
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ACCESO
El acceso a los almacenes está limitado al

personal del Museo, especialmente al adscrito al
Área de Investigación, que es quien gestiona,
conserva y restaura las piezas de las diversas
colecciones.

Se permitirá la entrada a los investigadores
acreditados como tales, previa autorización tem-
poral de la Dirección del Museo, quedando limi-
tados sus movimientos a lo dictado en el Régi-
men Interior de este. Este personal, mientras
permanezca en el almacén en cuestión, estará
acompañado por personal perteneciente a la
plantilla del mismo. El visitante nunca manipulará
los objetos. En cada almacén hay un punto infor-
mático para facilitar la labor de investigación pa-
ra evitar movimientos innecesarios de las piezas.

CONCLUSIONES
La idea de plantear un Museo con almace-

nes visitables permite que la consulta de sus
fondos sea pública y aumente la difusión
científica de sus colecciones, siendo una ma-
nera de estimular la investigación de las pie-
zas. Esto supone un reto para los departa-
mentos del Museo en cuanto a la
planificación y evaluación de los riesgos que
conlleva, señalando y fijando responsabili-
dades y directrices para la conservación
preventiva de los espacios no expositivos. 
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INTRODUCCIÓN
La planificación y reali-
zación de movimientos
de objetos, incluso de
movimientos de carácter
masivo, es materia co-
mún tanto para los pro-
fesionales de las Fuer-
zas Armadas como para

los profesionales de los muse-
os. Por tanto, para cualquier
profesional de estos dos ámbi-
tos abordar la planificación del
movimiento de la colección del
Museo del Ejército a su nueva
sede del Alcázar de Toledo po-
dría resultar algo casi rutinario
y para cuya ejecución cabrían
soluciones diversas y, proba-
blemente, todas igualmente vá-

lidas. Por esta razón, de cuan-
tos artículos puedan escribirse
sobre el traslado del Museo a
Toledo, este corre el riesgo de
poder ser considerado o bien el
más superfluo, o bien el más
importante. 

Para ayudar a decidirlo, pue-
de resultar interesante al lector
el siguiente ejercicio: dejar de
leer este artículo a partir de es-
te momento, e intentar contes-
tar por sí solo a la pregunta a la
que se intenta dar respuesta:
¿Cómo organizaría el traslado
del Museo del Ejército desde
su sede del Salón de Reinos
en Madrid, al Alcázar de Tole-
do? Si decide realizar el ejerci-
cio, compare su propuesta de
actuación con la que el artículo
describe. Esto le ayudará a en-
cuadrar el contenido de estas
líneas en la categoría que co-
rresponda.

Si bien es cierto que la me-
todología utilizada para abordar
la planificación de estos movi-
mientos puede ser aplicada de
forma genérica, se trate del
movimiento que se trate, no es
menos cierto que cada movi-
miento de objetos se desen-
vuelve en un contexto propio,
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con unas limitaciones que son las que le van a
otorgar especificidad propia. Las características
generales del movimiento de la colección del
Museo del Ejército a su nueva sede del Alcázar
de Toledo, han sido ya descritas en diversas pu-
blicaciones del ámbito militar y museológico. Pa-
ra una mayor comprensión de las soluciones
adoptadas, a continuación se presenta una revi-
sión del análisis realizado sobre los factores que
han condicionado la planificación y ejecución de
este movimiento.

ANÁLISIS DEL CONTEXTO DEL MOVIMIENTO
¿En qué contexto se desarrolla el movimiento

de fondos, objeto del problema? A continuación,
vamos a enumerar cada uno de los factores que
se consideraron en este análisis, su situación en
aquel momento y las conclusiones obtenidas.
Marco regulador de las actuaciones

¿Tiene el Museo del Ejército capacidad para
ordenar y abordar por sí mismo las actuaciones
que deba realizar, en relación con el traslado de
su colección a Toledo? Es preciso volver a recor-
dar que el movimiento de los fondos del Museo
del Ejército desde su sede en Madrid al Alcázar
de Toledo, es consecuencia de la decisión adop-
tada en 1996 por la presidencia del Gobierno.
Como soporte para la financiación de este trasla-
do, se firmaron unos acuerdos entre el entonces
Ministerio de Educación, Cultura y Deporte (hoy
Ministerio de Cultura) y el Ministerio de Defensa
que, además, contemplaban la creación de un
órgano común para seguimiento y control de la
misma (Comisión Mixta). Como consecuencia,
todas las necesidades económicas derivadas de
las actuaciones del traslado deben ser remitidas,
para su financiación, a este órgano común.

La importancia de este hecho, en relación con
la planificación de nuestro movimiento, es de ín-
dole técnico-administrativa: no influye directa-
mente en qué es preciso hacer, sino en cómo
hay que hacerlo y cuándo podrá hacerse. La
existencia de estos acuerdos y del órgano co-
mún indica que hay, o puede haber, dos admi-
nistraciones implicadas en los procesos de con-
tratación de dichas necesidades, lo que es
necesario tener en cuenta no solo para anticipar
dichas necesidades a las distintas administracio-
nes para su encaje en su propia programación
presupuestaria, sino para coordinar o comple-

mentar los contenidos de las posibles contrata-
ciones, para evitar duplicidades o carencias
cuando sean llevadas a cabo por administracio-
nes diferentes.
Situación de los fondos en la sede de origen

En Madrid, el Museo distribuía sus fondos en-
tre dos edificios, la sede de Méndez Núñez y el
almacén central de Joaquín Costa.

En la sede de Méndez Núñez, la exposición
permanente presentaba la mayoría de los fondos
del Museo (unos 22.000), exhibiéndolos con un
discurso expositivo heredado del siglo XIX carac-
terizado por la acumulación de piezas, y con la
práctica totalidad de los espacios disponibles de-
dicados a este fin, no existiendo espacios dedi-
cados a almacén.

El almacén de Joaquín Costa es un espacio
de unos 1.500 m² de superficie, utilizado por el
Museo a partir del año 2002, que alojaba, en su
mayoría en mobiliario específico, el resto de fon-
dos del Museo (unos 12.000). La mayoría de
ellos procedían de la operación Desalojo, y otro
gran grupo pertenecía a la colección de vexilia,
compuesta por un importante número de bande-
ras sometidas a restauración entre 1998 y 2002.

Tanto el almacén como el mobiliario para al-
macenamiento, se encontraban ocupados prácti-
camente en su totalidad.
Cambio de sede y de proyección pública

El factor más importante que debemos consi-
derar, es que el traslado a Toledo no supone so-
lamente el mero movimiento a un nuevo edificio.
Una mirada al programa puesto en marcha con
ocasión de esta decisión de traslado (Programa
para el Nuevo Museo del Ejército) nos indica que
existe, además de este traslado a un nuevo edifi-
cio, un proceso de redefinición museográfica
consecuencia de la revisión de su proyección pú-
blica.

Existían dos proyectos destinados a este fin:
un proyecto arquitectónico, para remodelar y
acondicionar el Alcázar de Toledo; y un proyecto
museográfico, que proporcionaría la nueva ima-
gen pública de la exposición permanente del Mu-
seo del Ejército.

Como sin duda el lector conocerá ya, el proyec-
to arquitectónico inicial elaborado para la remode-
lación del Alcázar abordaba esta en dos fases: la
primera, denominada Fase I, consistía en la cons-
trucción de un edificio de nueva planta bajo la ex-
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planada norte del Alcázar y adosado al mismo,
destinado a alojar dependencias de vida y servi-
cios para el Museo; la segunda, denominada Fa-
se II, consistía en la rehabilitación del edificio his-
tórico para destinarlo a alojar a la nueva
exposición permanente. Estos proyectos iniciales
se han visto complementados con otros posterio-
res como el acondicionamiento de los jardines,
exteriores y cubiertas del Alcázar, lo que, final-
mente, ha supuesto un acondicionamiento integral
del edificio y de la parcela que ocupa.

Con objeto de evaluar los nuevos espacios
sobre los que había que realizar el movimiento,
se examinó el proyecto arquitectónico. En el mo-
mento de la evaluación (septiembre - octubre de
2004), la Fase II, que había comenzado en no-
viembre de 2002, se encontraba avanzada. Sin

embargo, la Fase I tuvo que ser valorada exclu-
sivamente sobre plano, ya que su inicio estaba
previsto para el año 2005. Como rasgo más so-
bresaliente de la Fase I, destaca el hecho de que
el proyecto inicial tuvo que ser reformado para
poder preservar e integrar en él los restos arque-
ológicos encontrados durante la prospección re-
alizada en 1999 bajo la explanada norte del Al-
cázar, donde estaba previsto ubicar el nuevo
edificio. Un importante factor de riesgo que tener
en cuenta era el desconocimiento de lo que po-
día aparecer en ese mismo lugar, una vez inicia-
dos los trabajos de excavación para llevar a ca-
bo esta Fase, lo que creaba un elevado nivel de
incertidumbre, fundamentalmente en cuanto a su
fecha de finalización: en ese edificio, se encuen-
tran los locales destinados a almacén de fondos
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museísticos y a alojar las instalaciones que pro-
porcionan energía a todo el conjunto.

La evaluación del proyecto arquitectónico
arrojó tres importantes conclusiones en cuanto al
movimiento de los fondos:

1. A pesar de pertenecer a un concurso único,
cada una de las fases del proyecto arquitectóni-
co se ejecutaba mediante proyectos indepen-
dientes, con un inicio y una fecha de finalización
para cada una, y con un grado de desarrollo dife-
rente. La Fase II (remodelación del edificio histó-
rico para alojar a la nueva exposición permanen-
te) finalizaría, previsiblemente, mucho antes que
la Fase I (zona de vida y servicios, entre ellos,
almacenes de fondos), que, como se ha mencio-
nado anteriormente, constituía una verdadera in-
cógnita en esos momentos.

2. Si bien se trata de dos edificios indepen-
dientes, están interconectados entre sí. Las ins-
talaciones necesarias para proporcionar energía

a ambos edificios (plantas de potencia para luz,
gas, climatización) se encuentran en el edificio
administrativo (Fase I). Por tanto, hasta que no
finalizase su construcción y puesta en funciona-
miento, no estarían ambos edificios en plenas
condiciones de uso: no se podría instalar la ex-
posición permanente, ni se podría disponer de
los almacenes.

3. Los locales destinados a almacén de fon-
dos en el Alcázar tienen, en su conjunto, una
mayor capacidad para almacenamiento de la dis-
ponible en Madrid. La nueva sede proporciona
aproximadamente 2.500 m² para almacenes. Sin
embargo, presenta una arquitectura muy distinta
a la del almacén central de Joaquín Costa. Fren-
te a un local diáfano de 1.500 m² como el exis-
tente en Madrid, los nuevos locales destinados a
almacenar fondos se presentan como locales in-
dividuales (un total de nueve), de dimensiones
variadas y situados en cuatro niveles de altura.
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La nueva exposición permanente presenta en
Toledo una proyección radicalmente distinta a la
exhibida en Madrid. Por tanto, el principal factor
que valorar era la incidencia del nuevo proyecto
museográfico sobre el movimiento de los fondos.

En el momento de la realización de este estu-
dio, las bases para el diseño del nuevo discurso
museográfico estaban finalizadas. El nuevo dis-
curso se articula en torno a dos ejes expositivos
principales: un conjunto de salas exhibirá las pie-
zas mediante un discurso histórico como hilo
conductor; otro conjunto de salas tendrá conteni-
do de corte temático. Se estaba realizando un
primer proceso de selección de piezas para com-
plementar y materializar el diseño de la nueva
museografía. Como perspectiva de futuro, al pro-
yecto de diseño de la nueva museografía habrá

de seguir el proyecto de ejecución de la misma,
que incluirá, como remate final, la instalación de
las piezas que conformarán la nueva exposición
permanente. Por tanto, en esos momentos no
era posible establecer con seguridad una estima-
ción de fechas de finalización de ninguno de los
dos proyectos.

El estudio de la articulación del discurso expo-
sitivo y de la selección de piezas realizada hasta
ese momento, mostró varias conclusiones, des-
tacando que:

1. El número de piezas que exhibir sería sensi-
blemente inferior al que se exhibía en Madrid
(unas 7.000 frente a 22.000), por tanto, el número
de piezas para alojar en almacén aumentaría con-
siderablemente respecto a las almacenadas en
ese momento. Así pues, el traslado supondría,
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además, una redistribución de la ubicación topo-
gráfica de las piezas de cada colección: lo que era
parte de la exposición permanente en Madrid, pro-
bablemente no lo sería en Toledo (y viceversa).

2. Las piezas de la nueva exposición perma-
nente provienen tanto del propio Museo (localiza-
das en Méndez Núñez, en el almacén de Joaquín
Costa o formando parte de depósitos propios en
otras instituciones) como de nuevos depósitos o
donaciones que está previsto solicitar a otras per-
sonas, instituciones u organismos, lo que supone
incluir estas piezas en las actuaciones que se
acuerden para el programa de traslado.
Estado de conservación de los fondos

Durante el proceso de selección de piezas pa-
ra la nueva museografía, se detectó que el esta-
do de conservación de muchos de los fondos
presentaba serias deficiencias, atribuibles a dife-
rentes causas. Este factor también se tomó en
consideración, ya que sería preciso ordenar y
coordinar las posibles intervenciones con el mo-
vimiento a Toledo.
Control del movimiento

Otro de los factores considerados, fue evaluar
si el Museo del Ejército contaba con un adecua-
do procedimiento para el registro y control del
movimiento de tal cantidad de piezas. Es preciso
señalar que los únicos límites impuestos por la
Dirección del Museo para la organización del
movimiento, fueron el control y la seguridad de
los fondos, parámetros que debían estar presen-
tes en todas y cada una de las actuaciones que
se iban a acometer.

De esta forma se evaluó el sistema documen-
tal en uso en el Museo del Ejército destinado a
controlar la situación de sus fondos, así como la
aplicación informática Museo, y la base de datos
utilizada como apoyo. El sistema podría propor-
cionar un adecuado control del movimiento indi-
vidual de cada fondo, que podía registrarse en la
aplicación. Sin embargo, la aplicación no era ágil
para controlar el movimiento de los fondos cuan-
do fueran agrupados en contenedores colecti-
vos. 
Conclusiones de la fase de análisis

De acuerdo con las conclusiones parciales ob-
tenidas, el movimiento quedaba enmarcado por
los siguientes condicionantes:

1. Se trata de un movimiento de, aproximada-
mente, 34.000 fondos, la mayoría ubicados en la

sede de Méndez Núñez y el resto en el almacén
central de Joaquín Costa. A estos hay que aña-
dir otros procedentes de diferentes puntos del te-
rritorio nacional (Plan de Gestión de Piezas).

2. Las fases del proyecto arquitectónico elabo-
rado para el Museo en Toledo se desarrollan de
forma independiente. El desarrollo de la Fase II
del proyecto arquitectónico de la nueva sede
(edificio histórico) está muy avanzado, próximo a
su finalización. Los proyectos para el diseño y
ejecución de la nueva museografía no tienen de-
finida la fecha de finalización.

3. El desarrollo de la Fase I del proyecto arqui-
tectónico de la nueva sede (edificio administrati-
vo) presenta un elevado nivel de incertidumbre
respecto a su fecha de inicio y de finalización, in-
certidumbre que se traslada, por tanto, a la fecha
de disponibilidad de uso de los edificios.

4. Junto al traslado de los fondos a su nueva
ubicación en Toledo, hay que insertar un proce-
so de adecuación de un número aún indetermi-
nado de piezas que compondrán la nueva expo-
sición permanente.

5. Son objetos considerados bienes de interés
cultural, por lo que deben tomarse todas las me-
didas necesarias para garantizar en todo mo-
mento tanto el control de su ubicación, como su
seguridad. Por tanto, su manipulación, transporte
y almacenamiento deben reunir las adecuadas
condiciones técnicas en todas y cada una de las
fases del movimiento.

6. Junto al traslado de las piezas a su nueva
ubicación en Toledo, hay un proceso de redistri-
bución topográfica de los fondos. La nueva ex-
posición permanente exhibe menos piezas, y
probablemente diferentes, de las que se exhibí-
an en Madrid. De los 34.000 fondos disponi-
bles, alrededor de 7.000 tendrán como destino
la nueva exposición permanente. El resto, unos
27.000, tendrán como destino los almacenes de
Toledo.

7. No hay disponible más mobiliario específico
para almacenamiento de fondos que el actual. El
de Madrid se trasladará a Toledo y se adaptará a
los nuevos almacenes.

8. Ni la sede de Méndez Núñez ni el almacén
central de Joaquín Costa disponen de espacios
aptos para realizar movimiento de fondos, labo-
res de restauración o para ser utilizados como
zonas de reserva.
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LÍNEAS DE ACTUACIÓN Y CALENDARIO
Para ordenar las actuaciones, la primera deci-

sión fue establecer el hito necesario para regular
el inicio del movimiento de piezas a Toledo: la fe-
cha de disponibilidad de los edificios, una vez fi-
nalizado el proyecto arquitectónico. La obligato-
riedad de garantizar la seguridad de los fondos
determinó que no se realizara movimiento de
fondos a la nueva sede, hasta no disponer en
ella de las adecuadas condiciones para garanti-
zar tanto posibles sustracciones como la preser-
vación de sus condiciones ambientales.

Hasta el inicio del movimiento, se llevarían a
cabo acciones preparatorias.

El movimiento se realizaría mediante la articu-
lación de dos operaciones de traslado indepen-
dientes, el traslado de los fondos de la nueva ex-
posición permanente y el traslado de los fondos
con destino a almacén, de forma que ambas pu-
dieran llevarse a cabo de forma simultánea o su-
cesiva. Se estimó que este sistema proporciona-
ría flexibilidad al movimiento. Compensaría el
elevado nivel de incertidumbre detectado en el
desarrollo del proyecto museográfico y del pro-
yecto arquitectónico, dado que ambos podían te-
ner independencia cronológica propia. También
permitía acelerar el traslado de los fondos con
destino a almacén: los fondos con destino a la
exposición permanente no ocupan espacio en
los almacenes, en los que, en caso necesario,
podían habilitarse zonas de reserva para la nue-
va exposición permanente. El principal inconve-
niente: la exigencia de un exhaustivo seguimien-
to del proceso de selección de piezas de la
nueva exposición permanente para facilitar su lo-
calización y control.

Como acciones preparatorias del movimiento,
se fijaron las siguientes:

1. Una revisión general de inventario, destina-
da a fijar unos datos mínimos de cada fondo (si-
glado, dimensiones, partes), necesarios para de-
terminar sus condiciones de manipulación,
embalaje y transporte.

2. Desarrollo de un programa para la adecua-
ción de fondos de la exposición permanente. Es-
te programa sería complementario a la revisión
de inventario, y comprendería un análisis del es-
tado de conservación del fondo, destinado a de-
terminar el grado de intervención necesario para
ponerlo en condiciones dignas de exhibición y la

posterior ejecución de la misma. Las característi-
cas de este programa son objeto de publicación
aparte.

3. Desarrollo de un programa para la adecua-
ción de espacios y concentración de fondos en
Méndez Núñez. Las operaciones de segregación
de fondos (separación de los que tendrán como
destino la exposición permanente y el almacén)
y de intervención sobre los mismos (restaura-
ción) requieren espacios suficientes para su rea-
lización. Sin embargo, ni el almacén central ni la
propia sede de Méndez Núñez disponen de es-
pacios adecuados. El gran número de piezas
presentes en la sede de Méndez Núñez reduce
la necesidad de realizar movimientos entre esta
sede y el almacén, por lo que se decide su trans-
formación para estos fines. Las salas de exhibi-
ción se transformarán en salas para restauración
o almacén. A este respecto, y como concepto
novedoso, se desarrolló el concepto de ZAO (zo-
na de almacenamiento ordenado), concepto to-
pográfico no incluido en la exposición permanen-
te ni en el mobiliario de almacén, utilizado para
designar aquellas zonas de almacenamiento in-
termedio o espera, en las que se ubicarían, clasi-
ficadas por destino, las piezas con destino a al-
macén o a exposición permanente.

4. Desarrollo de un programa de recursos eco-
nómicos. La determinación de los niveles de in-
tervención necesarios para las piezas de la nue-
va exposición permanente y de las condiciones
de manipulación, embalaje y transporte de los
fondos (con las características específicas de ca-
da operación) constituirían la base para dimen-
sionar presupuestariamente los recursos econó-
micos necesarios para llevarlos a cabo.

5. Desarrollo de un sistema organizativo y
documental para el traslado de fondos. Toman-
do como base la experiencia de la operación
Desalojo, era preciso adaptar la distribución de
responsabilidades, la estimación de los recur-
sos humanos necesarios y del sistema docu-
mental adecuado para llevar a cabo el traslado
en los términos descritos. La estimación presu-
puestaria para la dotación de recursos huma-
nos sería incluida en el programa de recursos
económicos. Como complemento al sistema do-
cumental, se determinó desarrollar una aplica-
ción informática específica y complementaria a
la aplicación utilizada por el Museo para el re-
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gistro de sus fondos. Las características del sis-
tema documental y de la aplicación informática
de apoyo, son objeto de de otros artículos.

6. Desarrollo de un programa de almacenes
destinado a determinar la distribución del mobi-
liario específico de almacenamiento de fondos
en la nueva sede, y, una vez ubicado este y a la
vista de los nuevos almacenes, las necesidades
de nuevo mobiliario para optimizar los espacios
disponibles.

DESARROLLO DE LAS ACTUACIONES
Estas líneas de actuación se fueron desarrollan-

do desde enero de 2005 hasta febrero de 2008. 
La revisión de inventario dio como resultado la

determinación de los parámetros que sirvieron
para la elaboración del pliego de prescripciones

técnicas que fijó las condiciones de manipula-
ción, embalaje y transporte de los fondos, en el
que fueron incluidas tanto las piezas del Museo
procedentes de Madrid como de diferentes pun-
tos del territorio nacional.

El programa para la adecuación de fondos
de la exposición permanente, dio como resulta-
do la determinación de un Programa de Res-
tauraciones Prioritarias, dirigido por el propio
Museo, y distribuido entre los años 2007, 2008
y 2009. Tras la fase de análisis, los niveles de
intervención de menor entidad (niveles 1 y 2)
se atendieron en las instalaciones del propio
Museo, primero en Madrid y posteriormente en
Toledo. Las intervenciones de mayor entidad
(niveles 3 y 4) se llevaron a cabo mediante
concursos de restauración específicos, por em-
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presas, y en ocasiones en instalaciones ajenas
al Museo.

El programa de adecuación de espacios dio
como resultado la transformación de salas de ex-
posición de la sede de Méndez Núñez en talleres
de restauración de textiles, pintura y escultura,
así como en las zonas de almacenamiento orde-
nado (ZAO). Una actuación complementaria con-
sistió en la búsqueda de un almacén como apo-
yo para el almacenamiento de mobil iario
expositivo (vitrinas) procedente de la adecuación
de espacios y segregación de fondos.

El programa de recursos económicos determi-
nó las necesidades para sufragar las labores de
restauración prioritaria de fondos, de transporte,
de contratación de recursos humanos y de equi-
pamientos (mobiliario de almacenamiento de

fondos), que quedaron distribuidas para su finan-
ciación entre los años 2007, 2008 y 2009.

El sistema organizativo y documental para el
traslado de fondos quedó fijado en un documen-
to denominado Instrucción particular para el tras-
lado de los fondos museísticos, documentales y
bibliográficos del Museo del Ejército al Alcázar
de Toledo. En colaboración con el ATI (Área de
Tratamiento de la Información) del Ministerio de
Defensa, se desarrolló una aplicación informática
específica como apoyo al sistema documental.

EVALUACIÓN DE RESULTADOS
El desarrollo de los acontecimientos relaciona-

dos con el traslado del Museo del Ejército a To-
ledo, no solo ha demostrado la plena validez de
la decisión de articular el movimiento en dos
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operaciones independientes, sino de la arquitec-
tura de las líneas de actuación acometidas.

El proyecto arquitectónico (Fases I y II) se dio
por finalizado el 31 de diciembre de 2007. El edi-
ficio administrativo fue entregado al Museo del
Ejército en febrero de 2008, por lo que a partir de
esa fecha, y de forma inmediata, dieron comien-
zo las operaciones de movimiento de los fondos
destinados a almacén. En cumplimiento de lo
previsto en el programa de almacenes, su ocu-
pación comenzó con el traslado y ubicación del
mobiliario existente en el almacén central de Jo-
aquín Costa y de los fondos allí destinados. Fi-
nalizada esta primera fase, se diseñó el mobilia-
rio complementario necesario para lograr un
óptimo aprovechamiento del espacio disponible.
Una vez instalado el nuevo mobiliario, se conti-
nuará con el movimiento de los fondos con desti-
no a almacén.

El proyecto museográfico, sin embargo, no
está finalizado. A pesar de que la rehabilitación
del edificio histórico, que alojará a la nueva ex-
posición permanente, finalizó en 2005, y que el
edificio se entregó en uso al Museo en diciem-
bre de 2007, el diseño museográfico ha tenido
que ser revisado en diversas ocasiones por pro-
blemas de adaptación de espacios, lo que ha
generado un considerable retraso en los plazos
previstos para el final de la ejecución de la mu-
seografía, y, por tanto, de la instalación de las
piezas de la nueva exposición permanente.
Mientras tanto, los fondos de la nueva exposi-
ción permanente esperan en las ZAO corres-
pondientes, mayoritariamente concentrados en
Madrid, hasta que sea necesario su traslado
para ser instalados sobre los soportes museo-
gráficos correspondientes.

La metodología utilizada para la organiza-
ción, registro y control del movimiento, recogida
en la Instrucción particular para el traslado de
los fondos museísticos, documentales y biblio-
gráficos del Museo del Ejército al Alcázar de
Toledo, ha demostrado ser plenamente eficaz.
Las tareas de dirección, coordinación y ejecu-
ción de las operaciones relacionadas con el
movimiento de piezas se asignó a un grupo es-
pecífico de personas, con dedicación exclusiva
en las tareas de ejecución. Esto permitió dar
continuidad a estas labores. El uso de un siste-
ma documental utilizado como idioma común y

una aplicación informática réplica del sistema
documental, proporcionaron una gran fluidez en
la comunicación de todas las actividades que
se realizaban y un seguimiento ágil, y práctica-
mente en tiempo real, de la situación e historial
de los fondos y contenedores involucrados en
el traslado.

En el desarrollo del programa de restauracio-
nes prioritarias ha tenido especial incidencia la
continuada revisión de las piezas seleccionadas
para formar parte de la nueva exposición perma-
nente. Las altas y bajas que se producen, exigen
la continua incorporación de piezas al mismo.

Pero la operación de traslado no está finaliza-
da completamente. El Museo del Ejército tiene
todavía un reto por afrontar. El contrato para la
ejecución del transporte finaliza a mediados del
año 2009 y la museografía no estará finalizada
para esa fecha. Esto exigirá alterar el plan esta-
blecido: todas las piezas procedentes de Madrid
y del territorio nacional con destino a la nueva
exposición permanente deberán encontrarse pa-
ra esa fecha en el Alcázar, bien sobre sus desti-
nos definitivos, bien en zonas de reserva o espe-
ra. De acuerdo al esquema de la operación, el
traslado de los fondos con destino a almacén,
que discurre independientemente del traslado de
los fondos con destino a la museografía, finaliza-
rá en el plazo previsto. Concluido este, quedará
pendiente el movimiento de una parte de estos
últimos, para lo que se podrán evaluar los espa-
cios de reserva disponibles en el Alcázar para
alojar transitoriamente los fondos de la nueva ex-
posición permanente.

CONCLUSIÓN
La metodología utilizada para el traslado de la

colección del Museo del Ejército al Alcázar de
Toledo puede ser discutible. Como se ha antici-
pado, otras opciones podrían haber sido igual-
mente válidas, o incluso mejores. Sin embargo,
se considera que el procedimiento utilizado satis-
face todos los requerimientos exigibles en un
movimiento de este tipo. El control, la seguridad
de los fondos, entendida en su más amplio senti-
do, y su integridad, han quedado garantizados
en todo momento, por lo que el Museo del Ejérci-
to considera haber dado una respuesta adecua-
da a la envergadura de la operación de traslado
de sus fondos.�
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INTRODUCCIÓN
La firma del acuerdo del
traslado del Museo del
Ejército desde Madrid a
su nueva ubicación en el
Alcázar de Toledo, el 24

de junio de 1997, fue el inicio
de un largo y laborioso proceso
que está culminando en nues-
tros días. Su puesta en marcha
y desarrollo se viene realizando
en distintas fases que se han
dado a conocer en revistas y
publicaciones de temática cul-
tural1 y en foros dedicados a
museos. En nuestro caso nos
vamos a centrar en los aspec-
tos relacionados con las colec-
ciones y, estos, desde una vi-
sión general ya que de forma
particular y pormenorizada se
va a tratar cada caso en parti-
cular por los actuales jefes de
cada Departamento. Sin em-
bargo, no deja de ser esta una
buena ocasión para poner so-
bre la mesa algunas reflexio-
nes que a buen seguro podrán
ser de utilidad para el futuro,
máxime cuando muchos muse-
os militares se encuentran en
pleno proceso de transforma-
ción para mejorar tanto sus ins-

talaciones museográficas como
su dotación técnica, y con ello
incorporarse al elenco de insti-
tuciones museográficas a dis-
posición de la sociedad actual.

El museo como institución
cultural se define en tanto y
cuanto dispone de un espacio
en el que se asienta, de un per-
sonal cualificado a su servicio y
sobre todo, de colecciones o lo
que es lo mismo del conjunto
de bienes de interés cultural
que son testimonio de nuestra
historia. Sin duda alguna los
tres pilares son fundamentales
para la existencia del museo y
la ausencia de cualquiera de
ellos nos remite a otro tipo de
centros que, aunque tengan fi-
nes culturales, no pueden ser
intitulados museos. Sin entrar
en disquisiciones sobre la ma-
yor o menor importancia de ca-
da uno de estos aspectos, sí
nos atrevemos a insistir en el
papel preeminente de las co-
lecciones por constituir el alma
mater del museo. Ellas son las
que justifican la adaptación y
renovación arquitectónica, las
instalaciones específicas para
la conservación y exhibición de
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las piezas, la política cultural, la
difusión pública y la presencia
de personal cualificado para de-
sarrollar estos cometidos. El de-
sarrollo pormenorizado de cada
uno de estos aspectos ha crea-
do un corpus específico de ac-
tuaciones al que de forma gené-
rica denominamos Museología
o, lo que es lo mismo, la ciencia
aplicada a los museos.

Dentro de estos fundamentos
ideológicos se desarrolla, como
no podía ser de otra forma, todo
lo concerniente al traslado del
Museo del Ejército. Llegados a
este punto, vamos a centrarnos
en el hecho concreto del trasla-
do que, sin lugar a dudas, es un
buen ejemplo práctico para la
aplicación de la teoría museoló-
gica.

TRASLADO: CONCEPTO Y PRAXIS
El Diccionario de la Real Academia define el

término «traslado» en su primera acepción como
la acción de «llevar a alguien o algo de un lugar
a otro». Este es sin duda el objetivo final del Mu-
seo del Ejército pero para ello ha sido necesario
realizar otras actuaciones que en lo fundamental
se resumen en: restauración y edificación de la
futura sede del Museo, redacción y ejecución de
un programa expositivo permanente, organiza-
ción y planificación del movimiento de las colec-
ciones. A lo largo de estos diez años las perso-
nas responsables del Museo han trabajado en
esta línea para llegar a conseguir este fin.

En relación con las colecciones, sin perder nun-
ca una visión general, debemos mencionar un he-
cho externo que está teniendo una enorme reper-
cusión en la resolución del traslado. Nos referimos
concretamente a la incorporación de los fondos
de la Sección Delegada Alcázar de Toledo —de-
nominación que estuvo vigente hasta diciembre
de 1998, pasando a llamarse desde entonces Mu-
seo del Ejército (Toledo)— al Museo del Ejército
de Madrid. Primero, porque ha supuesto un incre-
mento notable de los bienes que conservar; se-
gundo, porque fue necesario trasladarlas desde
Toledo a Madrid para poder reformar el edificio

histórico, y tercero, porque ha generado un serio
problema a la hora de definir la gestión documen-
tal y museística de la colección. La colección tole-
dana requiere un especial tratamiento administra-
tivo —al ser la mayor parte de las obras propiedad
de un patronato— y, además, la revisión exhausti-
va y sistemática de sus fondos para determinar si
deben o no integrarse en los fondos del Museo,
ya que en lo fundamental se trata de un conjunto
de piezas reunidas de forma aleatoria, muchas de
las cuales son reproducciones.

Este primer movimiento de obras se tomó co-
mo modelo para diseñar la actual planificación
del traslado del Museo a Toledo. Partir de este
conocimiento práctico facilitó mucho la labor de
organización y ha influido en el diseño de todo el
plan general. Sin embargo cuando se realizó
aquel primer traslado se produjeron dos hechos
importantes que, a nuestro entender, han condi-
cionado de forma importante y negativa siendo
un obstáculo más que considerar en el traslado
de Madrid a Toledo. El primero fue la prepara-
ción previa de un lugar o espacio adecuado para
la conservación de bienes culturales, espacio
que contó con instalaciones y mobiliario específi-
co para tal fin

2
. Este hecho facilitó enormemente

todo el proceso por lo que solo en el paso inter-
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medio —movimiento propiamente dicho— sur-
gieron algunas dificultades. El segundo se refiere
al incremento de las colecciones: los fondos del
Alcázar se han incorporado de forma natural a
los del Museo del Ejército. Dicha incorporación
se realizó cuando ya se había redactado el nue-
vo proyecto para el Museo según las necesida-
des requeridas por los fondos existentes en Ma-
drid, por lo que ahora nos hemos encontramos
con el problema de incremento de espacio y de
mobiliario necesarios para la correcta instalación
de las colecciones en los almacenes de Toledo.

Visto lo anterior es fácil llegar a la conclusión
de que cuando nos referimos al traslado, parti-
mos de la base de que estamos ante un proceso
más complejo que el mero hecho del movimiento
de piezas de un lugar a otro. Proceso que re-
quiere una cuidada ejecución que grosso modo
se puede resumir en las siguientes fases:
- Preparación de las colecciones.
- Movimiento de las obras.
- Ubicación final en su nuevo destino.
.
Preparación de las colecciones

Las colecciones del Museo del Ejército son
variadas y heterogéneas, resultado de un largo

proceso de formación en el que ha tenido una
clara influencia la ideología política, social y cul-
tural de cada época. Así, tanto los primeros obje-
tos ingresados, con una clara vocación científica
y formativa, como los de más reciente adquisi-
ción, en muchos casos fruto de valoraciones ca-
suales, constituyen tal variado elenco de piezas
que no facilita en absoluto la aplicación de un
procedimiento común al conjunto de los fondos.

En nuestro caso el punto de partida fue la ela-
boración de un pliego de prescripciones técnicas
para la manipulación y movimiento de las piezas.
El pliego define de forma general las característi-
cas de los embalajes (materiales a utilizar, condi-
ciones de conservación, movilidad de los conte-
nedores, etc.), el tratamiento y forma de
manipulación de las piezas y el contenido de la
colección ordenando los objetos por conjuntos.

La relación general de obras se establece por
colecciones: Armas, Uniformidad y Simbología,
Bellas Artes y Arqueología y Patrimonio; y cada
una de ellas se subdivide por conjuntos de pie-
zas más o menos homogéneos. Cada conjunto
se definió por su contenido: tipos de piezas, ma-
teria, medidas promediadas, número de objetos
y necesidades especiales de embalaje cuando

así se consideró oportuno. Es decir:
se precisaron aquellos aspectos ne-
cesarios que permitirían a las empre-
sas especializadas valorar técnica y
económicamente todo el proceso de
traslado de los bienes culturales. El
pliego de prescripciones técnicas fue
elaborado por personal técnico de los
Departamentos de Colecciones junto
con el de Conservación Preventiva y
Restauración, todos ellos integrados
en el Área de Investigación.

La redacción del pliego nos permitió
tener una idea global de los materiales
que trasladar y sus necesidades, y
mucho más concreta de la compleji-
dad del proceso y de lo conveniente
que sería para el futuro planificar las
actuaciones que se debían acometer y
calcular la cadencia temporal de cada
una. El primer paso que se realizó fue
la revisión íntegra de los fondos. Este
proceso es fundamental para conocer
exactamente la realidad de los mate-
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riales que se van a transportar. Para su realiza-
ción se estableció una metodología de trabajo en
común con el Departamento de Documentación
bajo cuya responsabilidad está la base de datos
Museo que es el apoyo informático de la colec-
ción. Los objetivos buscados fueron comprobar la
existencia de todas y cada una de las piezas, su
localización, la sigla del número de inventario y
las medidas, para así actualizar y corregir, si fuera
necesario, los registros de la base Museo. Con
ello se quiso evitar la aparición de piezas sin con-
trol —sobre todo aquellas procedentes del Alcázar
que no estaban debidamente inscritas— y la utili-
zación de registros parciales con números de in-
ventario provisionales dados a última hora. Esta
última solución, que solo se emplea en contadas
ocasiones, conlleva problemas difíciles de solven-
tar en el futuro ya que prácticamente se resume
en una mera anotación de los objetos y no recoge
la información necesaria para la correcta identifi-
cación de las piezas.

La revisión se ha llevado a cabo con las per-
sonas adscritas a los Departamentos de Colec-
ciones y personal técnico de apoyo contratado al
efecto que trabaja bajo la supervisión de los je-
fes de Departamento y del personal fijo existente
en ellos. Su desarrollo y casuística se analiza en
los correspondientes artículos de los responsa-
bles de cada Departamento. Únicamente convie-
ne señalar que para su ejecución se diseñó junto
con el Área de Documentación la siguiente se-
cuencia de actuaciones:

- Organización de unidades de actuación a
partir de la sectorización topográfica de los alma-
cenes y de las salas de exposición permanente.

- Comprobación de las piezas por sectores a
partir de los listados suministrados por la base
de datos Museo. Se han utilizado listados gene-
rales (salas o sectores) y parciales (mobiliario,
vitrinas, etc).

- Comprobación y, en su caso, identificación
de datos de las piezas: denominación, número
de inventario, materia, medidas, ubicación, foto-
grafía, etc.

- Corrección de errores y traslado al Departa-
mento de Documentación.

Para facilitar el funcionamiento interno y tras-
ladar la información de forma correcta y rápida a
dicho Departamento, se diseñó un documento de
trabajo que incluía varios formularios, en su ma-

yoría en uso interno en el Museo, donde se re-
gistraban los datos que corregir y la anotación
provisional de piezas que descatalogar. Las ven-
tajas obtenidas de la revisión han sido muchas y,
entre otras, ha permitido la formación de conjun-
tos ad hoc para el traslado, la actualización del
inventario del Museo, el acopio y concentración
de las obras seleccionadas para la exposición
permanente, la distribución de las destinadas a
los almacenes y la organización de conjuntos de
piezas o unidades de actuación.

Movimiento de las obras
Uno de los principales problemas con el que

nos encontramos a la hora de iniciar el movi-
miento de las obras, fue el derivado de la exposi-
ción permanente, cuya prioridad ante cualquier
otra actuación, ha condicionado todo el proceso.
Durante mucho tiempo se impuso la idea de tras-
ladar en primer lugar los materiales selecciona-
dos para la exposición permanente. Sin embargo
la ralentización del montaje museográfico plante-
aba serias dificultades en el normal desarrollo de
los trabajos: por una parte obligaba a que las
obras permanecieran embaladas durante dema-
siado tiempo —con los riesgos que puede entra-
ñar para su conservación—; y, por otra, tal cú-
mulo de cajas y embalajes ocuparía el espacio
existente en la nueva sede impidiendo la nece-
saria movilidad interna. Definitivamente se optó
por iniciar el proceso con aquellos objetos desti-
nados a los almacenes y así proceder también al
traslado del mobiliario que los acoge. De manera
simultánea se procedió a concentrar los fondos
que iban a la exposición permanente en la sede
madrileña, esta actuación tiene la ventaja de fa-
cilitar la continuidad de los trabajos de restaura-
ción y los de preparación para el traslado.

En el proceso de movimiento de obras han in-
tervenido, además del personal técnico de las
colecciones, los operarios de la empresa de
transportes3 y las personas encargadas del con-
trol de contenedores4. Su función ha sido llevar
el control del movimiento de piezas y cajas cuyo
registro se ha realizado en una base de datos
nueva, creada ex profeso para el traslado. Los
datos se tomaban in situ en el momento del em-
balaje y posteriormente se trasladaban a la base
de datos a partir de una migración selectiva des-
de la base Museo. La aplicación de esta base de
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datos es un registro de obras en movimiento, un
instrumento más para constatar la salida, movi-
miento y llegada de los fondos, que no sustituye,
en ningún caso, el valor documental de la base
Museo, pero sí la preserva al evitar que haya
que introducir cambios constantes cada vez que
se produce un movimiento.

Atendiendo a los aspectos técnicos para la
manipulación de las piezas, se ha seguido el
procedimiento habitual contemplado por la Mu-
seología para el traslado de obras de arte y bie-
nes del patrimonio histórico. Los principios bási-
cos se establecieron con carácter general en el
pliego de prescripciones técnicas, indicando las
características de los materiales que utilizar, el ti-
po de contenedores5, necesidad de medios auxi-
liares para movimiento de piezas pesadas o vo-
luminosas, etc. Los detalles y precisiones para
cada uno de los conjuntos son analizados por-
menorizadamente en los artículos dedicados a
las colecciones, por lo que no vamos a insistir
aquí en ellos.

Un aspecto importante que destacar es que
se planificó un tratamiento específico de «emba-
lajes intermedios» para determinados conjuntos
de piezas. Dicho tratamiento ha permitido ade-
cuar perfectamente obras frágiles y pequeñas en
cajas que sirven tanto para su traslado como pa-
ra su posterior custodia en los almacenes. Las
cajas son de polipropileno térmico, material esta-
ble y neutro, que protege las obras de golpes,
cambios bruscos de temperatura y agentes ex-
ternos. Todas llevan un etiquetado externo, es-
pecífico de las colecciones, que permite identifi-
car la pieza sin necesidad de manipulaciones
constantes6.

Ubicación final
Este es el último proceso del traslado, sin em-

bargo es el que determina toda la secuencia
temporal a partir de la cual se facilitan o dificul-
tan los movimientos.

En el caso que nos ocupa es necesario insistir
en un hecho importante que no ha facilitado de-
masiado las cosas, se trata de la utilización de
un mobiliario de almacén ya existente que, ade-
más, estaba ocupado por los materiales proce-
dentes del Museo de Toledo por lo que apenas
se disponía en ellos de espacio vacío para aco-
ger nuevas obras. Este hecho condicionó inicial-

mente la distribución de los muebles en las salas
de reserva por su volumen, y puso de manifiesto
la necesidad de adquirir nuevos contenedores di-
señados para tal fin y con capacidad suficiente
para acoger los fondos allí destinados.

El inicio del traslado se vio afectado por el re-
traso en la entrega del nuevo edificio de Toledo.
Ante la necesidad de comenzar el trabajo y de
habilitar espacios para su ejecución, se optó por
utilizar temporalmente un almacén intermedio.
Para ello se seleccionaron unidades de actua-
ción según la ubicación de las piezas y sus 
características físicas -volumen, peso y materia-,
que permitieran su correcto almacenaje temporal
en sus contenedores hasta el traslado definitivo
a Toledo. Esto permitió un cierto desahogo y la
disponibilidad de zonas para trabajo y tránsito in-
terno.

Finalmente se inició el traslado al nuevo Mu-
seo con los fondos y mobiliario del almacén 
externo. Para ello se especificaron unidades o
conjuntos de actuación, en función de las carac-
terísticas de los muebles y su contenido, por ser
esta la forma más sencilla para tener un exhaus-
tivo control de las obras que se había de mani-
pular y facilitar el acopio de los materiales nece-
sarios para el embalaje y transporte. Una vez
vaciados los muebles, se procedió a su desmon-
taje, traslado y montaje en su nuevo almacén,
para posteriormente colocar las obras a ellos
destinadas.

ORGANIZACIÓN: CONCEPTO Y PRAXIS
La organización de las colecciones es también

un complejo proceso que se debe realizar una
vez esté asentado el Museo en su nueva sede.
Como ya hemos indicado anteriormente, no es
aconsejable iniciar esta actuación en el proceso
de traslado porque su desarrollo requiere tiempo
y espacio, además de una estrecha colaboración
entre los Departamentos de Investigación y Do-
cumentación. La organización museológica tiene
mucho que ver con las personas, pero todavía
más con las piezas que integran las colecciones,
siendo estas últimas las que requieren un ex-
haustivo tratamiento científico y técnico, realiza-
do y supervisado por los técnicos profesionales
allí destinados. Por esta razón es muy importan-
te tener presente en los organigramas de los mu-
seos las necesidades de las colecciones.

68 REVISTA EJÉRCITO • N. 819 NÚMERO EXTRAORDINARIO JUNIO • 2009

64-71.ps - 5/21/2009 10:13 AM



Las soluciones propuestas a cada uno de los
problemas planteados por el hecho de tener
que organizar en almacenes las colecciones,
que estaban prácticamente expuestas en su to-
talidad, previendo simultáneamente el mobilia-
rio, almacenamiento, sistematización de piezas,
y atendiendo a las necesidades de conserva-
ción preventiva en los almacenes, se han ido
acotando poco a poco, a tenor del desarrollo de
los trabajos. Como norma básica siempre se
partió de la conveniencia de no alterar ni dis-
gregar las referencias documentales de las pie-
zas. Asimismo, ya en el propio proceso de revi-
sión general, se determinó la separación de
aquellas obras cuyo escaso valor cultural era
fácilmente detectable al tratarse de reproduc-
ciones recientes o malas recreaciones. Para
ello se procedió a la confección de relaciones
de obras por Departamentos y se estableció su
separación física y posterior depósito en un lu-
gar concreto, fuera de los almacenes. Este gru-
po de piezas será evaluado posteriormente por
los técnicos del Museo a fin de determinar su
descatalogación definitiva.

Los almacenes
Dentro del trabajo práctico de organización de

las colecciones, tiene gran importancia todo lo
relacionado con los almacenes
por la interrelación existente en-
tre arquitectura, bienes cultura-
les y conservación.

Una vez conocidos los espa-
cios destinados a las salas de
reserva, se procedió a realizar 
sobre plano su posible organiza-
ción, distribución del mobiliario
existente, zonas de trabajo, etc,
La dificultad en su organización
se debió a la presencia de 
numerosos elementos construc-
tivos que interfieren en el espa-
cio: pilares, instalaciones climá-
ticas, accesos no previstos, etc;
y a la reutilización de un mobi-
liario cuyas medidas y volúme-
nes no se adaptaban al espacio
disponible. Se levantó un plano
de cada uno de los almacenes
con la distribución del mobiliario

para facilitar el proceso de ubicación de muebles
y piezas a su llegada a Toledo.

La organización de almacenes se ha realizado
teniendo en cuenta los condicionantes de con-
servación de las piezas, es decir, de los materia-
les de que están hechas, por considerarlos fun-
damentales para garantizar las mejores
condiciones para la conservación de los objetos.
Lo cual permite, además, optimizar las instala-
ciones técnicas a su servicio, caso, por ejemplo,
de la disponibilidad de una climatización sectori-
zada. Esta organización también facilita la agru-
pación de conjuntos de piezas que, por proce-
dencia o significado, favorecen el desarrollo de
las funciones del Museo relativas al registro, lo-
calización, accesibilidad y estudio de las piezas.
A partir de estos presupuestos se hizo la siguien-
te distribución de los diez espacios disponibles.
La distribución se realiza a partir de niveles o
plantas desde la cota más baja o de calle y en
sentido ascendente:

Nivel 1
- Almacén A – ARTILLERÍA I
- Almacén B – ARTILLERÍA II
- Almacén C – ARTILLERÍA III
- Almacén D – TEXTILES I
- Almacén E – TEXTILES II
- Almacén J – MUNICIONES 
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Nivel 1bis 
- Almacén F – ARMAS Y MINIATURAS
- Almacén G – BELLAS ARTES I (documentos

y fotografías)
Nivel 2 
- Almacén H – BELLAS ARTES II Y VARIOS 
Nivel 3
- Almacén I – TEXTILES III
Los almacenes se han complementado con la

adquisición de nuevos elementos que han permi-
tido un aprovechamiento más racional y han me-
jorado sustancialmente su capacidad para aco-
ger los fondos del Museo. Por nuestra parte solo
queremos señalar que todo museo en proceso
de reforma debe tener en cuenta en su programa
museográfico, la instalación de las salas de re-
serva con todas sus necesidades incluidas: mo-
biliario, zonas de consulta de material, medios
auxiliares para su manipulación, instalaciones
climáticas y de seguridad, etc. La falta de espa-
cio ha dificultado también la creación de zonas
destinadas a la visita pública, lo que se denomi-
na «almacenes visitables». Este concepto, muy
en boga en la museología actual7, ha condiciona-
do la distribución de las piezas en los almacenes
para que aquellas que por su peso y volumen
planteaban dificultades para su consulta, fueran
distribuidas de manera que se garantizara su ac-
cesibilidad para ser vistas, estudiadas, fotogra-
fiadas o cualquier otro tipo de actuación que sea
necesaria.

En nuestro caso creemos que no se puede
hablar de almacenes visitables, sino de «áreas
susceptibles de ser visitadas». Bajo esta idea se
han planteado los almacenes de Artillería dedi-
cando uno de ellos a presentar una secuencia
cronológica de la evolución del arma8. De forma
similar, en aquellos almacenes que ha sido posi-
ble, se ha planificado una pequeña área destina-
da a este fin como es el caso del arma de fuego9,
y con menos posibilidades visuales, por la falta
de espacio, se ha previsto una selección de pie-
zas de uniformidad montadas sobre maniquíes
de época en uno de los almacenes de textiles10.

Más dificultad existe para disponer las obras de
gran formato —de innegable interés museístico,
científico y cultural— que integran el estupendo
conjunto de maquetas de obras de ingeniería y
fortificaciones, siendo algunos de sus ejemplares
piezas únicas que jamás deberían disgregarse en

dependencias externas al Museo. En este caso, y
ante la imposibilidad de adjudicar un espacio para
almacén de maquetas, se deberían utilizar para
su exposición los amplios pasillos del nuevo edifi-
cio, aprovechando para ello los soportes y fanales
en los que hoy se custodian en la sede de Madrid.
Esta opción, que puede parecer contradictoria e
inadecuada con todo lo dicho anteriormente, es la
mejor con tal de evitar que el conjunto se disperse
en depósitos externos11. El mismo problema surge
con el mobiliario histórico, vitrinas y expositores,
que son testimonios claves para conocer la evolu-
ción museográfica española, no solo del Museo
del Ejército, y cuyo destino en la nueva sede está
por determinar12. El Departamento de Bellas Artes,
que custodia estas obras, ha destinado parte de
este mobiliario en los almacenes a su uso como
expositores de piezas para las áreas visitables.

La manipulación de las colecciones
Bajo este término queremos englobar diver-

sos aspectos relativos a la preparación previa
de los objetos para su traslado. Los trabajos
necesarios de limpieza, consolidación y restau-
ración son asumidos por el Departamento de
Restauración y Conservación Preventiva que
cuenta con talleres especializados en la restau-
ración de metales, bellas artes, textiles y docu-
mento gráfico13.

Las actuaciones en restauración y conserva-
ción de obras se iniciaron en el Museo hace ya
varios años y han continuado hasta nuestros dí-
as. Sin embargo, todavía resta un número eleva-
do de piezas que necesitan intervención por lo
que en los dos últimos años se han llevado a ca-
bo varios programas externos de restauración
con fondos extraordinarios habilitados para tal
fin. Dichos programas se han adjudicado a em-
presas especializadas mediante concurso públi-
co. Entre otras actuaciones cabe destacar las
dedicadas a los textiles: colección de vexilia, con
cinco programas realizados desde 2000 a 2008;
las armaduras japonesas, realizado en 2007-
2008; la berlina de Prim; etc., o los dedicados a
la artillería, que han supuesto la limpieza de un
buen número de piezas.

En términos generales, el criterio seguido
para la selección de piezas que deben restau-
rarse es el de su inclusión en el programa de
exposición permanente. Sin embargo, los con-
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tinuos cambios en la selección ralentizan la
efectividad de los trabajos en los talleres. En
su beneficio diremos que la labor allí desarro-
llada no es baldía y que los tratamientos de
conservación siempre son beneficiosos para el
conjunto de las colecciones sea cual sea su
destino final.

La selección de piezas destinadas a los últi-
mos programas de restauración externa se ha
realizado desde los Departamentos de Colec-
ciones. En dicha selección se ha tenido en
cuenta, además de su presencia en la exposi-
ción permanente, el estado de conservación de
las piezas y el interés cultural que aportan al
conjunto de las colecciones, ambos aspectos
son también muy importantes y siempre deben
ser tenidos en cuenta a la hora de fijar las prio-
ridades para intervenir en las obras. Así mismo
en los procesos de restauración se han incorpo-
rado los criterios históricos y científicos aporta-
dos por los investigadores de las colecciones,
con ello se pretende no solo aplicar los medios
técnicos en uso para la conservación de mate-
riales, sino también mantener el significado his-
tórico y cultural de cada obra que, en definitiva,
es su razón de ser.

NOTAS
1 Entre otros ver el Nº 37 de Revista
de Museología del pasado año,
dedicado a los Museos del Minis-
terio de Defensa.

2 El proceso de traslado y ubicación
de las obras fue planificado y lle-
vado a cabo por el personal técni-
co de los Departamentos de Co-
lecciones del Museo madrileño,
bajo la supervisión de la entonces
Directora Técnica Sofía Rodríguez
Bernis.

3 El transporte del Museo del Ejérci-
to fue adjudicado por concurso pú-
blico a una empresa especializada
en el transporte de obras de arte.

4 El Museo del Ejército ha constitui-
do un equipo específico para el
control del movimiento de piezas,
dependiente en un principio de la
Secretaría Técnica y ahora del
Área de Documentación.

5A efectos de traslado, recibe el nombre de contene-
dor todo embalaje de cualquier tamaño y forma que
contiene uno o más fondos debidamente embalados
y preparados para el transporte.

6 La etiqueta presenta los siguientes datos de identifi-
cación: Nº de inventario, denominación del objeto,
observaciones y fotografía.

7 Tal es la importancia que se le ha dado, que no hay
manual, ni artículo sobre museos, ni reforma museo-
lógica que se precie que no haga referencia expresa
a los «almacenes visitables». Son un buen apoyo a
la función científica del museo.

8 La selección de piezas y su disposición han sido or-
ganizadas por el actual Jefe del Departamento de Ar-
mas.

9 La selección de piezas fue realizada por el anterior-
mente Jefe del Departamento-Armas, y por el perso-
nal a él adscrito.

10

La selección de piezas ha sido realizada por la Jefe
del Departamento de Uniformidad y Simbología.

11 La selección de piezas la realiza el Jefe del Departa-
mento de Arqueología y Patrimonio

12 La selección está a cargo de la Jefe del Departa-
mento de Bellas Artes

13 Una visión pormenorizada del Departamento, sus
actividades y nuevas instalaciones la realiza Juan
Antonio García Castro.�
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Todo museo, como institución encarga-
da de la conservación y salvaguarda de
los bienes que custodia, tiene en la do-
cumentación de todos y cada uno de
sus fondos una misión fundamental y
obligatoria, inherente a las funciones
que tiene encomendadas: «Un museo
es una institución permanente, sin fines

de lucro, al servicio de la sociedad y abierta al
público, que adquiere, conserva, estudia, expone
y difunde el patrimonio material e inmaterial de la
humanidad con fines de estudio, educación y re-
creo»1.

Esta documentación debe ir más allá de la
mera recopilación de datos de inventario, catalo-
gación, descripción, estado de conservación, for-
ma de ingreso o historia del objeto. Debe docu-
mentarse fotográficamente, documentarse cada
proceso de conservación o restauración de un
objeto, documentar su participación en exposi-
ciones o actividades culturales, etc, sin olvidar el
registro de todos y cada uno de los movimientos
que tenga la pieza, cualquiera que sea su moti-
vo. Todos estos datos quedarán custodiados en
el expediente del fondo, siendo conveniente y
necesario un doble registro (en soporte papel e
informático).

Cada museo, para dar cumplimiento a esta
función, ha concebido sus fichas de inventario /
catálogo, libros de registro, boletines de despla-
zamiento o implantación de las bases de datos
informáticas2. El Museo del Ejército dentro de
sus cometidos diarios para velar por el control y

María  Aránzazu Borraz de Pedro. Conservadora de Museos.
.

Procedimiento documental 
del traslado de los fondos del 
Museo del Ejército a la nueva 
sede en el Alcázar de Toledo
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seguridad de todos sus fondos cuenta con los
instrumentos documentales exigidos en el Regla-
mento de Museos de titularidad estatal (R.D.
620/1987, de 10 de abril de 1987), como son li-
bro de registro, fichas de inventario y catálogo,
expedientes, etc junto con la base de datos 
MUSEO.

Dado que el traslado de la institución es una
actividad «extraordinaria» del Museo, respetan-
do las funciones y recursos empleados por el
Área de Documentación del museo, y por tanto,
sin interferir en las actividades diarias que estos
departamentos tienen encomendadas, en el año
2001 se ideó y utilizó un procedimiento docu-
mental específico dentro de la operación Desalo-
jo (noviembre 2002-febrero 2003), para el control
documental de los fondos que formaban parte de
la Sección Delegada en el Alcázar de Toledo,
cuando hubo que desalojarlo para iniciar las ta-
reas de rehabilitación del edificio. Vista la efica-
cia de este procedimiento, este sistema docu-
mental ha sido revisado y perfeccionado para su
empleo durante la actual fase de traslado.

LA OPERACIÓN DESALOJO Y EL SISTEMA

DOCUMENTAL EMPLEADO

La operación Desalojo consistió en el embalaje
y traslado a Madrid, al almacén central del Museo
del Ejército, de las colecciones exhibidas hasta
entonces en la Sección Delegada del museo en el
Alcázar de Toledo. Entre el 4 de noviembre de
2002 y el 13 de febrero de 2003, se desmontaron,
embalaron y trasladaron 7.166 fondos.

Antes del inicio de esta operación, los depar-
tamentos de colecciones llevaron a cabo labores
de revisión de inventario de los fondos que debí-
an ser trasladados, tanto de localización para ac-
tualizar los inventarios topográficos, como de
identificación y comprobación de dimensiones y
definición de particularidades y necesidades es-
pecíficas de las piezas que condicionasen tanto
su manipulación como embalajes.

Con el fin de organizar y coordinar todos los
aspectos relacionados con el traslado, definir las
funciones y responsabilidades del personal que
ejecutaba cada una de las actividades, estable-
cer el sistema documental y el procedimiento, se
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redactó la Instrucción particular para el desalojo
de los fondos museísticos del Museo del Ejército
del Alcázar de Toledo3.

El sistema documental empleado para la ope-
ración Desalojo contó con los siguientes instru-
mentos: listados de control (topográficos y por co-
lecciones), formularios de contenedores, etiquetas
identificativas de contenedores, formularios de en-
vío y una aplicación informática específica.

EL SISTEMA DOCUMENTAL EMPLEADO EN

LA FASE DE TRASLADO DEL MUSEO DEL

EJÉRCITO A SU NUEVA SEDE EN EL

ALCÁZAR DE TOLEDO

Cuando el traslado a Toledo empezaba a ser
más tangible, una vez solucionados los retrasos

en la ejecución arquitectónica, en Madrid se ini-
ciaron los trabajos de organización del traslado,
para lo cual se tuvo muy en cuenta la experien-
cia de la operación Desalojo. El traslado del Mu-
seo del Ejército a la nueva sede en Toledo, des-
de un punto de vista operativo y funcional, se ha
planteado partiendo de la referencia del movi-
miento anterior, aprovechando sus aspectos más
favorables e intentando corregir de antemano,
los imprevistos que pudieran surgir.

En esta ocasión, además, se añadía un pe-
queño matiz: el traslado de fondos no se iba a li-
mitar exclusivamente a los fondos museísticos,
sino que, al mismo tiempo, se acometía el trasla-
do de los fondos bibliográficos y documentales
(Biblioteca y Archivo del Museo). Por ello, a la

hora de concebir el conjunto de la
operación se atendió a estos as-
pectos.

El traslado de los fondos muse-
ísticos comprendía dos operacio-
nes, planificadas y previstas como
independientes, pero que por dis-
tintos avatares, han sufrido una
ejecución simultánea: el transporte
de los fondos de la nueva exposi-
ción permanente (tanto desde la
sede de Madrid, como de otras se-
des, implicando en unos casos, el
levantamiento de depósitos de fon-
dos del Museo del Ejército en otras
instituciones o bien, la gestión de
nuevos préstamos) y el de los fon-
dos destinados a los almacenes.
En ambos casos, el tratamiento
documental dado a los fondos ha
sido el mismo.

Con carácter previo a la ejecu-
ción del movimiento, los departa-
mentos técnicos del Área de 
Investigación, procedieron a una
exhaustiva revisión topográfica de
los fondos y a la determinación de
su destino, así como a la compro-
bación de las dimensiones de las
piezas y a un análisis de su estado
de conservación, junto con la de-
terminación de características es-
pecíficas de manipulación y emba-
laje que, como en la operación
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Desalojo, condicionaron los requerimientos técni-
cos del pliego de prescripciones técnicas para el
concurso del transporte.

De la misma forma que el Área de Investiga-
ción realizó el trabajo previo ya expuesto, tanto
el Archivo como la Biblioteca del Museo proce-
dieron a una revisión de todos sus fondos y a la
determinación de las prescripciones técnicas de
manipulación y embalaje que se había de exigir
a la empresa de transporte.

Paralelamente a esta actividad, el Departa-
mento de Registro, Archivo y Documentación,
acometió un control documental y administrativo
de los fondos, procediendo a la revisión de los
depósitos de fondos del Museo, al contacto con
los propietarios de los mismos solicitando la au-
torización para su traslado a Toledo, a la redac-
ción de nuevos contratos que incluyan el cambio
de sede, etc.

Visto el resultado positivo de organizar toda la
operación Desalojo en un documento único, para
la fase de traslado, la Dirección del Museo ha re-
dactado la Instrucción Particular para el traslado
de los fondos museísticos, bibliográficos y docu-
mentales del Museo del Ejército al Alcázar de
Toledo.

En las labores funcionales de la fase de trasla-
do (embalaje, carga, descarga y montaje), se de-
terminó la composición de una serie de equipos,
que como ya sucediera en la operación Desalo-
jo, contaría con al menos tres miembros: el su-
pervisor (ya fuera de un departamento de colec-
ciones, como un técnico de la Biblioteca o bien
del Archivo), el elemento de control y la empresa
de transporte. Para que cualquiera de las labo-
res descritas pueda llevarse a cabo, deben estar
presentes todos los miembros designados.

El sistema documental empleado para la fase
de traslado, no hace distinción entre el tipo de
fondos que trasladar (museográficos, bibliográfi-
cos o documentales), con la salvedad de nomen-
clatura de las etiquetas. Este procedimiento está
formado por los siguientes instrumentos: listados
de control, fichas de piezas, formularios (en esta
ocasión se han definido hasta siete diferentes,
que serán explicados a continuación), la identifi-
cación de los contenedores (que presentan va-
riedades respecto a las empleadas en la opera-
ción Desalojo) y, de nuevo, una aplicación
informática específica para el traslado (TIA).
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CONCLUSIONES

Toda la documentación que está siendo ge-
nerada por el procedimiento documental emple-
ado está siendo archivada y custodiada en so-
porte papel, tanto en Madrid, origen de los
movimientos, como en Toledo, una vez que la
colocación del fondo se ha efectuado.

Siguiendo el sistema tradicional de emplear
el soporte papel, cualquier movimiento de fon-
dos que se efectúen durante las tareas de tras-
lado, deben quedar registrados en el formulario
correspondiente, de los que se han descrito,
quedando una copia en los archivos de los
equipos de control de fondo, custodios de toda
esta documentación hasta que se dé por finali-
zada la fase de traslado.

Informáticamente, todos los datos están sien-
do actualizados al día, de tal forma que cual-
quier persona puede consultarlos a través de la
aplicación informática del traslado (TIA) y com-
probar en cada momento dónde está un fondo,
su estado y los movimientos que ha tenido.

Una vez que las labores funcionales del trasla-
do del Museo del Ejército a Toledo se hayan da-

do por finalizadas, la Dirección del Museo
determinará el momento en el que se pro-
ceda al volcado del contenido de la TIA a
la base de datos del Museo y el traslado
de toda la documentación al Área de Do-
cumentación del Museo para su custodia y
archivo.

El Museo del Ejército es consciente de
la importancia de controlar y registrar los
movimientos de todos y cada uno de sus
fondos, y debe velar por su salvaguarda,
no sólo física, sino también de toda la do-
cumentación que generan. En este senti-
do, ha querido implementar un procedi-
miento que garantice este control a lo
largo de los más de dieciocho meses de
duración del traslado de los mismos y su
ubicación en la nueva sede de Toledo. Un
procedimiento que hasta la fecha, en la
que se sigue empleando, ha manifestado
ya su eficacia y eficiencia respecto al 
control y localización de las piezas 
trasladadas.

NOTAS
1 Definición de Museo, recogida en el artículo 3
«Definiciones de Términos», sección 1ª de los
Estatutos del ICOM, diciembre de 2007.

2 Las primeras fichas consideradas estándar y emple-
adas por la mayor parte de los museos españoles,
son las definidas por Navascués en el año 1942
(Las Instrucciones para la redacción del inventario
general, catálogos y registros de los museos servi-
dos por el cuerpo facultativo de archiveros, bibliote-
carios y arqueólogos pretendían normalizar para to-
dos los museos, los instrumentos -inventario y
catálogos-, considerados ya obligatorios en el Re-
glamento General de los Museos regidos por el
cuerpo facultativo de archiveros, bibliotecarios y ar-
queólogos, Real Decreto de 29 de noviembre de
1901). Los avances informáticos dieron como resul-
tado en los años 80 del siglo XX, la implantación de
bases de datos informáticas (Plan Circe para Patri-
monio Nacional; el sistema DAC para los museos
catalanes; el sistema documental de los Museos mi-
litares del Ministerio de Defensa o el más reciente
proyecto DOMUS, implantado en los museos de ti-
tularidad estatal dependientes del Ministerio de Cul-
tura y en diferentes comunidades autónomas como
Andalucía o Aragón, entre otras).
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3 En la Revista Ejército, nº 749, mayo de 2007, los au-
tores Borraz de Pedro, M.A. y Chaves Repullo, J.L.
publicaron el artículo «Aspectos técnicos del traslado
de la colección del Museo del Ejército al Alcázar de
Toledo» en el que se detallan los detalles de ejecu-
ción de la operación Desalojo.

4 En este número extraordinario, NUÑEZ SANCHEZ,
V. escribe un artículo sobre la aplicación informática
del traslado del Museo del Ejército («Desarrollo de
una aplicación informática como apoyo al sistema do-
cumental de control de traslado»).
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INTRODUCCIÓN
Este Museo es extre-
madamente rico en
variedad de coleccio-
nes, en diversidad de
materiales en las pie-
zas, tamaños, formas,
y se compone de
a p r o x i m a d a m e n t e
35.000 elementos, ge-
néricamente denomi-

nados fondos. Controlar me-
diante un único procedimiento
el traslado de una pesada pie-
za de Artillería o de un unifor-
me, pasando por documentos
gráficos, condecoraciones, pin-

turas y un largo etcétera de
piezas, exige el diseño de pro-
cedimientos flexibles, que en-
globen la totalidad de los casos
que se presenten y permitan
ejercer eficazmente el control
del movimiento de todas estas
piezas. Con esta finalidad, se
comenzó a diseñar un sistema
normalizado que garantizara la
seguridad e integridad de las
piezas en todas las fases del
traslado.

El traslado de los fondos de
una sede a otra comprendió
una serie de tareas muy diver-
sas que debían ser registradas
y controladas en todo momen-
to. Comenzamos por el emba-
laje, es decir, introducir el fon-
do en un contenedor apto para
su transporte, con todas sus vi-
cisitudes, particularidades y
problemática. El resto de ope-
raciones consistió en la elabo-
ración de envíos, la recepción
de los mismos, y, por último, el
desembalaje y la ubicación
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de fondos en el nuevo Museo de Toledo, tanto
en almacenes como en exposición.

El procedimiento para el registro y control de
este proceso estuvo regulado paso por paso,
mediante una instrucción particular diseñada por
la Dirección del Museo, y se apoyó en un siste-
ma documental (formato papel).

En este marco, se detectó la necesidad de
disponer de un apoyo informático como comple-
mento o respaldo de este sistema documental.
Una aplicación que sirviera como herramienta de
control a disposición de todo el personal del Mu-
seo involucrado en esta labor, y que respondie-
ra, en cualquier momento y en cualquier lugar,
Madrid o Toledo, a cualquier necesidad de infor-
mación acerca del estado de las piezas en lo re-
lativo a su traslado. Este control dual ha hecho
que las garantías de éxito de esta vasta misión
hayan sido una realidad, con la imprescindible
aportación del esfuerzo del personal del Museo.

De esta forma comenzó el diseño de la aplica-
ción informática de apoyo al traslado. El control in-
formático de los fondos ofrecía unas posibilidades
que la Dirección del Museo supo valorar desde el
principio. Como prestación primordial, la aplica-
ción permitía conocer el estado de un fondo en
cualquiera de las fases de su traslado: fraccio-
nado o no en partes para su embalaje, embalado,
enviado, parcialmente enviado, ubicado, etc. 

La aplicación informática de apoyo al traslado
fue programada en una plataforma de desarrollo
robusta y fiable, e implantada en una infraestruc-
tura que nos ha permitido el acceso simultáneo a
la información desde Madrid y desde Toledo, re-
quisito imprescindible para facilitar el control de
fondos.

COLABORACIONES Y DESARROLLO
Para el desarrollo de este proyecto, el Museo

del Ejército contó, y cuenta, con el valioso apoyo
técnico y colaboración del Centro Corporativo
de Explotación y Apoyo (CCEA) y del Área de
Tratamiento de Información (ATI). 

La necesidad de disponer de  la información
necesaria tanto en origen, Madrid, como en des-
tino, Toledo, hizo necesario el uso de una infra-
estructura que permitiera toda consulta indepen-
dientemente del lugar desde donde se ejecutara.
El acceso simultáneo de múltiples usuarios a la
aplicación, tanto en modo consulta como en mo-

do edición, condicionó el uso de las herramien-
tas para el desarrollo de la misma.

El Centro Corporativo de Explotación y Apoyo
cedió la infraestructura necesaria para resolver
la necesidad de disponer de la información tanto
en Madrid como en Toledo.

La Aplicación Informática de apoyo al Trasla-
do, bautizada como TIA, reside en los servidores
de este centro, al cual se accede vía escritorio
remoto, con perfiles específicos para el personal
del Museo. El personal técnico del CCEA da
apoyo al Museo en cuanto a las altas de usua-
rios, perfiles y copias de seguridad, así como en
la integridad de la información.

De la programación se encargó el Área de
Tratamiento de Información (ATI) que, cumplien-
do las especificaciones técnicas de robustez y
fiabilidad, y con la supervisión constante de per-
sonal técnico del Museo, desarrolló la aplicación
a nuestra medida.

Superada la fase de pruebas, con datos ficti-
cios, la aplicación pasó a producción en CCEA y
se comenzaron a introducir datos reales.

En el Museo del Ejército, la gestión de la apli-
cación fue asignada a personal específico, cono-
cedor del sistema documental del traslado (ope-
radores de datos). A pesar de lo intuitivo de su
manejo, el ATI incorporó, como ayuda adicional,
un manual on-line que proporcionó un importante
apoyo para la resolución de dudas o incidencias.

DESARROLLO
Origen de los datos

El Museo del Ejército cuenta con una gran ba-
se de datos, donde se almacenan las fichas téc-
nicas o de catalogación de cada uno de los fon-
dos que componen sus colecciones. La
información que contienen las fichas incluye: nú-
mero de inventario, identificación, colección, per-
sonaje histórico relacionado, materia, dimensio-
nes, etc; en definitiva, toda la información
relacionada con cada pieza.

La información para la aplicación de apoyo al
traslado, provenía de esta base de datos. De ella
se exportaron un número reducido de campos,
de modo que las 35.000 piezas aproximadamen-
te que componen la totalidad de fondos del Mu-
seo, estaban previamente cargadas en las tablas
de la aplicación de apoyo, asegurando así que
ninguna pieza cayera en el olvido.
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Aunque la prioridad máxima del Museo es
atender su traslado, la vida diaria del mismo de-
manda en todo momento tareas que no se pue-
den detener y ha de continuar incrementando su
patrimonio como consecuencia de nuevas adqui-
siciones o depósitos.

Para estar preparados ante la posibilidad de que
durante el proceso de traslado se produjera el alta
de alguna nueva pieza que pasara a formar parte
de nuestra gran base de datos de catalogación, se
desarrolló un proceso, cuya ejecución se planifica-
ba de forma diaria y nocturna, que comparaba los
números de inventario de la base de datos de ca-
talogación (origen de los datos) con los de la apli-
cación de apoyo. Si se detectaba alguna variación,
el proceso añadía a la aplicación de apoyo el(los)
nuevo(s) número(s) de inventario detectado(s).

Descripción. Funcionalidades
La interfaz (el aspecto en general, iconos,

ventanas y menús) es muy sencilla, sus panta-
llas tienen el mismo aspecto que el sistema do-
cumental de control de piezas, de modo que es
muy intuitivo para el usuario no familiarizado con
la informática y no requiere formación específica
avanzada para su consulta.

Su principal función es ofrecer toda la informa-
ción posible, relativa al traslado, de todos y cada

uno de los fondos. A grandes rasgos, y de forma
resumida, facilita información del tipo:

- Si el fondo había sido fraccionado en par-
tes para su embalaje o si por el contrario se
había embalado sin fraccionar. Si había sido
necesario fraccionarlo en partes, se ofrecía una
utilidad para dar de alta esas partes e identificar-
las como se deseara.

La gestión de las partes supuso una gran di-
ficultad, dada la enorme variedad de los fondos.
La colocación de piezas en contenedores, la di-
visión del fondo en partes, la elaboración de
embalajes diferentes para dichas partes e inclu-
so envíos distintos y en distintas fechas, supu-
so tener un control muy estricto y una gran res-
ponsabilidad. Después, en destino, hay que
responder a la necesidad de recomponer la pie-
za con todas sus partes y saber dónde está ca-
da una de ellas.

El concepto de «parte» utilizado para el trasla-
do, no correspondía necesariamente con el con-
cepto de «parte del fondo» o «componente», uti-
lizado en la ficha de catalogación. En ocasiones,
para su transporte, el fondo, que posee un nú-
mero de inventario único, debía ser fraccionado
para su transporte en embalajes independientes.
De esta manera se permitía individualizar el con-
trol de cada una de las partes así generadas.
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El módulo de gestión de partes es
muy importante y muy potente. Ofre-
ce una gran flexibilidad y se adapta a
las necesidades específicas de cada
pieza. No es lo mismo enfrentarse a
una pieza de metal de artillería de
gran tonelaje, de gran volumen y
prácticamente indivisible, que a un
uniforme, que puede estar compuesto
de muchas pequeñas piezas de diver-
sa naturaleza: textil (casaca y panta-
lón), metal y cuero (cinturón, botas,
botonadura).

Los criterios para decidir si se de-
bía o no fraccionar un fondo a la hora
de su embalaje, fueron muy variados y este fue
llevado a cabo por personal especialista en las
colecciones y personal especializado en embala-
jes.

- Los códigos normalizados para el control
del embalaje (código de contenedor, precintos),
así como la fecha y los datos (nombre y apelli-
dos) del personal que participó en él.

- Todos los datos propios de los envíos co-
mo código del envío, empresa de transportes
que lo había realizado, matrícula, marca y mode-
lo del camión, destino de los contenedores trans-
portados, fecha en que se realizó el envío, códi-
gos de los contenedores que iban en dicho
envío, y datos del personal que lo realizó.

- Fecha e identificación del personal que
hizo la recepción de los envíos.

- Toda la información de dónde fueron co-
locados los fondos en su destino (ubicación),
tanto si fueron desembalados como si permane-
cen en los contenedores en los que fueron tras-
ladados.

- Un histórico de ubicaciones, en caso de
que un fondo se cambiara de lugar por necesida-
des de almacenamiento o por decisiones poste-
riores. Estos cambios se registran en la aplica-
ción automáticamente, de manera que siempre
sabremos los distintos lugares por los que ha pa-
sado un fondo en destino.

Toda esta información se encuentra registrada
en papel, en los formularios manuscritos por el
personal que asistió a cada una de las operacio-
nes relacionadas con el traslado de cada pieza.
Los formularios son custodiados por el personal
experto en la aplicación, que, tal y como hemos

explicado con anterioridad, es el que introduce
los datos reales en la TIA.

PUNTOS DE CONTROL Y ESTADOS
El parámetro utilizado para controlar las distin-

tas situaciones en las que podía encontrarse tan-
to un fondo como un contenedor, es su ESTA-
DO. La modificación del estado de un fondo o de
un contenedor, implicaba que había sufrido una
variación respecto a su situación anterior.

Los estados por los que pasa un fondo 
durante las operaciones de traslado, son: NO
EMBALADO, EMBALADO O PARCIALMENTE 
EMBALADO, NO ENVIADO, ENVIADO O PAR-
CIALMENTE ENVIADO, NO UBICADO,  UBICA-
DO O PARCIALMENTE UBICADO.

Un fondo estaba no embalado cuando aún no
se había asociado a ningún contenedor, estado
inicial de los 35.000 fondos del Museo. Por de-
fecto, todos los fondos estaban en este estado.

Un fondo estaba embalado o parcialmente
embalado cuando dicho fondo (o alguna de sus
partes) estaba asociado a un contenedor y este
contenedor estaba cerrado y precintado.

Un fondo no enviado era aquel que no estaba
asociado a ningún envío.

Un fondo estaba enviado o parcialmente en-
viado cuando dicho fondo (o alguna de sus par-
tes), previamente embalado en su correspon-
diente contenedor cerrado y precintado, estaba
asociado a un envío y dicho envío estaba cerra-
do.

Un fondo no ubicado era aquel ya recibido en
destino, pero aún sin desembalar.

Un fondo ubicado o parcialmente ubicado era
aquel (o parte de un fondo) que previamente em-
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balado y enviado, había sido recibido en destino,
desembalado y colocado en algún lugar definiti-
vo o temporal, previamente definido en la aplica-
ción.

El control sobre la modificación de ese es-
tado, proporcionó la herramienta necesaria para
dotar a la aplicación de un primer sistema de se-
guridad. Uno de los requisitos principales que se
exigió a la aplicación, fue la gestión automática
de los estados de un fondo.

Para evitar sabotajes y tener un control más
serio de los fondos en su proceso de traslado, la
aplicación no permite manipular el estado de
un fondo, sino que este cambio se generaba au-
tomáticamente como consecuencia del desenca-
denamiento de otro proceso anterior, requisito
este indispensable. Por ejemplo, si una condeco-
ración aparecía como no embalado y no envia-
do, sabíamos que estaba en el Museo de Ma-
drid. La aplicación protege esta pieza y no
permite ponerla en estado enviado manualmen-
te.

Los cambios de estado son automáticos y no
se pueden alterar. Su gestión es interna y reali-
zada por la aplicación. Para regularlos se imple-
mentaron una serie de controles que, cuando se
cumplen y se confirman por el operador, hacen
que el estado del fondo pase, automáticamente,
a otro.

Una vez que el operador confirmaba que el
contenedor estaba cerrado y precintado, la aplica-
ción ya no permitía volver a abrirlo. Para esta ope-
ración, había que dirigirse al supervisor, que anali-
zaba qué había sucedido y resolvía la  incidencia.

Una vez que el operador confirmaba que el
envío estaba cerrado, la aplicación ya no permi-
tía volver a abrirlo. Para esta operación, había
que dirigirse al supervisor, que analizaba lo su-
cedido y resolvía en caso de incidencia.

De forma similar a lo anteriormente descrito,
los estados por los que pasa un contenedor du-
rante las operaciones de traslado, son: NO EN-
VIADO y ENVIADO.

Otro de los apartados más importantes de es-
ta herramienta informática es la gestión de las
ubicaciones en destino, que se asignan tanto a
fondos como a los propios contenedores.

El tratamiento de las ubicaciones es muy flexi-
ble y deja al personal técnico del Museo la posi-
bilidad de dar de alta los lugares donde se desea
guardar/exponer las piezas. Se ha estructurado
en árbol de siete niveles de definición: Museo
institución/edificio/planta/sala o almacén/área o
sector/mueble o vitrina/balda o cajón.

El personal del Museo especialista en colec-
ciones y gestión de almacenes decide la nomen-
clatura de las ubicaciones, y el administrador de
la TIA realiza el alta de las mismas. Esta estruc-
tura es muy flexible y se adapta a cualquier topo-
logía de salas de exposición, almacenes tempo-
rales, talleres de restauración, etc.

La instrucción particular exige las firmas del per-
sonal involucrado en cada una de las fases del
traslado de una pieza, como compromiso de res-
ponsabilidad y en ocasiones con valor contractual.
La aplicación de apoyo al traslado también registra
los nombres y apellidos del personal que participa,
ya que además, ayuda a resolver incidencias.

FORMACIÓN Y PERIODO DE PRUEBAS
Con la primera versión de la aplicación dispo-

nible y con el objetivo de estar totalmente prepa-
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rados cuando el movimiento de piezas se hiciera
efectivo, se tomaron dos líneas de trabajo. Por
un lado, formar a un grupo reducido de operado-
res hasta considerarlos expertos. Esta formación
se dilató varios meses en el tiempo, en las insta-
laciones del Museo en Madrid y fue impartida por
personal técnico del Departamento de Informáti-
ca del propio Museo.

La misión de este equipo de usuarios avanza-
dos consistió, durante este primer período, en
poner a prueba la aplicación, realizando una am-
plia variedad de pruebas, todo tipo de supuestos
y analizando los resultados para garantizar el
buen funcionamiento del sistema.

La fase de pruebas fue exhaustiva. Se detec-
taron fallos, se documentaron, se remitieron al
ATI y se fueron solucionando. Todos estos ensa-
yos se realizaron en una copia de la aplicación
en pre-explotación. Una vez superadas las prue-
bas, se vaciaron los datos ficticios y se pusieron
en explotación con datos reales.

Por otro lado, se planificaron unas sesiones
divulgativas dirigidas a todo el personal del Mu-
seo del Ejército involucrado en las operaciones
de traslado, para que se familiarizaran con el sis-
tema y, sobre todo, para que aportaran sus su-
gerencias. El punto de vista de otros departa-
mentos enriqueció la herramienta y la hizo más
útil para todos. Algunas aportaciones se imple-
mentaron en versiones posteriores. La puesta a
punto, tanto de la aplicación como del personal,
se considera finalizada.

Posteriormente, cuando el movimiento de
piezas comenzó, y se empezaron a generar for-
mularios de datos reales, este equipo de opera-
dores expertos tuvo como misión pasar los da-
tos del soporte papel a soporte informático en
tiempo real, para que su difusión y consulta ac-
tualizada fuese posible para todo el personal
del Museo. Los datos, fecha, nombre y apelli-
dos, de los operadores que vuelcan la informa-
ción a la aplicación quedan registrados. Tam-
bién custodian los formularios en soporte
papel.

Esta herramienta se ofrece a todo el personal
del Museo. Se han definido tres perfiles para el
acceso: 1) modo consulta, disponible para todo
el mundo; 2) operadores avanzados, que intro-
ducen datos reales; 3) administrador, que realiza
tareas de administración como gestión de perfi-

les de usuarios, permisos y mantenimiento de
las tablas internas de la aplicación.

Se ha implementado un «buscador» muy po-
tente y rápido, para que todo el personal, en am-
bas sedes, pueda consultar el estado de las pie-
zas filtrando por colección, por estado del fondo,
por número de inventario, por ubicación… Este
«buscador» es muy flexible y permite filtrar infor-
mación de la forma más útil para el usuario. Su
diseño ha sido trasformado en varias ocasiones,
para mejorar el rendimiento de las consultas y
optimizar el tiempo de respuesta, ya que el volu-
men de información que mueve es muy grande.

También ofrece una serie de informes predefi-
nidos, a petición de los usuarios, que mostraron
interés por disponer de listados con informacio-
nes específicas, de valor para sus áreas.

CONCLUSIÓN
El éxito de la misión del traslado del Museo

del Ejército se ha visto reforzado con el desarro-
llo de esta herramienta, que aporta información
en tiempo casi real y está al alcance de todo el
personal involucrado, tanto en Madrid como en
Toledo.�
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Hablar de los talleres del
Museo del Ejército es
hablar de algo más que
de la historia de un cam-
bio, es hablar de un re-
nacer. La construcción
de una nueva sede para

el Museo ha supuesto un cam-
bio para todos: nuevos espa-
cios y dotaciones para un Mu-
seo centenario. Y digo renacer
porque, en el Palacio del Buen
Retiro, el espacio era limitado y
los talleres no eran una excep-
ción. Un pequeño taller con un
restaurador, que durante déca-
das realizó una labor impres-
cindible, eran las únicas infra-
estructuras disponibles.

Algunos museos cuentan
con colecciones homogéneas,
pensemos en una pinacoteca
donde se dan a conocer, se
exponen, se almacenan, se
restauran y se documentan
cuadros. No es el caso del
Museo del Ejército. Precisa-
mente por eso, el Museo se
constituye como un reto, por
su heterogeneidad y porque a
cada objeto le afectan los
agentes de deterioro de mane-
ra diferente y necesita de un
distinto tratamiento.

Como ocurre en Medicina,
los pacientes y las enfermeda-
des son múltiples y los espe-
cialistas, los quirófanos y el ins-
trumental deben adecuarse a
ellos. Así, para planificar las
necesidades de los talleres, el
Departamento de Conserva-
ción Preventiva y Restauración
tuvo que enfrentarse a un che-
queo minucioso de los tipos de
objetos que constituían las co-
lecciones del Museo.

La plantilla, los profesionales
que afrontaron estos estudios,
fueron necesariamente plurales
y a ellos cabe agradecer su 
labor. Especialistas en restau-
ración de pintura, escultura,
metales, papel y tejidos desa-
rrollaron este trabajo.

Armas blancas, armas de
fuego, cuadros, esculturas, ar-
maduras, artillería, maquetas,
uniformes, indumentaria históri-
ca, tiendas de campaña, vehícu-
los, carrozas, instrumentos, li-
bros, documentos, pergaminos,
fotografías, muebles, máscaras
etnográficas, tapices, etc, se
custodian en el Museo del Ejér-
cito. Para dar solución a su tra-
tamiento se definieron los si-
guientes espacios en el Alcázar:
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un taller de pintura, un taller de metales, un taller
de documento gráfico (papel) y un taller de tejidos.

En la dotación de los talleres se tuvieron en
cuenta varias fases. La primera para el trabajo
anterior a la apertura al público del Museo, de
restauración de las piezas que han de formar
parte de la exposición permanente. Posterior-
mente su dotación se irá completando según se
vayan cerrando todas las fases de la operación
traslado y hasta el total funcionamiento del Mu-
seo en Toledo.

Con motivo del paulatino traslado de las colec-
ciones desde la sede actual del Museo del Ejér-
cito y de sus almacenes de Madrid a Toledo, sur-
ge la necesidad de contar con unos talleres en la
nueva sede del Alcázar. Dichos talleres tendrían
carácter provisional y serían llevados por restau-
radores especializados en las siguientes mate-
rias: textiles, metales, papel y bellas artes.

En estos talleres se está dando cabida a las
actuaciones de restauración habituales y a las
intervenciones surgidas de forma inesperada con
motivo del traslado: pequeñas roturas, desenco-
lados, tratamientos puntuales, etc, de piezas
que, por diversos motivos, no hayan podido ser
intervenidas en el Museo y que tampoco han si-
do seleccionadas para los concursos públicos de
restauración.

Conviene recordar que muchas de las piezas
que van a formar parte de la exposición perma-
nente de Toledo proceden de lugares de todo el
territorio nacional, de unidades militares que no
cuentan con personal especializado en labores
de conservación preventiva y restauración, por lo
que en ciertos casos dichas obras necesitan una
adecuación e intervención que les devuelvan la
prestancia que en su día tuvieron y dotarlas así
de la dignidad propia de la institución a la que
pertenecen y en la cual se van a exhibir.

Los tratamientos de restauración que se llevan
a cabo, incluyen operaciones de consolidación,
realización o adaptación de soportes, adhesión de
partes desprendidas, limpieza y protección. Todos
los procesos se documentan por escrito y se to-
man fotografías de cada actuación realizada.

Las labores que ejecutar en estos talleres se
rigen por los criterios básicos de toda restaura-
ción: mínima intervención, legibilidad y reversibi-
lidad de las intervenciones y estabilidad de los
materiales empleados. En el Alcázar de Toledo

se han habilitado, por tanto, los espacios nece-
sarios para hacer estas intervenciones, prove-
yéndolos de los materiales, herramientas, equi-
pamientos y medios auxiliares necesarios.

Como hemos comentado, la propuesta para el
diseño de los talleres de conservación– restaura-
ción tuvo en cuenta la variada y numerosa colec-
ción que posee el Museo del Ejército. Ante la di-
versidad de piezas se plantearon unas áreas de
trabajo funcionales, con una disposición racional
del espacio y del equipamiento que permitiera
optimizar los recursos y las diferentes fases del
trabajo, con una dotación moderna.

Se diseñó la distribución y se eligió el equipo
para afrontar el mayor número de intervenciones
de una amplia cantidad y variedad de materiales
y obras. El trabajo se estructuró en tres grandes
grupos: organización y distribución de los espa-
cios del área de conservación, planos del equi-
pamiento de los talleres y relación de la maqui-
naria necesaria.

Así, quedaron definidas las siguientes áreas
de trabajo y depósitos:

● Laboratorio de Documentación Fotográfica,
donde se fotografían las piezas antes y después
de la restauración.

● Áreas de Intervención donde estarían ubica-
dos los laboratorios de:
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- Conservación–Restauración de Textil–Docu-
mento Gráfico.

- Conservación–Restauración de Bellas Artes.
- Conservación–Restauración de Arqueología.
- Almacén de Productos Tóxicos.
- Almacén y Área de Embalaje de obras para

traslados.
- Área de Documentación y Archivos.
Para que el lector pueda hacerse una idea de

la complejidad de un proceso como el que nos
ocupa, lleno de matices y prescripciones técni-
cas, se exponen a continuación algunas reco-
mendaciones generales que se han tenido en
cuenta para las zonas de trabajo de restaura-
ción. Cabe señalar previamente que no siempre
el diseño arquitectónico entiende estas necesi-
dades y por ello, no profundiza en los aspectos
técnicos todo lo que sería de desear. Por este
motivo, el trabajo de los especialistas del Depar-
tamento de Conservación Preventiva y Restaura-
ción no acaba cuando entran por primera vez en
los nuevos espacios, sino que día a día deben
seguir trabajando.

En primer lugar, en un taller de restauración
hay que evitar en lo posible, ubicar peines, pla-
neros, u otro tipo de contenedor de obras cerca
de las canalizaciones de agua y tuberías para
evitar cualquier incidente en caso de fuga. Las
tuberías deben ser de un material resistente.

Los suelos deben dirigirse hacia la zona hú-
meda donde es conveniente colocar algún tipo
de rejillas o desagüe como prevención. Son con-
venientes suelos resistentes a productos quími-
cos, duraderos, impermeables, antideslizantes y
con baja conductividad o electricidad estática.

En talleres y almacenes es recomendable si-
tuar el mobiliario a unos 10 o 15 cm de distancia
de las paredes, así como dotarlo de patas para
separarlo de 15 a 20 cm del suelo, sobre todo en
las zonas donde se ubican las bajantes de agua.
Así, en caso de accidente se tendrá tiempo de
reacción antes de que afecte a los materiales y
al mobiliario.

La iluminación cenital que pueden aportar las
claraboyas debe filtrarse para el control de la ilu-
minación exterior y los rayos UVA/B. Para la ilu-
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minación interior, recomendamos la instalación
de paneles con tubos fluorescentes de luz día.
Sería aconsejable que el encendido de la ilumi-
nación artificial se pudiera regular por secciones.

Los productos tóxicos deben almacenarse en
cuartos anexos a los talleres, en contenedores
especiales, recomendándose la contratación de
una empresa de recogida de este tipo de resi-
duos. Para un correcto almacenaje de estos pro-
ductos hay que tener en cuenta el material y las
características técnicas de los armarios y conte-
nedores así como su ubicación, evitando su co-
locación cerca de cualquier fuente de calor.

La instalación eléctrica tiene que estar previs-
ta para soportar los equipos y maquinaria de res-
tauración.

Para la colocación de las puertas nos hemos
inclinado por las puertas correderas, las cuales
eliminan cualquier tipo de barrera arquitectónica
y facilitan la entrada y salida de las obras.

Se deben equipar los talleres con todo lo ne-
cesario para la seguridad y prevención, como lu-
ces de emergencia con sistema autónomo, extin-
tores polivalentes y un plan de actuación en caso
de desastres y manejo de obras de arte.

Es necesario conocer la dureza del agua de
Toledo, ya que es importante para ciertos trata-
mientos acuosos en restauración, o bien instalar
desmineralizadores.

La climatización artificial garantiza el mismo
microclima dentro del recinto, con pocas oscila-
ciones entre las salas de exposición, depósitos y
las zonas de talleres. De este modo, una vez
restauradas, las obras vuelven a su ubicación sin
haber sufrido muchas variaciones higrotérmicas.
Un ordenador del Área de Conservación-Restau-
ración dotado de un programa informático con-
trolará las condiciones de temperatura y hume-
dad relativa de las salas de exposición y
depósitos.

En muchos tratamientos de restauración se
genera gran cantidad de partículas como espo-
ras o polvo, y/o gases tóxicos. Es indispensable
la existencia de un sistema de extracción de
gran potencia con salida al exterior, en cada uno
de los talleres o bien equipos autónomos indivi-
duales con depósito propio. En ambos casos,
cualquiera que sea el sistema, hay que utilizar el
filtro más adecuado: hepa para polvo, carbono
para vapores de disolventes y/o mixtos.

Como complemento a los sistemas de extrac-
ción, los lucernarios del techo pueden levantarse
y proporcionar así ventilación a los talleres.

Para finalizar, comentar que para completar
las labores de restauración y bajo la tutela del
Departamento de Conservación Preventiva y
Restauración se cuenta con una sala de anoxia,
cercana al muelle de carga del Museo, destinada
a los procesos de desinsectación-desinfección
de las piezas con ataque biológico (insectos xiló-
fagos, etc) que ingresen en el Museo como nue-
va adquisición o de aquellas que, formando parte
de la colección estable, requieran este tratamien-
to. Así, se contará con una herramienta útil para
los métodos de control y erradicación de posi-
bles plagas.
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El Departamento de
Bellas Artes y Etno-
grafía custodia un
amplio y heterogéneo
grupo de colecciones
tanto desde el punto
de vista de su clasifi-
cación genérica: pin-

tura, escultura, documentos,
artes aplicadas; y de sus diver-
sos materiales: papel, fotogra-
fía, metal, textil; como por las
diferencias de pesos, medidas
y volúmenes. Es en esta diver-
sidad donde radica la dificultad
a la hora de planificar su trasla-
do, ya que al no poderse esta-
blecer un protocolo de actua-
ción generalizado se hace
necesario elaborar acciones
exclusivas en función de las
necesidades planteadas por
cada grupo de objetos. Porme-
norizar estas necesidades y 
establecer las normas de ac-
tuación para solucionar las difi-
cultades planteadas por los dis-
tintos conjuntos patrimoniales
son algunas de las reflexiones
que se recogen y analizan en
este artículo.

El complejo proceso de mo-
vimiento de las colecciones de

Bellas Artes y Etnografía, co-
mienza con un meditado siste-
ma de planificación ideado por
Dña. Belén Castillo, antigua Je-
fe del Área de Investigación,
junto con el personal técnico de
los distintos departamentos
que integran dicha Área. Esta
planificación consistió en:

- Creación de un sistema
previo de organización interna
del Área para facilitar los traba-
jos de traslado y conocer el es-
tado real de los materiales.

- Confeccionar un programa
de actuación para las piezas
problemáticas.

- Elaborar las condiciones de
manipulación para el transporte
de los fondos o pliego de pres-
cripciones técnicas (PPT).

- Planificación de los alma-
cenes.

El primer paso fue realizar
una revisión del estado de las
colecciones: comprobación de
los números de inventario, lo-
calización de los objetos en sus
topográficos, estado de los ma-
teriales que trasladar y estable-
cer las posibilidades de agru-
pación en pequeños conjuntos.
También durante este primer
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período se adecuaron las condiciones de algu-
nas de las colecciones: desenmarcado de docu-
mentos y fotografías, individualización en bolsas
de tela y siglado de la colección de monedas, y
agrupar en embalajes compartidos de polipropi-
leno térmico los objetos de menor tamaño de las
colecciones de Artes Aplicadas e Industriales y
Patrimonio Etnográfico. Estos embalajes, que
han servido tanto para el traslado como para su
posterior almacenamiento, se han etiquetado ex-
teriormente con el número de inventario, la deno-
minación y una fotografía que permite identificar
con facilidad el contenido. Todas estas activida-
des contaban con el apoyo documental de los
listados generales facilitados por el Departamen-
to de Documentación. 

Las anomalías encontradas fueron registradas
en un sistema de formularios diseñado a tal efec-
to, en ellos se distingue entre la modificación de
datos ya existentes, la inclusión de piezas que
en ese momento estaban sin dar de alta en la
base de datos del museo, y las posibles piezas a
descatalogar con posterioridad. Una vez cumpli-
mentados los formularios, los nuevos datos se-
rán remitidos al Departamento de Documenta-

ción para realizar las actualizaciones necesarias
en la base de datos. 

Paralelamente a estos trabajos de revisión y
adecuación de las colecciones se llevaron a 
cabo otros preparativos como las distintas activi-
dades de restauración tanto de carácter interno
como a través de concursos con empresas ex-
ternas. Siguiendo esta segunda modalidad se ha
dado un gran impulso a la restauración de las
colecciones de Pintura, Documento Gráfico, Ar-
maduras Japonesas y la jaima de Muley Abbas.
Tanto las restauraciones externas como las de
carácter interno han permitido poner en forma
gran parte de los objetos de la colección de Be-
llas Artes que han sido seleccionados para el
nuevo proyecto expositivo y han supuesto un
gran avance en la conservación de dicha colec-
ción. 

Ya en esta primera etapa hubo que tantear
soluciones para las piezas más problemáticas de
la colección de Bellas Artes, este es el caso de
algunos cuadros de gran formato (su menor me-
dida supera los 4 m). El movimiento de este tipo
de piezas requiere un estudio previo de los acce-
sos, puertas y ventanas, así como de los posi-
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bles giros en pasillos y escaleras. Generalmente
estos cuadros suelen presentar marcos y basti-
dores pesados que dificultan el movimiento de la
pieza, por ello una posible solución para su tras-
lado es desenmarcar la obra, extraer el óleo del
bastidor y enrollar la tela en un rulo debidamente
protegido. Toda esta operación entraña un gran
riesgo para la pieza ya que no siempre el sopor-
te pictórico está en condiciones de sufrir una ac-
ción tan agresiva como es destensar y enrollar la
tela sobre un soporte cilíndrico. Aunque por el
momento esta solución no ha sido puesta en
práctica, cuando se haga, será necesario un
equipo de restauradores para estudiar el estado
general de la pintura y coordinar los preparativos
necesarios para poder adecuarla a este sistema
de transporte, para evitar que la obra sufra nin-
gún riesgo.

En el pliego de prescripciones técnicas (PPT),
el Departamento de Bellas Artes recogió las con-
diciones generales que la empresa adjudicataria
debía tener en cuenta a la hora de manipular y
trasladar las colecciones de: Pintura, Escultura,
Dibujo, Restos Arquitectónicos, Epigrafía, Nu-
mismática y Filatelia, Fotografía, Grabado, Artes

Aplicadas e Industriales y Patrimonio Etnográfi-
co. Como ya se ha mencionado anteriormente,
en las colecciones de Bellas Artes y Etnografía
existen conjuntos de objetos que en relación al
tipo de material, dimensiones, pesos o fragilidad
requieren tratamientos individualizados a la hora
de ser movidos para su traslado. 

Por ello se hizo necesario indicar a la empresa
adjudicataria, con tiempo suficiente, las necesi-
dades especiales de cada grupo de objetos, así
como facilitar listados orientativos, que posterior-
mente fueron comprobados en cada pieza por el
personal de la empresa, en los que se recogían
las medidas y se destacaban las piezas pesa-
das. En el PPT también se agregaron las carac-
terísticas generales que debían tener los emba-
lajes: cajas de madera con refuerzos exteriores
en zonas intermedias, cantos y bases; interiores
aislados con film aluminizado de barrera y re-
fuerzos de poliestireno expandido y estruido;
apertura superior y lateral para facilitar el emba-
laje de las obras; los embalajes deben tener
asas metálicas, estar cerrados con tirafondos y
etiquetados con señalética exterior indicativa de
posición, fragilidad, destino, colección etc. 
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En el caso de las colecciones de pintura estas
características generales fueron adaptadas para
las obras de gran formato, ya que para que los
embalajes resultaran más ligeros, se crearon ca-
jas con estructuras de madera y tapas de cartón.
También para abaratar los costes, facilitar la ma-
nipulación y garantizar una mayor seguridad y
protección de las obras enmarcadas de tamaño
medio, se autorizó el uso del sistema de embala-
je denominado Suspension Packing System
(SPS). En líneas generales, este procedimiento
que se adapta a diferentes medidas, consiste en
colocar la obra enmarcada en el centro de un
bastidor de estructura de acero y acolchado que
va suspendido en el interior de una caja de ma-
dera reforzada, de esta manera se garantiza una
mayor protección ya que el sistema absorbe las
vibraciones reduciéndolas, según la empresa de
transportes, hasta un 80%. 

Otras excepciones en la tipología de embalaje
fueron las colecciones de documento gráfico y
fotografía histórica así como la colección de mo-
nedas. Tras una larga campaña de desenmarca-
do, protección con carpetillas exteriores y ade-

cuación en los cajones de los planeros homolo-
gados, las colecciones de documento gráfico y
fotografía gozaban de un adecuado sistema de
conservación y almacenamiento que permitía la
recuperación de la pieza deseada de forma sen-
cilla. A la hora de trasladar dichas colecciones
hubo que tener en cuenta no solo la diversidad
de tamaños, sino también que muchas de estas
formaban conjuntos y por lo tanto tenían un 
orden más o menos establecido, por lo que se-
pararlas podría llevar a posteriores errores docu-
mentales. Teniendo en cuenta estas necesida-
des la empresa de trasportes diseñó un tipo de
embalaje a modo de gavetero, es decir, una es-
tructura de madera con varios cajones corredi-
zos; de esta manera las colecciones de docu-
mentos y fotografía pudieron ser trasladadas sin
alterar el orden de almacenamiento inicial. 

Un caso similar se produjo con la colección de
monedas. Debido a sus peculiaridades, los fon-
dos numismáticos necesitan un tipo de organiza-
ción y almacenamiento específico. Se trata de
una colección con un número elevado de piezas
aparentemente iguales que deben ser protegidas
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e inventariadas de forma individualizada, para
evitar confusiones. Al tratarse de materiales de
tamaño reducido existe el riesgo constante de
pérdida o sustracción, por todo ello hay que ex-
tremar las condiciones de conservación, almace-
naje y manipulación. En el Museo del Ejército la
colección de numismática se encuentra indivi-
dualizada en bolsas, de algodón descruzado rea-
lizadas a medida, y sigladas en la parte frontal
con tinta indeleble. Todas ellas se almacenan en
un mueble monetario de metal con cajones y
puertas. Cada cajón esta subdividido en cajeti-
nes o huecos en los que caben varias bolsitas
ordenadas por número de inventario. Para evitar

alterar la disposición del monetario, los huecos
de los cajones fueron protegidos con grandes
trozos de material plástico espumado que hacía
las veces de almohadilla o tope, impidiendo que
las distintas piezas se movieran en el interior de
los cajones. Este sistema facilitó utilizar el mone-
tario a modo de embalaje y trasladar toda la co-
lección sin necesidad de alterar su organización.

Tras planificar y organizar el movimiento y sis-
tema de embalaje de las colecciones de Bellas
Artes y Etnografía, se hizo necesario pensar en
su adecuación en el museo de Toledo. Aunque
el destino final de muchos de los fondos que
trasladar, eran las nuevas salas de exposiciones,

gran parte de la colección debía ser
ubicada en las salas de reserva o al-
macenes. En este sentido, la colec-
ción de Bellas Artes y Etnografía que
en origen estaba distribuida por las
distintas plantas del edificio de la calle
Méndez Núñez de Madrid, se vio au-
mentada con los fondos que, proce-
dentes del antiguo Alcázar, fueron
trasladados de Toledo a Madrid mien-
tras se ejecutaban las obras de dicho
edificio. 

Una vez en Madrid, dado que la se-
de del Museo carecía de almacenes
propios, fue necesario habilitar un al-
macén intermedio, en la calle Joaquín
Costa de esta ciudad, para dar cabida
a todas las colecciones procedentes
del edificio de Toledo. Por tanto, a la
hora de pensar en la capacidad de las
salas de reserva del nuevo edificio de
Toledo, había que tener en cuenta
que todas las colecciones habían mul-
tiplicado sus fondos. Además los al-
macenes en Toledo están distribuidos
en cuatro plantas, este hecho puede
dificultar los traslados de algunas pie-
zas de grandes dimensiones o peso,
ya que no siempre los accesos facili-
tan su movilidad.

Aunque los almacenes del nuevo
edificio de Toledo nacen con dificulta-
des de crecimiento futuro, se ha inten-
tado sacar el máximo rendimiento al
espacio. Gracias a una inyección de
capital en el último trimestre del año
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2008, las colecciones de Bellas Artes y Etnogra-
fía podrán ser ubicadas en nuevos muebles ho-
mologados, más versátiles y compactos. Dichas
colecciones se distribuirán en los almacenes H y
G en el edificio administrativo del nuevo Museo.
Para el almacén H se han adquirido dos nuevos
armarios compactos y modulares, mucho más
adaptables, ya que permiten ahorrar espacio y
extraer una mayor rentabilidad a la capacidad de
albergar colecciones. 

El primero de estos compactos, que se com-
parte con las colecciones de Arqueología, Equi-
pos y Maquetas, aúna un concepto mixto de ca-
jones, rulos y baldas, estas últimas regulables en
altura para liberar la superficie útil, permitiendo
acoger piezas de distintos tamaños como la co-
lección de escultura o los embalajes compartidos
de polipropileno térmico que alojan las coleccio-
nes de Artes Aplicadas e Industriales y Patrimo-
nio Etnográfico. El segundo de los compactos
destinado a hospedar la colección de pintura, es-
tá formado por carros que se deslizan sobre una
plataforma en cuyo interior se ha instalado una
rejilla metálica que permite colgar obra pictórica

en cada una de sus caras. En el almacén G, re-
servado para guardar la colección de Documento
Gráfico y Fotografía Histórica, se ha renovado el
mobiliario anterior con nuevos planeros o archi-
vadores con cajones que permiten guardar este
tipo de colecciones en plano. Se trata de mue-
bles metálicos, resistentes y amplios con roda-
mientos a bola para facilitar la apertura de los
cajones, los cuales disponen de cerradura para
una mayor seguridad de las piezas.

En resumen, el traslado de la colección de Be-
llas Artes y Etnográfica al nuevo Museo de Tole-
do ha tenido que ser preparado de forma minu-
ciosa, ya que son muchas las variables que se
han debido tener en cuenta: tipo de colecciones,
materiales, tamaños, estados de conservación,
tipos de embalajes, lugares de almacenamiento
y procesos documentales. Este complejo trabajo
ha podido ser realizado gracias a la labor de
equipo y al minucioso trabajo del personal del
Departamento de Bellas Artes que se ha sabido
coordinar con otros departamentos como el de
Restauración y Documentación, así como con
los trabajadores de la empresa de transportes.�
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INTRODUCCIÓN
Las colecciones texti-
les del Museo del
Ejército están consti-
tuidas fundamental-
mente por tres conjun-
tos, correspondientes

a indumentaria-uniformidad,
vexilia e insignias. También se
integran en ellas, con una re-
presentación numérica mucho
menor, los reposteros, alfom-
bras y tapices. Por último, y no
precisamente por su importan-
cia histórica, sino por la canti-
dad de ejemplares, figuran
las dos tiendas de campaña
que conserva el Museo.
Ciertamente, ha sido el nú-
mero, unido a la significa-
ción profunda de las pie-
zas que componen las
colecciones, lo que ha
determinado la nueva
denominación del De-
partamento de Texti-

les, que inicia su
nueva etapa toleda-

na con el significativo
nombre de Uniformidad y

Simbología.
Si bien todos los conjuntos

reseñados encuentran en el

textil su denominador común
(en las condecoraciones, que
forman parte de la colección de
insignias, el metal se encuentra
intrínsecamente asociado al
textil), de su simple enumera-
ción se desprende su variedad
tipológica, presente tanto entre
las diferentes colecciones, co-
mo entre las piezas pertene-
cientes a cada una de ellas. De
este modo, si en principio en la
colección de vexilia predomi-
nan los textiles planos (los pa-
ños de las enseñas) y en la de
uniformidad los tridimensiona-
les (los uniformes completos o
las partes de los mismos), nos
encontramos con que las astas
(de unos 2 m de madera y me-
tal) forman parte de la primera,
y que los hábitos de las órde-
nes militares (prácticamente
planos), o los petos de los co-
raceros (metálicos) se integran
reglamentariamente en la se-
gunda.

Todos estos condicionantes
han estado presentes en la pla-
nificación del traslado de las
colecciones textiles a la nueva
sede de Toledo, proyecto que
ha dado lugar a una serie de
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actuaciones que vamos a tratar de resumir a
continuación.

LA FASE PREVIA DEL TRASLADO DE 
LAS COLECCIONES DEL 
DEPARTAMENTO DE TEXTILES

En el año 1998, cuando se barajaba como fe-
cha probable de inauguración del Museo del
Ejército en Toledo el año 2003, el Departamento
de Textiles inició un plan de trabajo consistente
en la realización de labores previas y necesarias
para poder acometer posteriormente el traslado
propiamente dicho1. En aquel momento el Museo
del Ejército tenía prácticamente la totalidad de
sus fondos expuestos, ya que el edificio de la ca-
lle Méndez Núñez no contaba con almacenes
―se disponía únicamente de alguna pequeña
habitación y algún armario con piezas de origen
diverso―, pero resultaba evidente tanto que en
el nuevo proyecto museográfico no tendrían ca-
bida todos, como que la nueva sede contaría con
almacenes donde ubicar los no seleccionados
para la exposición permanente. Por consiguien-
te, había que estudiar qué contenedores serían
los más adecuados para conservarlos, una vez
fueran retirados de sus vitrinas. Pero ¿de cuán-
tas piezas estábamos hablando? y ¿de qué tipo-
logías? La respuesta a estas preguntas confor-
mó el punto de partida del trabajo.

Cómputo y clasificación
Tomemos como ejemplo, para no extender-

nos, una de las colecciones: la de uniformidad.
No solo era necesario saber cuántos uniformes
formaban parte del Museo, sino que era preciso
conocer, por un lado, qué tipo de piezas integra-
ban cada uno, y, por otro, qué tipologías existían
en las piezas que no formaban parte de conjun-
tos (completos o parciales). Para ello se crearon
una serie de tablas en las que partiendo de con-
ceptos amplios como «prendas de cabeza», «de
abrigo», «de cuerpo», «fornituras», etc, se espe-
cificaba «ros», «capote», «dolman», «trinchas»,
etc. Estas clasificaciones nos permitieron rese-
ñar (por ejemplo) tanto la cantidad de piezas de
cabeza susceptibles de ser almacenadas, como
el espacio necesario teniendo en cuenta el nú-
mero concreto de teresianas, gorras de plato,
chapskas, boinas, morriones, cascos con lloro-
nes, chacós, etc.

Subsidiariamente, el control de las tipologías
permitió la realización de fundas y perchas espe-
ciales para los uniformes, de manera que en el
momento del traslado contaran ya con ellas, y
también de rellenos, que además de mejorar las
condiciones en que entonces se encontraban ex-
puestas las piezas, iban a servir para su poste-
rior almacenaje.

Elección del mobiliario
Conocidos el número y las tipologías de las

piezas integrantes de las colecciones, podía
abordarse la elección del mobiliario, ya que el
Museo iba a contar en breve con un almacén ex-
terno, cedido por la Escuela Politécnica Superior
del Ejército ―cesión realizada el año 2000―
donde, hasta el movimiento a Toledo, se ubicarí-
an tanto los fondos procedentes de la Sección
Delegada de Toledo, que había que desalojar
para iniciar las obras del futuro Museo2, como los
de Madrid. Para cada una de las colecciones se
eligió un mobiliario específico y adecuado a sus
peculiaridades, aunque en todos los casos se
trató de muebles metálicos para evitar futuros
problemas producidos por los ácidos presentes
en las maderas y por sus deformaciones. En su
elección estuvo presente la doble pretensión de
que cumpliesen su función tanto en el almacén
de la Politécnica como, posteriormente, en Tole-
do, y que, en todos los casos posibles, sirviesen
igualmente como contenedores en el momento
del traslado al Alcázar, para evitar manipulacio-
nes. De este modo, se adquirió:

Para la colección de uniformidad: armarios
con barras colgadoras y baldas superiores para
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las prendas de cabeza e inferiores para el calza-
do, armarios solo con baldas para prendas de
cabeza y complementos varios, y taquillas para
complementos de pequeño tamaño.

Para la colección de vexilia: planeros de dife-
rentes dimensiones con bandejas de policarbo-
nato, para los paños, corbatas y cordones  com-
pacto de rulos para las enseñas de grandes
dimensiones, y de peines para las astas.

Para la colección de insignias: planeros con
cajones de altura suficiente para contener tanto
medallas o cruces como bandas.

Para los tapices, alfombras y reposteros: com-
pacto de rulos.

Para las tiendas de campaña no se adquirió
mobiliario específico.

Estado de conservación
El sistema expositivo, la falta de control me-

dioambiental, la ausencia de medidas antiplagas,
etc, provocaron en las piezas un estado de con-
servación realmente alarmante en algunas de
ellas. Entre estas se encontraba la colección de
vexilia, expuesta casi en su totalidad sin vitrinas
y siempre con el montaje que habían tenido las
enseñas antes de formar parte del Museo del
Ejército, es decir, con el paño envainado en su

asta, y, en su caso, con sus cordones y corbatas
anudadas. Ante esta situación, la primera medi-
da que se había de tomar era comenzar el des-
montaje, guardando separadamente paños, as-
tas, cordones y corbatas, y, a continuación,
iniciar una serie de campañas de restauración
dando prioridad a las piezas que se encontraran
en un estado de conservación más preocupante,
y a las de mayor relevancia histórica.

Paralelamente a estas actividades, el Departa-
mento de Textiles vio cómo se incrementaban
significativamente sus fondos, ya que en estos
años se fueron incorporando al Museo, por un 
lado, los fondos del Alcázar, tanto los pertene-
cientes al Museo del Ejército, con los que obvia-
mente se había contado en esta primera planifi-
cación, como los del Patronato de Conservación
del Alcázar; y, por otro, los procedentes del Mu-
seo de la Hermandad de la División Azul, cuya
incorporación al Museo del Ejército tuvo lugar en
el año 2000 ―el acta de donación se firmó en
septiembre de dicho año, aunque las piezas se
fueron incorporando posteriormente―. En gene-
ral, su estado de conservación era, al menos, tan
preocupante como el que presentaban las piezas
del Museo, y, en muchos casos, carecían incluso
de datos mínimos de inventario, por lo que apli-
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car a estos conjuntos el proceso que hemos re-
sumido, supuso un esfuerzo añadido y un au-
mento volumétrico que afectó directamente al
número de muebles previsto para el almacenaje.

EL TRASLADO MADRID-TOLEDO DE LAS
COLECCIONES DEL DEPARTAMENTO DE
UNIFORMIDAD Y SIMBOLOGÍA

El año 2007, con la elaboración de una serie
de documentos por la Secretaría Técnica del
Museo3, marcó el inicio del traslado propiamente
dicho de Madrid a Toledo4. Para poder abordarlo,
fueron precisos una serie de trabajos preparato-
rios, comunes a todos los departamentos de co-
lecciones, diseñadas y coordinadas por la jefatu-
ra del Área de Investigación5 Estos trabajos se
desarrollaron en dos fases, y consistieron en lo
siguiente:

1ª Fase: Revisión de inventario
Se realizó en primer lugar en el Almacén Cen-

tral y, una vez finalizado aquí el trabajo, comen-
zó en el edificio de la calle Méndez Núñez.

Sus objetivos fundamentales fueron:
- CONTROL DE UBICACIONES

En el caso de este Departamento, la revisión
de inventario resultó fundamental especialmente
en lo relativo al control de ubicaciones, ya que
durante estos años un gran número de piezas
había sido trasladado al Almacén Central por di-
ferentes personas, con distintos criterios y con
desigual rigor en la comunicación de la informa-
ción. El problema afectaba principalmente a las
colecciones de uniformidad y vexilia, en las que
habitualmente cada fondo constaba de diversas
partes6 ubicadas separadamente. Una vez locali-
zadas todas las partes, se comunicaban las inci-
dencias al Departamento de Documentación pa-
ra que, en su caso, rectificase la base de datos
―los listados empleados fueron proporcionados
por el Departamento de Documentación― y, si-
multáneamente, se cumplimentaba una ficha por
cada uno de los fondos, en la que quedaban re-
flejadas tanto el total de las partes que los inte-
graban, como sus respectivas ubicaciones.
- FINALIZACIÓN DE TAREAS PENDIENTES

Como se menciona en otros artículos, la revi-
sión se realizó por unidades topográficas. De es-
te modo, antes de iniciar una nueva unidad, se
verificaba si, de las piezas contenidas en ella, el

Museo poseía una serie de datos que se consi-
deraban imprescindibles, entre los que figuraban
las dimensiones. Estas fueron rectificadas, o
completadas, en un gran número de piezas per-
tenecientes a la colección de uniformidad, de la
que, hasta entonces, las medidas recogidas eran
las correspondientes a las máximas de longitud y
anchura de la considerada pieza principal del
conjunto, o bien del maniquí en que se exponía.
La revisión nos brindaba la oportunidad de preci-
sar mucho más las dimensiones, de manera que
de cada una de partes, y no solo de la pieza
principal, se tomaron varias medidas.

Del mismo modo que había ocurrido en la que
hemos denominado «Fase previa del traslado»,
la realización de esta labor permitió la realización
de fundas, rellenos y perchas para las prendas
que carecían de ellas, por tratarse fundamental-
mente de nuevos ingresos (uniformes proceden-
tes del Alcázar, del Museo de la División Azul o
de compras y donaciones).
- PREVISIÓN DE ESPACIO DE ALMACENAJE

EN TOLEDO
Al finalizar cada una de las unidades topográ-

ficas, se cumplimentaba una ficha-resumen que
incluía, entre otras informaciones, el espacio sin
ocupar en ese momento en el contenedor y el
que se liberaría una vez retiradas de él las pie-
zas que pasarían a formar parte de la exposición
permanente, ya que la ficha incluía un campo en
el que se reseñaban los números de inventario
de las piezas seleccionadas. Esta referencia re-
sultaría de suma utilidad para la planificación del
almacenaje en Toledo de la uniformidad, ya que
la colección del edificio de Méndez Núñez se en-
contraba casi en su totalidad expuesta en sus vi-
trinas y maniquíes, y tenía que ser reubicada en
los contenedores existentes en el Almacén Cen-
tral y en los que pudieran adquirirse. También
era interesante para los reposteros y para las in-
signias, de las que todavía un alto porcentaje se
encontraba asimismo expuesto. Respecto a la
vexilia, el conocimiento de espacio libre afectaba
a la previsión de crecimiento de la colección en
el futuro, ya que en el momento de la revisión se
hallaba almacenada al 100%.
- AGRUPACIÓN DE PIEZAS

Revisadas todas las colecciones, las piezas
seleccionadas para la exposición permanente
del nuevo Museo del Ejército fueron agrupadas
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en zonas concretas del Museo para agilizar los
posteriores embalajes y transportes. A estas zo-
nas se incorporaban también las piezas integran-
tes del proyecto museográfico que iban pasando
por los talleres de restauración, tanto del propio
Museo, como de empresas privadas u organis-
mos públicos, como se reseña en los artículos
que abordan el tema de la restauración. No deta-
llaremos por tanto este proceso, sino que simple-
mente indicaremos que, aunque afectó a todas
las colecciones de este Departamento, el núme-
ro mayor correspondió a las de vexilia y uniformi-
dad.

Paralelamente, se agruparon también otras
piezas no integrantes de la exposición del nuevo
Museo, pero que poseían un gran interés históri-
co y didáctico. Nos referimos a una serie de ma-
niquíes vestidos con uniformes, en unos casos
originales y en otros réplicas, que se habían ido
incorporando al Museo desde comienzos del si-
glo XX

7
. Estos maniquíes, si bien no están fabri-

cados con los materiales estables que se exigen
hoy a los soportes de la indumentaria, poseen en
cambio rostros individualizados y elementos co-
rrespondientes a la reglamentación del uniforme
que visten, como el bigote o la mosca, además
de las siluetas en boga en el momento en que
fueron realizados. Una selección cronológica por
Cuerpos y Armas, en la medida de lo posible,
permitía aportar un extra a la visita al Museo,
ubicándolos en zonas susceptibles de ser visita-
das.

2ª Fase: Embalaje para el traslado de fondos
al Alcázar de Toledo

Concluida la revisión, podía abordarse el em-
balaje de los fondos para su traslado a Toledo,
aplicando el protocolo que la Secretaría Técnica
había elaborado con anterioridad, ya aludido. En
cuanto al embalaje, el Área de Investigación ha-
bía preparado un Pliego de Prescripciones Téc-
nicas en el que se especificaba una serie de re-
quisitos que debían observarse en cada una de
las colecciones. En nuestro caso, se realizó del
modo siguiente:
- COLECCIÓN DE VEXILIA

Los paños, corbatas y cordones fueron trasla-
dados en el mobiliario en que se encontraban
ubicados en el Almacén Central, adquirido años
antes con el doble propósito, ya mencionado, de
que pudieran conservar las piezas en condicio-
nes idóneas y de que pudieran servir como con-
tenedores seguros para el futuro transporte evi-
tando manipulaciones innecesarias. Respecto a
las astas, fueron trasladadas en cajas de made-
ra, donde se encontraban cajeadas en espuma
de polietileno, o bien mediante el sistema que ya
se había empleado durante la operación Desalo-
jo: fijadas por medio de bridas a bandejas de
cartón pluma o de madera aislada con tisú.
- COLECCIÓN DE INSIGNIAS

Como en el caso de las enseñas, el mobiliario
que había sido retirado de la exposición de la co-
lección de insignias, constituía también un tipo
de contenedor idóneo para el transporte, porque
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las piezas se encontraban ya embaladas y fija-
das individualmente a sus muebles. Con una
protección adicional suministrada por la empresa
de transportes, que evitaba posibles vibraciones
durante el movimiento, las insignias viajaron así
a Toledo en perfectas condiciones. 
- COLECCIÓN DE UNIFORMIDAD

Durante los años previos al traslado, los uni-
formes se habían ido almacenando, con sus co-
rrespondientes fundas y rellenos, primero en los
armarios comprados que ya indicamos y des-
pués, al resultar estos insuficientes, en perche-
ros o paravanes. Durante la planificación del
transporte nuestro interés se había centrado es-
pecialmente en que cada uniforme viajase con
sus partes y complementos, para evitar potencia-
les problemas de asociación o ubicación en su
nuevo destino. Por este motivo, se procuró que
el envío a Toledo se efectuara por piezas com-
pletas, en contenedores ad hoc suministrados
por la empresa y, en algunos casos, también en
los paravanes, a los que se flejaron cajas conte-
niendo las partes que no podían colgarse se per-
chas.
- ALFOMBRAS, TAPICES, REPOSTEROS Y

ENSEÑAS DE GRAN FORMATO
Las alfombras, tapices y reposte-

ros, que habían sido almacenados en
un mueble compacto de rulos, viaja-
ron en sus propios soportes, debida-
mente embalados y colgados en las
estructuras de madera que se habían
pedido a la empresa en el pliego de
prescripciones técnicas. Del mismo
modo lo hicieron las enseñas que,
por sus dimensiones, no habían podi-
do ser almacenadas en los planeros
correspondientes a la colección de
vexilia.
- TIENDAS DE CAMPAÑA

De las dos tiendas existentes en el
Museo, una, la de Muley Abbás, se
encontraba ya embalada desde la
operación Desalojo, mientras que la
otra, la indoportuguesa de Martim
Afonso de Sousa8, permanecía ex-
puesta en el edificio de Méndez Nú-
ñez. Para esta última se siguió el sis-
tema ya empleado con la primera en
Toledo: paredes enrolladas en rulo y

techo y partes de madera en contenedores espe-
cíficos.

3ª Fase: Ubicación en los almacenes de Toledo
Paralelamente al desarrollo de las labores in-

volucradas en la revisión de inventario y en el
embalaje de las piezas, se fue planificando, con
el concurso de la Jefatura del Área de Investiga-
ción, su ubicación en los nuevos almacenes de
Toledo. En nuestro caso, contábamos con tres
almacenes donde instalar los muebles proceden-
tes del Almacén Central de Madrid, lo cual era
una tarea complicada, ya que no se trataba de
espacios diáfanos, sino con multitud de pilares y
conducciones diversas que mermaban conside-
rablemente el espacio disponible.

Por otro lado, no todos los muebles con que
habíamos contado en el Almacén Central segui-
rían disponibles en Toledo, ya que alguno, que
en Madrid habíamos compartido varios departa-
mentos, se adjudicaba ahora a uno solo. Este
fue el caso de los «peines», que pasaban al De-
partamento de Bellas Artes con la función única
de albergar cuadros. Ante esta situación se optó
por adquirir rejillas metálicas que, en unos casos
fijas a la pared y en otros con un sistema combi-
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nado fijo-móvil, cumplirían la misma función que
los «peines». Puesto que las astas son parte de
las enseñas, lo lógico era que estuviesen en el
mismo almacén que sus paños respectivos. Pero
los paños iban a estar en los tres almacenes, ya
que la cantidad y dimensiones de los planeros
que los albergan así lo exigían, y las característi-
cas de uno de los almacenes no permitían la ins-
talación de rejillas. Por ello, las astas que deberí-
an haberse ubicado allí, se repartieron por los
otros dos. En cambio, la altura del techo de otro
de los almacenes (6,40 m) nos permitió aumen-
tar considerablemente la superficie de la que dis-
poníamos para colocarlos, remontándolos como
ya habíamos hecho en el Almacén Central. Este
almacén, denominado «I», quedó destinado ex-
clusivamente a la colección de vexilia. 

En cuanto a la uniformidad, los armarios metá-
licos de Madrid resultaban claramente insuficien-
tes para acoger tanto los nuevos ingresos que se
habían producido durante esos años, como las
prendas que habían permanecido en sus vitri-
nas. La solución, en principio, pasaba por adqui-
rir más armarios, pero en nuestros almacenes no
cabrían todos los necesarios. En consecuencia,

encargamos dos muebles compactos a medida,
con barras colgadoras, cajones y baldas donde
instalaríamos conjuntos completos. Ambos mue-
bles se instalaron en el almacén denominado
«D», donde también se emplazó el compacto de
rulos ―que contenía los reposteros, tapices y
banderas de gran formato―, planeros de vexilia
y rejillas para astas.

En el tercer almacén, denominado «E», no se
instalaron rejillas, como ya indicamos, aunque sí
planeros de vexilia, todos los planeros corres-
pondientes a la colección de Insignias y los ar-
marios procedentes del Almacén Central corres-
pondientes a la de uniformidad.

CONCLUSIONES
De este modo, con la secuencia de tareas

descritas, las colecciones textiles se encuen-
tran actualmente trasladadas a Toledo casi en
su totalidad y con un nivel de control total so-
bre las mismas, sensiblemente superior al exis-
tente en Madrid. Quedan todavía pendientes
de traslado un porcentaje importante de piezas
seleccionadas para la exposición permanente,
a la espera de la finalización de la instalación
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de las vitrinas. Pero, en cualquier caso, pode-
mos afirmar que tanto la experiencia adquirida
durante la operación Desalojo, como la planifi-
cación y soluciones adoptadas para el traslado
a Toledo, han permitido desarrollar con éxito
una labor tan delicada y compleja como es
trasladar las colecciones textiles del Museo del
Ejército.

NOTAS
1 Las tareas fueron planificadas por la conservadora
Ana Pernia, Jefe del Departamento de Textiles entre
1998 y 2000.

2 Sobre el traslado de las colecciones del Alcázar de
Toledo a Madrid durante los años 2002- 2003 (opera-
ción Desalojo), vid. Borrraz, A., Chaves, J.L., «La
operación Desalojo: un ensayo para el traslado del
Museo del Ejército al Alcázar de Toledo», en Revista
de Museología, Nº 37, 2006, pp.209-219.

3 Instrucción particular para el traslado de los fondos
museísticos, bibliográficos y documentales del Museo
del Ejército al Alcázar de Toledo. 

4 En el documento citado se define «traslado» como
«el conjunto de operaciones relacionadas con la ma-
nipulación, transporte e instalación de los fondos en
su nuevo destino».

5 Ostentada, entre 2006 y 2008, por la conservadora
Belén Castillo.

6 Así, por ejemplo, en el caso de un uniforme de sol-
dado de húsares de la Princesa del Reglamento de
Caballería de 1909, contábamos con: kalpak con
forrajera y plumero, dolman, pelliza, calzón de
montar, botas y fornituras; y, en el caso de gran
parte de las enseñas: paño, corbatas, cordones y
asta.

7 Vid. S. García Ramírez, «Los colores de la Historia.
Banderas, uniformes y condecoraciones en los 
museos militares españoles», en Revista de Museo-
logía, Nº 37, 2006, pp.162 ss.

8 Denominada tradicionalmente «Tienda de Carlos V»,
vid. S. García Ramírez, «La tienda de campaña del
Museo del Ejército: espacios y tiempos», en Tesoros
del Museo del Ejército, Ministerio de Defensa, 2003,
pp.13-38.�
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INTRODUCCIÓN
El Departamento de
Armas del Museo del
Ejército es el encar-
gado de la gestión de
varias colecciones 
divididas entre una
serie de tipologías 
de armamento, de

acuerdo con la organización
más extendida en todos los
museos de similares caracte-
rísticas. Las colecciones están

formadas a su vez por objetos
muy heterogéneos en cuanto a
sus materiales, tamaños, pe-
sos, técnicas, etc…, que tam-
poco las dotan de una naturale-
za unitaria. Esto se ve reflejado

a la hora de trabajar con ellas
en todos y cada uno de los
campos que incluyen su ges-
tión y conservación, especial-
mente en todo lo referido al
traslado a la nueva sede del
Museo.

Las principales colecciones
que forman parte del Departa-
mento de Armas son: Artillería,
arma blanca, arma de fuego,
armamento defensivo y muni-
ciones. Existe también una se-
rie de divisiones tipológicas,
como armas explosivas, de lan-
zamiento, percusión, etc, que
para este trabajo las incluire-
mos en otros grupos, o hare-
mos mención expresa en algún
caso concreto por su tratamien-
to especial.

Al igual que el resto de los
departamentos que forman
parte del Museo, se han tenido
que emprender una serie de
labores de preparación de to-
das las piezas bajo nuestra
responsabilidad de cara a su
embalaje, transporte y su pos-
terior almacenamiento o ubica-
ción en alguna de las salas del
futuro Museo del Ejército de
Toledo.

Germán Dueñas Beráiz. Licenciado en Historia Moderna y Contemporánea.

Metodología de trabajo 
en el traslado de las

colecciones de Armería

Culebrina extraordinaria
“Nuestra Señora de Guadalupe”
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Cada una de esas fases está compuesta de va-
rios procesos, previos o simultáneos, con el fin de
que el objetivo principal, la seguridad y el control
sobre todas las piezas, estuviera garantizado en
todas y cada una de las fases del traslado.

LABORES PREVIAS
Una de los trabajos más evidentes, pero no

por ello menos necesario, fue revisar y cotejar la
información y localización de cada una de las
piezas dependientes del departamento. Esta la-
bor, realizada de una manera continuada en dife-
rentes fases a lo largo de los últimos años, tuvo
su colofón en una última revisión general realiza-
da de forma topográfica. Para ello, utilizando los
listados de la base de datos del Museo con la
ubicación de cada una de las piezas por colec-
ciones, se pasó espacio por espacio, dejando
testigos de que cada una de las divisiones topo-
gráficas del Museo, habían sido batidas por el
personal del Departamento.

También, y de una manera simultánea, se pro-
cedió a la localización e identificación de todas y
cada una de las piezas seleccionadas para el
proyecto museográfico. Para ello se utilizó un
icono de color llamativo en el que se colocó el
número de inventario y la sala de destino de las
piezas. El fin era localizar e identificar rápida y
eficazmente de una manera visual las piezas
elegidas para la exposición permanente.

EMBALAJE
De cara al traslado de piezas de un museo,

una de las primeras y quizás más importantes
cuestiones, es planificar la realización de emba-
lajes apropiados, que salvaguarden la integri-
dad física de las piezas. Es decir: que los crite-
rios de conservación de las mismas estén
sobradamente cubiertos como bienes de interés
cultural que son. Para ello fueron dos los facto-
res fundamentales que hubo que tener en cuen-
ta. El primero: unas pautas comunes, muy cla-
ras, de los riesgos de cada una de las piezas
que había de evitar el Departamento responsa-
ble de las mismas. Y en segundo lugar, una
empresa capaz y experimentada, en medios
humanos y mecánicos, que pudiera hacer fren-
te, tanto en el tiempo como en el espacio, a las
necesidades que se derivan de un traslado de
estas características.

La experiencia en exposiciones temporales y
la extraída de la operación Desalojo fueron muy
útiles para establecer unos criterios básicos, ya
que las pautas de conservación del embalaje
son similares. Uno de los aspectos positivos de
las colecciones de armería, en general, de cara
a su embalaje, es que en líneas generales, el ar-
mamento, sobre todo el más moderno, está reali-
zado con materiales resistentes, por ser objetos
de combate. Por lo tanto, colecciones como la de
artillería, formada por tubos de hierro y de bron-
ce, son resistentes a los bruscos cambios de
temperatura, e incluso de humedad, salvo el hie-
rro. Siendo el tema del aislamiento térmico del
exterior un punto en el que no hubo que incidir
en exceso.

Además la pátina de muchas de las piezas se
encuentra protegida por capas de pintura y de
barnices, que aunque alteran en ocasiones el as-
pecto real de las piezas, las aíslan de cualquier
agresión externa, salvo la física.

La manipulación de bienes culturales es una
labor delicada, y que por tanto exige de unos co-
nocimientos específicos. En nuestro caso, al cui-
dado habitual en el manejo de piezas históricas
se ha tenido que añadir dos condicionantes más.
En primer lugar la dificultad en el manejo de pie-
zas de gran tamaño y peso, caso de la Artillería
y otros objetos voluminosos; y la cuestión de la
seguridad de las personas involucradas en el
embalaje y control documental. No podemos ol-
vidar que se está manejando armamento, y aun-
que las armas de fuego y los explosivos se en-
cuentran descargados y desactivados, las armas
blancas y otras tipologías siguen gozando de un
perfecto estado y pueden resultar potencialmen-
te peligrosas.

Para solventar la primera cuestión se ha teni-
do que recurrir a maquinaria que no suele formar
parte del movimiento de piezas de museo, tales
como grúas araña y grúas pluma para poder ma-
nejar este tipo de piezas en espacios muy redu-
cidos. Factor este muy importante, ya que lo an-
gosto de los espacios y la gran cantidad de
objetos que albergaba la sede madrileña, hicie-
ron que cualquier manipulación exigiera un estu-
dio previo a cualquier maniobra.

En el caso de la Artillería con montaje comple-
to, y especialmente en el de las colecciones de
arma de fuego y de arma blanca, la coexistencia
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de materiales orgánicos como la madera, el hue-
so, nácar, marfil con otros más resistentes como
los metales, hizo que se tuvieran que extremar
las condiciones de conservación preventiva.

Como regla general todas las piezas, salvo
las de Artillería, se protegieron con una capa
de papel tisú microperforado. Aquellas que por
su tamaño y forma tenían unas características
similares fueron colocadas en contenedores
compartidos, como las armas de fuego y las
blancas. Los embalajes solicitados tenían que
ser de madera con un sistema de aislamiento
térmico, para permitir, dependiendo del mate-
rial que fueran a albergar, que estuvieran equi-
pados con espuma de polietileno. En unos ca-
sos para ser usados como superficie donde se
cajearan las piezas, como las armas blancas;
por otro, como cama sobre la cual se inmovili-
zaran las piezas a través de tacos perimetrales
y guillotinas de madera, atornilladas a los late-
rales de las cajas, con protección de espuma
de polietileno en las zonas de contacto con las
piezas.

Todos estos criterios se fijaron en un pliego de
prescripciones técnicas (PPT) que la empresa
adjudicataria debía cumplir en todo momento en

cuanto a los materiales y embalajes que se iban
a utilizar en el traslado.

Las piezas de grandes dimensiones como Ar-
tillería pesada, bolaños de piedra, ametrallado-
ras de primera época, caballos, etc, necesitaron
otro tipo de soportes. Se optó por el uso de palés
especialmente preparados, en los que se inmovi-
lizó la pieza a través de guillotinas de madera
protegidas, o en el caso de los tubos de Artille-
ría, se realizaron camas con esos mismos listo-
nes. Aquellos fondos que, debido a su altura, era
necesario inmovilizar, se instalaron en jaulas de
madera, colocando listones también de madera
que evitaban los movimientos laterales y daban
consistencia a la estructura.

En algunas ocasiones las cajas tenían caracte-
rísticas especiales respecto a las usuales, debido
al tamaño de los elementos que tenían que alber-
gar. Este fue el caso de las armas enastadas, que
necesitaron embalajes muy largos y estrechos.

También se utilizaron cajas de polipropileno
con planchas de polietileno donde se cajearon
piezas de pequeño tamaño cuyo destino final
fueran los almacenes. Se utilizaron fundamental-
mente para albergar armas de fuego cortas, mu-
niciones de pequeño tamaño, etc.
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TRASLADO
Esta fase resultó diferente a la equivalente de

la operación Desalojo ya que, aunque el destino
de las piezas era único, las instalaciones de la
nueva sede en Toledo, se tuvo que funcionar
con varios puntos de recogida y partida: la sede
del Museo en Madrid, el almacén central, el de
Coslada y el de Alejandro Dumas. Para ello, en
coordinación con la empresa de transporte con-
tratada, se organizaron una serie de convoyes
con las piezas del departamento, en vehículos
que debían poseer unas características especia-
les marcadas en los pliegos de prescripciones
técnicas (PPT). Se tuvo que contar con el apoyo
de la Guardia Civil y la Policía Militar para dar
escolta, tal y como la Ley exige para los trans-
portes de armas de fuego y Artillería; desde aquí
nuestro agradecimiento a ambas.

En la sede de Madrid se instaló un muelle de
carga ad hoc para facilitar la entrada de las pie-
zas más voluminosas, especialmente las de Arti-
llería.

El personal del Departamento se trasladó a to-
dos los puntos de salida para supervisar la carga
de los embalajes que contenían piezas de las
distintas colecciones.

La descarga de los fondos, a través del nuevo
muelle, y su posterior ubicación en los almace-
nes previstos para ellas, también se realizó con
la supervisión del personal adscrito al Departa-
mento de Armas.

LA UBICACIÓN DE LOS FONDOS EN TOLEDO
El sistema expositivo del antiguo Museo del

Ejército de Madrid era heredero directo de los
utilizados en el siglo XIX, en los que la acumula-
ción de objetos era la organización más frecuen-
te, provocando el consiguiente efecto de horror
vacui. A esto, había que añadir tres factores pro-
pios de los museos militares que aumentaban
esta sensación de acumulación de piezas.

En primer lugar los escasos medios económi-
cos y materiales que hacían inviable la posesión
de almacenes propios, adecuados a las necesi-
dades de las colecciones. En segundo lugar, la
llegada de grandes colecciones u objetos de
enormes dimensiones que ingresaban en el Mu-
seo, y a los que había que dar entrada en un edi-
ficio sobrecargado y con una arquitectura prede-
terminada y poco flexible. En tercer lugar, la

asimilación del Museo y de sus colecciones al
concepto de arsenal, tan presente en los museos
de armas desde el siglo XIX y buena parte del
XX, según el cual, la reunión de piezas similares
no se consideraba como algo negativo, sino que
incluso se buscaba dar una visión impresionante
de conjunto.

Pasar de estas pseudo-museografías decimo-
nónicas a sistemas expositivos modernos supo-
nía, que, a pesar de aumentar exponencialmente
los espacios expositivos, serían muchas las pie-
zas que pasarían a estar ubicadas en los dife-
rentes almacenes de la nueva sede toledana.
Dar una adecuada respuesta a la demanda que
genera el almacenamiento, control y gestión de
estas piezas, desde su llegada de Madrid, hasta
su colocación en cada uno de los espacios pre-
vistos, iba a ser una operación muy delicada en
sí misma.

Las piezas cuya ubicación definitiva eran los
almacenes, tienen unas necesidades y han de
cubrir una serie de expectativas diferentes según
las nuevas corrientes museológicas aplicadas a
la armería histórica. Para ello, han de ubicarse
de una manera adecuada desde el punto de vis-
ta documental y de la conservación preventiva;
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incluso poseer una organización interna que con-
jugue su correcto almacenamiento con las nece-
sidades de cualquier almacén moderno de bie-
nes culturales, que se podrían resumir en la
necesidad de accesos fáciles y cómodos a las
piezas para su estudio, restauración o acceso
por parte de investigadores internos o externos.

Para ello fue necesario que convergieran va-
rios factores. En primer lugar fue necesario 
conocer el número de piezas que iban a ser al-
macenadas, para cuantificar los espacios nece-
sarios para albergarlas. También resultó impres-
cindible conocer los almacenes con los que el
Departamento iba a contar. Y a continuación es-
tablecer las necesidades de mobiliario que se
adaptara a los factores que anteriormente hemos
citado.

El Departamento de Armas gestiona aproxi-
madamente unas 11.000 piezas. Dentro de ellas
existen desde proyectiles de pocos centímetros,
hasta tubos de Artillería de más de cinco metros
de longitud y más de seis toneladas de peso. Si
bien esta variedad refleja la heterogeneidad de
los fondos a almacenar, creemos que no ilustra
suficientemente la complejidad de la actuación
que se intuye al repasar otros números como la
existencia de casi un millar de piezas de Artillería
entre las cuales gran parte de ellas sobrepasan
los trescientos kilos, y un tercio llega a la tonela-
da.

El Museo ha continuado siendo una institución
museística viva y ha recibido gran cantidad de
asignaciones y depósitos a lo largo de los últi-
mos años, e incluso meses, a los que ha habido
que dar un espacio en la nueva sede del Museo.
El caso más ilustrativo es quizás la asignación
de una parte de la colección de la armería del
duque del Infantado, compuesta, entre otros fon-
dos, por más de una docena de armaduras y
medias armaduras, por mencionar las piezas
más voluminosas. Las continuas variaciones en
el número de piezas de la exposición permanen-
te del Museo del Ejército dificultan la primera de
las tareas. En algunas ocasiones, los cambios
no resultan problemáticos, pero en otras pueden
alterar notablemente las necesidades y la organi-
zación de los almacenes del Departamento. 

Los espacios de almacenamiento concedidos
al Departamento, una vez entregado el edificio,
fueron cinco. Dichos espacios han sido identifi-
cados como Almacén A, Almacén B, Almacén C,
Almacén J y Almacén F. Los cuatro primeros es-
tán situados en el nivel 1 del nuevo edificio, es
decir, están situados en el nivel más inferior, por
tanto, el nivel de la calle, y muy próximos al mue-
lle de carga del nuevo Museo. Los tres primeros
son de dimensiones similares, salvo porque el C
tiene la mitad de altura que el A y el B, que tie-
nen seis metros de alto. Estas circunstancias
convertían a estos tres almacenes en claros can-
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didatos para albergar las colecciones de artille-
ría.

El almacén J, espacio regular y cercano tam-
bién a la zona de carga, se destinó a las colec-
ciones de municiones y proyectiles, mientras que
el almacén F, situado en una entreplanta justo
encima del nivel 1, fue para el resto de las colec-
ciones que gestiona el Departamento. Se trata
de un espacio de tres metros de altura de forma
rectangular bastante regular, con una serie de pi-
lares que dividen los espacios.

Los almacenes se encuentran comunicados
por un sistema de ascensores y montacargas
que permiten el acceso y comunicación entre to-
dos los niveles, con el resto de las salas del Mu-
seo y de los talleres de restauración, fotografía
etc.

Las piezas seleccionadas para la exposición
permanente se han concentrado en una serie de
espacios del edificio de nueva planta habilitados
para tal efecto, a la espera de que se instale la
museografía, se monten vitrinas, elementos de
apoyo, gráficos, audiovisuales, etc, para poste-
riormente ser ubicadas en cada uno de los desti-
nos fijados.

EL MOBILIARIO
El mobiliario de los almacenes de un museo

es uno de los elementos menos conocidos, al
menos por las personas ajenas a este mundo,
siendo uno de los elementos más importantes.
Normalmente gran parte de las piezas de cual-
quier museo se encuentran almacenadas, y por
lo tanto la elección y colocación de los muebles
de los almacenes resulta básica para el funcio-
namiento de cualquier institución museística.
Mientras que, normalmente, el gasto y el interés
se centran en los muebles de la exposición per-
manente, ya que su rendimiento visual es enor-
me al albergar las piezas más importantes y es-
tar continuamente a la vista del público.

Las colecciones de armas, al igual que el resto,
partían de una situación en la que no existía mobi-
liario propio. El almacén existente en los antiguos
sótanos del Alcázar de Toledo y los exiguos espa-
cios de la sede madrileña estaban equipados con
elementos toscos, reutilizados y no preparados ni
para los almacenes, ni para las funciones de al-
macenamiento de objetos de museo. Esta situa-
ción cambió radicalmente cuando se dotó al Mu-

seo de un almacén (acondicionado como tal), y su
equipamiento mediante mobiliario específico. Para
el Departamento se instaló un compacto armero
de 26 cuerpos divididos en tres niveles, uno infe-
rior de dos cajones, con una capacidad total de
unas 900 armas de fuego largas, más el espacio
de almacenamiento de los cajones.

Para las colecciones de armas blancas (Abl)
se adquirieron 36 planeros, de cinco cajones de
apertura frontal y superior, equipados todos con
una bandeja superior para albergar piezas pla-
nas, como vainas y hojas sin empuñadura. Al
mismo tiempo se destinaron tres planeros, de
once cajones cada uno, para las colecciones de
armas de fuego cortas (Afu). 

El resto de las piezas se ubicaron en varios
cuerpos de un compacto de grandes dimensio-
nes, mientras que las piezas de un mayor tama-
ño, como piezas de Artillería, ametralladoras pe-
sadas, etc, se colocaron en filas sobre palés
especiales formando conjuntos. En todo este
mobiliario se pusieron también las piezas que
venían de la operación Desalojo de Toledo, y al-
gunas más procedentes de la sede de Madrid,
hasta completar los espacios.

La entrega de los almacenes y la necesidad
de instalar muchas piezas, existentes en la anti-
gua sede de Madrid, que no iban a formar parte
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de la Exposición Permanente, hizo que se dise-
ñaran y se organizaran nuevos espacios. En el
caso del almacén F se estableció la necesidad
de dar cabida a los equipamientos ya existentes,
dejando los espacios necesarios para la instala-
ción de nuevo mobiliario que cubriera las necesi-
dades de un mayor número de piezas. Se adqui-
rieron más planeros para arma blanca y arma de
fuego corta; se instalaron una serie de estanterí-

as para albergar armamento pesado y defensivo;
se colocaron rejillas en una serie de lienzos de
pared para la colección de armas enastadas; y,
finalmente, se montó un nuevo compacto armero
para la colección de arma de fuego larga.

Como el resto de los almacenes que iban a
contener objetos del Departamento, no disponí-
an de mobiliario previo, se diseñaron soportes
nuevos, tanto para la colección de munición y
proyectiles, como para la de Artillería. Estos se
adaptaron a las necesidades de las piezas que
iban a contener. Así, el almacén A albergará los
cañones más pesados y largos de la colección
en posición vertical. De esta forma se aprove-
chará al máximo el espacio disponible, tanto por
el elevado número de piezas de estas caracterís-
ticas, como por la propia forma del almacén, es-
trecho (7 m) y alto (6 m). Al mismo tiempo, este
montaje permitirá el estudio y conservación de la
colección en las mejores condiciones posibles.
Para esta instalación fue necesaria la instalación
de una estructura autoportante, para una fijación
estable y segura de la artillería en posición verti-
cal.

El almacén B, también destinado a la Artillería
y de las mismas formas y dimensiones que el
anterior, se encuentra dividido en dos zonas de
acuerdo a las estructuras que tiene. En la parte
de la derecha existe un sistema gemelo al del al-
macén A para albergar piezas de artillería de
grandes dimensiones, mientras que el resto del
espacio se encuentra ocupado por una estructu-
ra modular de dos plantas, con estanterías desti-
nadas a albergar piezas de artillería de un menor
tamaño.

El tercero de los almacenes se ha equipado
con estanterías modulares para contener caño-
nes de retrocarga de grandes dimensiones, mon-
tajes de artillería y ametralladoras de grandes di-
mensiones con sus afustes.

La munición se encuentra en el almacén J, or-
ganizada en estanterías modulares de gran re-
sistencia. Mientras que las piezas de mucho pe-
so se han instalado paletizadas sobre la parte
inferior de las estanterías, directamente sobre el
suelo.

CONCLUSIONES
Resulta complicado extraer conclusiones so-

bre una operación tan compleja y todavía sin ce-
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rrar, aunque sí se pueden señalar algunos resul-
tados hasta la fecha. A nadie se le escapa la difi-
cultad de esta empresa debido a gran cantidad
de factores, muchos ya mencionados, y entre los
que merece la pena destacar, la necesaria coor-
dinación entre todos los elementos implicados en
este proceso.

Las escasas referencias existentes ante un
traslado de esta envergadura y con unos fondos
tan específicos y poco habituales en otros muse-
os, ha hecho que muchas de las actuaciones ha-
yan sido novedosas y ha hecho necesaria la co-
rrección, sobre la marcha, de mecanismos que
se han demostrado insuficientemente flexibles
de cara a los trabajos que realizar.

A pesar de la planificación y organización ha
habido que adaptarse y dar soluciones de una
manera rápida y eficaz a situaciones imprevistas.
Una vez más, el esfuerzo y la ilusión de todos y
cada uno de los participantes en este proyecto
han hecho que el resultado final esté a la altura
de las circunstancias.

Las piezas del Departamento están llegando a
Toledo en perfecto estado, tanto para ser con-
templadas en las nuevas salas, como para ser
correctamente almacenadas. 

Ahora, se abre un periodo en el que habrá
que seguir trabajando para dejar las piezas orde-
nadas en los almacenes, y las que van a formar
parte de la exposición permanente estén a dis-
posición de la empresa de montaje.
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INTRODUCCIÓN
El garantizar la con-
servación de los bie-
nes culturales debe
ser uno de los objeti-
vos prioritarios de
cualquier Museo y,
como tal, viene reco-
gido por la propia Ley

de Patrimonio Histórico Español
(16/1985). En este sentido, las
actuaciones emprendidas por el
Museo del Ejército en la última
década, y que han tenido como
fin último la exhibición del rico
patrimonio cultural militar en su
nueva sede en el Alcázar de To-
ledo, han hecho siempre hinca-
pié en poner los medios ade-
cuados que garantizasen la
integridad, seguridad y conser-
vación de las colecciones en ca-
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da una de las fases del traslado en las que ha es-
tado sumida la institución. Por suerte, previamen-
te a la situación actual en la que nos encontra-
mos, se contó con la valiosa experiencia adquirida
durante la operación Desalojo del Alcázar de To-
ledo, momento en el que hubo que trasladar todos
los fondos allí depositados para acondicionar el
edificio como nueva sede del Museo del Ejército.
Del mismo modo, y aunque a menor escala, tam-
bién se pudo comprobar la validez de alguno de
los sistemas de embalaje ahora empleados con
ocasión de la incorporación de los fondos del Mu-
seo de la Hermandad de la División Azul. En am-
bos casos fueron embaladas y trasladadas a los
almacenes del Museo del Ejército en Madrid miles
de miniaturas, así como numerosas maquetas y
equipos militares con las mismas características
que las que ahora han sido objeto de intervención.

Es nuestra intención dar a conocer en las próxi-
mas páginas las diversas soluciones adoptadas a
lo largo de los últimos años para el embalaje, tras-
lado y almacenamiento de las colecciones gestio-
nadas por el Departamento de Arqueología y Pa-
trimonio, teniendo en cuenta que hablamos desde
la experiencia práctica, ya que todas estas actua-
ciones han sido suficientemente probadas, ha-
biendo quedado demostrada su viabilidad. Llega-
dos a este punto, se hace necesario destacar el
trabajo desarrollado por los diferentes responsa-
bles de la gestión y conservación de estas colec-
ciones, en especial el de Marta Hernández Azcu-
tia, responsable de la planificación y diseño de
algunas de las soluciones aquí presentadas, así
como el esfuerzo de todo el personal técnico que
ha intervenido a lo largo de este proceso.

No obstante, antes de entrar a valorar detalles
concretos conviene tener en cuenta algunas cues-
tiones generales que van a afectar por igual a to-
das y cada una de las colecciones que van a ser
aquí tratadas. Estas cuestiones tienen que ver con
la necesidad de una cuidada planificación para el
traslado y ubicación de los diferentes fondos, aten-
diendo a la naturaleza de cada tipo de colección y
a las prioridades dentro de ellas, dado el elevado
número de fondos del que estamos hablando.

LA PLANIFICACIÓN: EL LARGO 
CAMINO HACIA TOLEDO

Evidentemente, los trabajos preparatorios pa-
ra el traslado de las colecciones del Departa-

mento de Arqueología y Patrimonio quedan inte-
grados dentro de un campo de actuación mucho
más amplio y complejo, como es el de la organi-
zación del Área de Investigación y, por encima
de esta, el de la planificación integral del propio
Museo del Ejército. En este sentido, la coordina-
ción entre las distintas áreas ha sido fundamen-
tal para conseguir el objetivo común de inaugu-
rar con éxito el nuevo Museo en Toledo. De la
planificación racional del traslado ha dependido,
como veremos a continuación con más deteni-
miento, el que se pudiesen cumplir los plazos de
tiempo, la coordinación del envío de objetos con
el montaje de las salas expositivas, el acondicio-
namiento de los espacios reservados a almace-
nes, la ordenación de los fondos atendiendo a su
idiosincrasia, los trabajos de restauración y
acondicionamiento de piezas y, por último, el tra-
tar de reducir al máximo los riesgos inherentes a
la manipulación de los objetos.

De esta forma, la planificación ha tenido que
atender a dos realidades diferentes: por un lado,
la de aquellos fondos que van a formar parte del
discurso expositivo; y por otro, los objetos desti-
nados a almacenes. En el primer caso hay que
tener en cuenta la evidente necesidad de coordi-
narse con el equipo del Proyecto Museográfico
que seleccionó las piezas, así como con la em-
presa encargada del montaje de la exposición.
De no ser así, y dado el gran tamaño que pre-
sentan algunas de las piezas, podrían existir difi-
cultades a la hora de trasladarlas al lugar reser-
vado para su exhibición. 

Por lo que respecta a las piezas cuyo destino
han sido los almacenes, las actividades previas
han estado encaminadas a evaluar las necesida-
des de espacio y a diseñar el mobiliario específi-
co para que cada colección pudiese agruparse
de acuerdo a su temática y naturaleza. De este
modo, los almacenes han sido concebidos no
solo como lugares donde guardar los objetos de
forma ordenada, sino como una parte importante
del edificio, con sectores especializados donde
se han tenido en cuenta las necesidades actua-
les y la previsión de crecimiento. Por ello, y para
optimizar el espacio, se ha adquirido mobiliario
diseñado a la medida de las colecciones, con
compactos de módulos independientes, compar-
timentados en baldas, que se abren de manera
individualizada y que han permitido organizar las
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colecciones por tipos. En el caso de las piezas
más pesadas y voluminosas se ha optado por
estanterías de gran capacidad portante y fácil
acceso para apiladoras y demás maquinaria es-
pecializada; mientras que planeros de cajones
extraíbles ha sido el mobiliario considerado más
viable para almacenar buena parte de la colec-
ción de miniaturas y los frágiles restos arqueoló-
gicos.

Otro aspecto importante previo al traslado ha
sido el estudio de las rutas de salida de las pie-
zas que presentaban complicaciones, bien por
su tamaño, bien por su peso, así como de las ví-
as de acceso, dados los condicionantes arquitec-
tónicos existentes tanto en la sede del Museo del
Ejército en Madrid como en el Alcázar de Toledo.
A ello hay que añadir la fragilidad de muchos de
los objetos, como las maquetas realizadas en
madera y escayola, o las sillas de montar, los ca-
rruajes y algunos equipos militares cuya manipu-
lación ha sido extremadamente delicada. Este es
un punto importante para estas colecciones, ya
que ha habido que prestar especial interés a la

singularidad de cada pieza, teniendo en cuenta
las peculiaridades que condicionan la conserva-
ción, el almacenamiento y la exhibición de cada
fondo, ya que muchos de ellos están realizados
en materiales de distinta naturaleza, incluso para
un mismo objeto. En este sentido, ha sido funda-
mental el conocer el estado de conservación en
el que se encontraban las piezas, para poder
priorizar los trabajos de limpieza y restauración
de aquellas que finalmente iban a exponerse en
Toledo. Asimismo, ha sido imprescindible contro-
lar las condiciones medioambientales en cada al-
macén y adoptar medidas preventivas para evi-
tar daños provocados por otros agentes.

GRANDES SOLUCIONES PARA 
OBJETOS PEQUEÑOS

La mayoría de las colecciones del Museo del
Ejército están formadas por objetos de un mar-
cado carácter funcional: cañones, armas de fue-
go, armas blancas, vehículos o equipos militares
fueron concebidos para su uso cotidiano en la
milicia o su empleo en el campo de batalla, sien-
do por lo general bastante resistentes al paso del
tiempo. Sin embargo, no ocurre lo mismo con al-
gunas de las colecciones de las que a continua-
ción vamos a tratar, como las miniaturas, mode-
los y maquetas, cuya presencia en el Real
Museo Militar se debe al carácter didáctico que
adquirió la institución desde su nacimiento.

Miniaturas y dioramas
Los miniaturistas militares y los aficionados al

coleccionismo de «soldaditos de plomo» son sa-
bedores de la delicadeza que presentan este tipo
de piezas y del riesgo que entraña su manipula-
ción y trasporte cada vez que tienen que exhibir
sus colecciones. ¿Quién no ha tenido que pegar
la cabecita o el brazo desprendido de una figura,
o enderezar la espada, el fusil o cualquier otro
accesorio cada vez que ha tenido que montar
una exposición? Para minimizar los efectos que
este traslado pudiera producir en piezas tan deli-
cadas, y tratándose de un Museo que contaba
con más de 40.000 figuras, muchas de ellas de
un gran valor histórico, se procedió con casi una
década de antelación a acondicionar la colec-
ción, atendiendo a la forma y al diseño que pre-
sentaban las figuras y sus soportes, respetando
los montajes existentes cuando se exhibía en la
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sede madrileña del Museo del
Ejército. 

De modo que nos encontramos,
a grandes rasgos, ante dos gru-
pos bien definidos de miniaturas:
a) las individuales que, aunque
pudiesen formar escenas de va-
rios cientos de figuras, no se en-
contraban fijadas a ningún sopor-
te, lo que disminuía su estabilidad
a la par que aumentaba su fragili-
dad de cara al embalaje y trasla-
do; y b) el resto de miniaturas inte-
gradas en dioramas o en
formaciones de figuras fijadas a
un soporte, ya se tratara de esce-
nografías realizadas con pocos
soldaditos, o bien de grandes me-
sas con miles de ellos desfilando.
Evidentemente, cada uno de estos
casos presenta su problemática
particular, tanto en lo concerniente
a su embalaje y traslado, como en
lo que respecta a sus necesidades
expositivas y de almacenamiento.
Y como tal han sido tratadas para su acondicio-
namiento y envío definitivo a Toledo.

En el caso de las figuras sueltas y con poca
estabilidad, se consideró que la mejor opción era
trasladarlas tumbadas en planchas de un mate-
rial estable y libre de ácido, como la espuma de
polietileno, que ha permitido inmovilizarlas y evi-
tar roces o golpes frente a posibles impactos du-
rante su manipulación y trasporte. Por ello hubo
que realizar miles de cajeados individuales en
planchas de polietileno de densidad media y en-
volver cada figura en papel de seda o tisú fino,
suave y de ph neutro. La finalidad no era otra
que la de impedir la aparición de reacciones quí-
micas y evitar la abrasión de la espuma de polie-
tileno, hecho que hubiese ocasionado pérdidas
de policromía en las figuras.

Para dar cabida a todas estas miniaturas, el
Museo adquirió una serie de planeros metálicos
con cajones extraíbles donde colocar los más de
dos centenares de planchas resultantes, permi-
tiendo compactar notablemente el espacio desti-
nado para su almacenamiento. Con todo, ha sido
necesario proceder a acondicionar interiormente
estos cajones antes de su transporte, circunstan-

cia que ha posibilitado que el mobiliario pudiera
emplearse como contenedor para su envío a To-
ledo. Con tal fin, los cajones se rellenaron con
material que amortiguase y absorbiese cualquier
tipo de vibración, impidiendo que las figuras pu-
diesen «saltar» de sus bandejas o que sufriesen
el desprendimiento de cualquier parte o accesorio.
De este modo se ha conseguido impedir la movili-
dad y los golpes de las piezas entre sí y algo im-
portantísimo: evitar una nueva manipulación de
las figuras, a todas luces innecesaria y perjudicial
para los soldaditos de plomo.

Por lo que respecta a las miniaturas que se en-
contraban fijas a un soporte estable, generalmen-
te peanas de madera, el tipo de actuación y em-
balaje ha dependido del tamaño del conjunto.
Para las más pequeñas, se vio la conveniencia de
crear unos armazones con planchas de poliestire-
no extruido que, gracias a las grandes prestacio-
nes de este material ―fácil manipulación, exce-
lente capacidad de aislamiento térmico y elevada
resistencia a la compresión― resultaban idóneos
para el aislamiento perimetral de los dioramas;
evitando que las lanzas, fusiles, banderas o de-
más elementos sobresalientes pudiesen verse
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afectados. Posteriormente, estas estructuras fue-
ron embaladas convenientemente en cajas de po-
lipropileno o de madera, dependiendo del tamaño
resultante, acondicionando su interior con material
de relleno que permitiese absorber las vibraciones
resultantes de su manipulación y traslado.

Patrimonio Arqueológico
La colección de objetos de arqueología, sin ser

numéricamente elevada, cuenta entre sus fondos
con piezas de gran interés y valor documental pa-
ra explicar, por un lado, parte de la evolución del
armamento en la Antigüedad, razón por la cual co-
menzó a fraguarse esta colección a inicios del si-
glo XX; y por otro, los restos materiales hallados
en las excavaciones arqueológicas practicadas
desde 1999 en la Parata Norte del Alcázar de To-
ledo. Este último grupo permite conocer parte de
la historia del edificio y del solar antes de que se le
diese uso de alcázar, completando, asimismo, la
rica información aportada por las ruinas arqueoló-
gicas que han quedado integradas en el monu-
mental vestíbulo que da acceso al Museo.

Una vez más, la fragilidad y variedad de los
materiales arqueológicos (bronce, hierro, plata,
cerámica, vidrio y piedra, fundamentalmente)
han supuesto un tratamiento específico a la hora
de proceder a su embalaje. No obstante, no va-
mos a detenernos demasiado a la hora de tratar
las soluciones adoptadas, ya que se ha procedi-
do de igual manera que con los soldaditos de
plomo, cajeando las piezas individualmente en
planchas de espuma de polietileno para evitar
que sufriesen desperfectos y agrupándolas por
el tipo de material en que estaban realizadas,
con la finalidad de evitar posibles alteraciones fí-
sico-químicas en el caso que se dilatase el tiem-
po de almacenamiento.

Para su almacenamiento se ha recurrido a un
mueble compacto con cajones extraíbles y sepa-
radores intermedios regulables que permiten
adaptar el espacio de almacenamiento al tamaño
y forma de cada objeto. De esta forma podrán
conservarse siguiendo un orden establecido en
función de la procedencia de cada pieza y del
material en que fueron realizadas.
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PEQUEÑAS SOLUCIONES PARA 
GRANDES OBJETOS

Uno de los mayores retos a los que ha tenido
que enfrentarse el Museo del Ejército en general,
y este Departamento en particular, ha sido el del
traslado de un significativo número de fondos a
los que, junto a su gran peso y volumen, se ha
unido la delicadeza y fragilidad de los materiales
con que fueron realizados. Este es el caso de la
colección de maquetas históricas que represen-
tan las fortificaciones de ultramar, los puentes de
ingenieros, los pesados modelos de las baterías
de costa y, cómo no, algunos de los vehículos o
carruajes del siglo XIX.

De nuevo, la característica fundamental es la
heterogeneidad de los materiales que los confor-
man, dándose por lo general en un mismo objeto
materiales de distinta naturaleza que necesitan
de unas condiciones específicas para su conser-
vación. Madera, escayola y pigmentos para las
grandes maquetas; diferentes elementos metáli-
cos y orgánicos para las sillas de montar, equi-
pos militares y vehículos, donde incluso se da la
combinación de estos materiales con elementos
sintéticos. Por eso, ha sido necesario intervenir
en muchos de los objetos mediante tratamientos
de limpieza de los focos de oxidación, o bien es-
tabilizando las condiciones que podían afectar a
sus componentes, evitando tensiones, fracturas
o posibles cambios en sus di-
mensiones.

Por lo que respecta al em-
balaje de las piezas muy pe-
sadas, se recurrió al empleo
de unas estructuras de made-
ra, a modo de jaula, recubier-
tas con poliestileno microper-
forado que permitió la
transpiración y evitó la con-
densación. De no ser así, po-
drían haberse visto afectados
gravemente tanto los compo-
nentes metálicos como los
materiales orgánicos de estas
piezas. En el interior de estos
embalajes las piezas iban
perfectamente «ancladas»
para evitar desplazamientos
que pudiesen dañarlas. Con
este sistema se ha consegui-

do rebajar ostensiblemente el peso de las piezas
ensambladas y facilitar su manipulación y movili-
dad, sobre todo a la hora de desalojar la sede de
Méndez Núñez, en el que los movimientos verti-
cales resultaban bastante complicados.

Maquetas y modelos de artillería
Ya hemos señalado anteriormente que la co-

lección de maquetas es una de las más compli-
cadas del Museo, con algunos ejemplares reali-
zados en el siglo XVIII que ya estuvieron
presentes en la inauguración del Real Museo Mi-
litar (1803). A su gran valor histórico hay que
añadir las dificultades que para su traslado y al-
macenamiento conllevan su gran tamaño y deli-
cadeza, así como la variedad de los materiales
en que fueron realizadas. Por ello los embalajes
han tenido que realizarse a la medida de cada
una de ellas. No obstante, el problema funda-
mental estriba en su almacenamiento, ya que
dada su gran fragilidad no es conveniente que
sean apiladas, aunque hayan sido embaladas en
cajas rígidas y resistentes. Además, tienen un
gran interés didáctico por lo que es recomenda-
ble que sean accesibles, aunque su gran volu-
men demanda un espacio expositivo y de alma-
cenamiento importante que ha tenido que
solucionarse mediante el diseño de estanterías
de gran capacidad portante y fácil accesibilidad.
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Por lo que respecta a los modelos de artillería,
nos encontramos ante dos situaciones diferentes
que se ajustan a soluciones ya tratadas: aquellos
cuyo peso y tamaño no resultaban excesivos y ha
sido posible embalarlos en cajas de polipropileno,
acondicionadas internamente con planchas de es-
puma de polietileno. Estos modelos, por lo gene-
ral de cañones, afustes, avantrenes, mulas, bas-
tes, máquinas de poliorcética antigua, etc, han
sido almacenados en varios cuerpos del compac-
to mencionado anteriormente, empleando baldas
de altura regulable y adaptables al tamaño de ca-
da fondo. Es nuestra intención recuperar los mon-
tajes y asociaciones originales de las diferentes
partes que conformaban los trenes de artillería y
demás elementos, hecho que permitirá que todas
las que no van a tener cabida en la exposición
permanente, sean fácilmente accesibles dentro
del compacto para su estudio y catalogación.

Por otra parte, se encuentran varios de los
modelos de baterías de costa cuyo volumen y
peso, algunos superan los doscientos kilos, y pa-
ra los que ha habido que adoptar las mismas so-
luciones con respecto al embalaje y almacena-
miento que para las maquetas de fortificación.

Instrumentos y equipos militares
Se trata de una colección muy heterogénea

en la que se integran numerosos instrumentos
ópticos y musicales, equipos de medicina, ciru-
gía o trasmisiones, sillas de montar a caballo,

pertrechos militares, máscaras antigás, entre
otros muchos tipos de objetos. La característica
común es que todos fueron diseñados para su
empleo cotidiano en la milicia, por lo que muchos
evidencian huellas de uso o alteraciones propias
de su naturaleza. No son objetos que tradicional-
mente hayan sido suficientemente valorados co-
mo para ser exhibidos o conservados, quizá por-
que la utilización de muchos de ellos esté
próxima en el tiempo. Sin embargo, resultan fun-
damentales para conocer la evolución tecnológi-
ca del Ejército español e, incluso, de la historia y
el pensamiento militar.

De nuevo nos encontramos ante problemas
específicos de su propia naturaleza, peso y ta-
maño, aunque ahora hay que añadir el empleo
en su fabricación de diferentes materiales sintéti-
cos, como la baquelita, o de componentes elec-
trónicos, sobre cuya composición y comporta-
miento todavía faltan estudios técnicos. No
obstante, el procedimiento observado pasa su
manipulación, embalaje y traslado ha sido igual
que el de cualquier otro objeto del Museo, reali-
zándose embalajes a la medida, bien de madera
forrada con materiales libres de ácido, bien con
cajas de polipropileno, dependiendo del tamaño
y peso. Por lo que respecta a su almacenamien-
to, se ha recurrido a ordenarlos por tipos de co-
lecciones y materiales, de tal modo que estén
agrupados aquellos que presentan elementos or-
gánicos en su composición, fundamentalmente
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cuero y textiles, o los que están formados por di-
ferentes metales. Dado que no se pueden sepa-
rar las diferentes partes constitutivas, ha sido ne-
cesario adoptar decisiones que no perjudicasen
a alguno de los materiales, ya que las diferentes
características físicas, químicas y mecánicas su-
ponen diferentes comportamientos y un reto a la
hora de fijar las necesidades de conservación de
estas colecciones. Por tanto, la finalidad del al-
macenamiento no ha sido solo la de formar gru-
pos temáticos, sino, sobre todo, la de favorecer
las condiciones de conservación.

CONCLUSIONES
No es algo habitual el traslado de un Museo

de tal envergadura y mucho menos con coleccio-
nes tan diversas que abarquen temáticas y cro-
nologías tan amplias; por no hablar de la natura-
leza de los propios fondos, al estar compuestos
por una inmensa variedad de materiales diferen-
tes, incluso para un mismo objeto. Por ello cree-
mos que las experiencias adquiridas a lo largo
de los diferentes procesos de planificación, ma-
nipulación, embalaje, traslado y almacenamiento
deben ser compartidas, ya que no cabe duda de
que se pueden aportar soluciones concretas a
problemas surgidos a lo largo de todo el operati-
vo. Máxime cuando, como hemos señalado, 
buena parte de las actuaciones ya habían sido
desplegadas y testadas con ocasión de la  ope-
ración Desalojo del Alcázar de Toledo, quedando
demostrada la operatividad de las soluciones
empleadas a la hora de garantizar la seguridad e
integridad de las colecciones.
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INTRODUCCIÓN
Con motivo de la próxima inaugu-
ración de la nueva sede del Mu-
seo del Ejército en el Alcázar de
Toledo y, por tanto, de la exposi-
ción permanente de sus fondos,
las colecciones están siendo ade-
cuadas para este fin. 

Las labores de conservación-restauración que
se llevan a cabo en el Taller de Restauración de
Metales, se centran en las colecciones constitui-
das por material metálico como objetos de artes
decorativas, la colección de numismática, la co-
lección de armas, que comprende armas blan-
cas, armas de fuego y sus complementos, y ar-
maduras, que, junto con la colección de
Artillería, forman, sin duda alguna, una de las
mejores colecciones existentes en el mundo.
Debido, precisamente, a las circunstancias his-
tóricas del Museo y de sus colecciones, nos he-
mos encontrado a la hora de determinar su con-
servación-restauración, con alteraciones
físico-químicas muy concretas.

Pero antes de abordar algunas casuísticas
presentadas, es necesario introducir al lector en
qué consisten las labores de conservación-res-
tauración, las características principales de los
metales y su conservación.

La conservación-restauración comprende
una serie de actuaciones que intervienen tanto
sobre los bienes culturales como sobre su en-
torno. Para llevar a cabo toda actuación es fun-
damental el examen de cada pieza; el diagnós-
tico; la conservación preventiva que es la que
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actúa sobre las causas de la degradación; la
conservación curativa, que lo hace sobre los
efectos de aquella; y la restauración que es la
intervención directa y facultativa sobre el obje-
to. Todo ello, acompañado de un riguroso tra-
bajo documental.

LOS METALES
Los metales son materiales inorgánicos que

se caracterizan por su inestabilidad, tendiendo a
reoxidarse para transformarse en los minerales
de los que proceden. Por tanto, y a excepción
del oro que es más resistente, son propensos a
sufrir procesos de corrosión, tanto químicos co-
mo electroquímicos, por reacción con el medio
ambiente que les rodea, perdiendo sus propieda-
des metálicas por la formación de incrustaciones
minerales.

El fenómeno de corrosión química se origina
por reacción directa de un metal con un determi-
nado elemento o compuesto químico como pue-
de ser el oxígeno, el anhídrido carbónico, al áci-
do sulfúrico, etc. siendo la más frecuente la que
tiene lugar entre el metal y el oxígeno, conocida
con el nombre de oxidación.

El fenómeno de corrosión electroquímica tiene
lugar en presencia de agua o humedad, fenóme-
no que se caracteriza por la presencia de iones
metálicos en disolución y por el paso de corrien-
te eléctrica, ya que los metales actúan como mi-
cropilas en lo que respecta a estos procesos.
También tienen lugar fenómenos de corrosión
electroquímica, si se produce contacto entre me-
tales de diferente naturaleza.

Dependiendo del estado de evolución del pro-
ceso, la alteración puede ser superficial o bien
ser tan profunda, que el metal no conserve su
núcleo metálico.

Por tanto, algunas alteraciones de los diferen-
tes metales, debido a fenómenos de corrosión,
son:

– En el cobre: la aparición de óxidos de cobre
como la cuprita; los carbonatos de cobre, como
la malaquita, o la azurita; los cloruros de cobre,
que son los más peligrosos para la conserva-
ción de los metales; los sulfuros de cobre; y los
sulfatos de cobre, estos últimos son los más
abundantes debido a la exposición atmosféri-
ca.

– En el plomo: la aparición de óxidos, carbona-
tos, cloruros, sulfatos y sulfuros de plomo.

– En el hierro: la aparición de una capa de orín al
estar expuestas las piezas en una atmósfera
húmeda. El orín es una pátina formada por óxi-
dos de hierro con un diferente grado de oxida-
ción. Generalmente se elimina, aunque en
aquellas piezas procedentes de excavaciones
y que, por tanto, han estado en terrenos húme-
dos, no siempre es posible, ya que la costra se
convierte en la propia estructura de la pieza.

– En la plata: sulfuros y cloruros de plata.

FACTORES QUE INFLUYEN EN LA
CORROSIÓN

Las propiedades inherentes a los metales co-
mo son la conductividad, y el potencial de oxida-
ción-reducción, constituyen, en sí mismas, facto-
res de alteración; a esto hay que añadir factores
que dependen del medio ambiente como la tem-
peratura, la humedad y los contaminantes at-
mosféricos.
– La temperatura en sí no causa graves proble-

mas, sin embargo hay que tener en cuenta que
es inversamente proporcional a la humedad re-
lativa, por lo que un aumento de temperatura
disminuye la humedad relativa, y viceversa; de
manera que, un control de la temperatura ayu-
da a controlar la humedad relativa. Se han de
evitar las fluctuaciones bruscas o continuas de
los parámetros.

– La humedad favorece el desarrollo de reaccio-
nes químicas, por lo que valores altos de hu-
medad relativa inician o aceleran la corrosión
de los metales.

– Los contaminantes aceleran la corrosión de los
metales. En interiores, los más frecuentes son
los sulfuros, los ácidos orgánicos y aldehídos,
el polvo y partículas en suspensión, el ozono,
los peróxidos y el ácido fosfórico.

Otros factores que han inducido al inicio de pro-
cesos de corrosión y que encontramos en las co-
lecciones compuestas por metales, son:
– La incorrecta manipulación de los bienes, co-

mo aquella realizada sin guantes.
– Los residuos dejados por limpiezas anteriores

con productos comerciales del tipo limpia-me-
tales.
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– Los siglados con el número de inventario, sin
la debida protección previa de la zona que va a
ser siglada.

– Los restos de adhesivos de etiquetas.

CONSERVACIÓN
DE LOS METALES

Controlando el entorno en el que los bienes se
encuentran, se pueden evitar en gran medida su
deterioro.

El rango de humedad relativa ideal para los
metales es del 20%, sin embargo la mayoría de
las veces, las colecciones de armas están con-
formadas por otros materiales de diferente natu-
raleza como son los materiales orgánicos, que
requieren otros valores de humedad relativa. Por
ejemplo, en las guarniciones de las armas blan-
cas, o en las cureñas de las armas de fuego, nos
encontramos con cuero, asta, hueso, madera,
marfil, por lo que se han de estudiar las condicio-
nes óptimas para la correcta conservación del

conjunto, atendiendo siempre al material
más sensible. Es necesario controlar los
niveles de humedad relativa, evitando
fluctuaciones, en todos los espacios con
presencia de dichos bienes: almacenes,
vitrinas, talleres, interiores de cajas de
transporte, etc. Es fundamental realizar
rutinas periódicas de inspección.

En cuanto a los contaminantes atmos-

féricos, será necesaria su reducción eliminando
la fuente de emisión, como pueden ser ciertas
maderas, pinturas y barnices, adhesivos, u otros
materiales que liberan ácidos orgánicos, median-
te la selección de materiales de seguridad, el
empleo de filtros que absorban las partículas
contaminantes, o evitando la interacción del ob-
jeto con el contaminante. Por ejemplo el empa-
ñamiento de la plata es un tipo de corrosión se-
ca, debida a la reacción de esta con los sulfuros,
por lo que es inútil atajar este problema contro-
lando la humedad.

Toda manipulación de los bienes deberá reali-
zarse con guantes de algodón para evitar el con-
tacto directo con el metal.

El siglado en las piezas de los correspondien-
tes números de inventario, se realizará mediante
la previa aplicación en la zona de una capa de
protección, a base de resina sintética, que no
perjudique al metal, y el empleo de tinta que ha
de ser neutra, o acuarela.

PROCESOS DE RESTAURACIÓN
MÁS FRECUENTES 

El criterio fundamental seguido en la
adecuación de las colecciones de armas
del Museo, atendiendo a las recomenda-
ciones de los organismos internacionales,
es el de la mínima intervención. La asun-
ción de este criterio conlleva que hay que
asumir la degradación natural de la mate-
ria debido al paso del tiempo, lo cual im-
plica el respeto a la pátina del tiempo. És-
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ta puede producirse, por el uso histórico dado
a la pieza, y/o, en el caso de los metales, por
la formación de pátinas debidas a procesos
de corrosión, que han entrado en equilibrio
con el medio que les rodea, volviéndose esta-
bles, como sucede en piezas pertenecientes a la
colección de Artillería.

Así, los procesos de limpieza (procesos enca-
minados a conseguir la adecuada legibilidad del
objeto) llevados a cabo, se han centrado en la
eliminación de aquellas adhesiones que son aje-
nas al bien cultural y que afectan a su conserva-
ción, y en la eliminación superficial de procesos
de corrosión activos para su posterior inhibición
y/o protección.

Procesos de limpieza
Eliminación de la suciedad superficial: Gene-

ralmente las piezas se encuentran con suciedad
superficial depositada, adherida, e incluso en al-
gunos casos, incrustada, donde se entremezclan
la presencia de polvo acumulado, la polución
ambiental y, restos de residuos no eliminados en
anteriores limpiezas.

Eliminación de la corrosión: La limpieza impli-
ca además, la eliminación de la corrosión exter-
na mediante una limpieza mecánica. Las herra-
mientas utilizadas para este tipo de limpieza
dependerán del tipo de objeto, dureza y consis-
tencia de la capa de corrosión. Así, para objetos
con una fina capa de corrosión se emplean bistu-
rís, escalpelos, espátulas flexibles o instrumen-
tos de dentista, con observación bajo aumentos.

La mayoría de las armas presentan huellas
por digitación, que han inducido procesos de co-
rrosión, llegando en algunos casos a ser irrever-
sible su eliminación.

En piezas de procedencia arqueológica, la lim-
pieza mecánica es más delicada y dificultosa, y en
función de la dureza de la capa corrosiva se em-
plean micro-abrasímetros con muelas adecuadas.

En cuanto a la limpieza química, se emplean
diferentes disolventes, generalmente orgánicos,
que permiten ablandar o disolver los productos
de alteración sin que afecten al metal; para ello
lo común es empezar las pruebas de limpieza o
catas por los disolventes menos agresivos.

En piezas arqueológicas se procede a llevar a
cabo una limpieza química mediante la inmersión
del objeto en baños, siempre que sea posible.

Procesos de estabilización
Este proceso tiene por objeto la eliminación

en superficie de los cuerpos susceptibles de ace-
lerar la corrosión. Se procede, por tanto, en el
caso de focos activos, a su estabilización. El ob-
jetivo es aislar los objetos del medio ambiente,
bien mediante la aplicación de una capa artificial
a base de resinas sintéticas, bien mediante inhi-
bidores, sustancias que reducen la velocidad de
corrosión.
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ALGUNOS 
CASOS PRÁCTICOS

Para ilustrar lo dicho, nos podemos remitir a
varios ejemplos de piezas restauradas reciente-
mente con motivo de la inauguración de la nueva
sede del Museo del Ejército, cuyo estado de con-
servación plantea diferentes casuísticas,
bien por las alteraciones que presenta debido a
sus avatares históricos, bien a sus circunstan-

cias antes de su ingreso en el Museo, o por los
mismos materiales constitutivos, etc.

La intervención en una brigantina o coracina,
conformada por placas metálicas ensambladas y
forradas con textil, presentaba un delicado esta-
do de conservación debido a los propios materia-
les. El forro de arpillera y el terciopelo que recu-
bren el reverso, son materiales, en sí mismos
delicados y frágiles, que contrastan con la dure-
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za del hierro al que están
sujetos, produciéndose ten-
siones del textil. El metal te-
nía numerosos focos de oxi-
dación que era necesario
eliminar e inhibir para impe-
dir que la degradación fuera
en aumento, pudiendo afec-
tar al textil. Hay que señalar
que en los casos de mate-
riales de diferente naturale-
za, es necesaria la actua-
ción conjunta de los
distintos equipos especiali-
zados.

Nos encontramos con
numerosos bienes, a los
que se han puesto papeles
adhesivos, o etiquetas, cu-
yos residuos han producido
corrosión en la superficie
metálica, siendo esta alte-
ración irreversible en mu-
chos casos, dejando en la superficie su impron-
ta.

De alteraciones físicas producidas, debidas a
manipulaciones anteriores a su ingreso en el 
Museo, tenemos algunos ejemplos en las colec-
ciones de armaduras, como por ejemplo la reali-
zación de pulimentaciones
con torno que, en algunos
casos, han afectado tanto a
la decoración como al aca-
bado, siendo ambos, parcial
o totalmente, eliminados; al
t iempo, aparecen marca 
del propio torno pulimenta-
dor, ya irreversibles, como
nos encontramos en un 
ejemplar perteneciente a la 
colección del Duque del In-
fantado.

Desgraciadamente, mu-
chas de las piezas que com-
ponen la colección de arma
blanca, presentan rastros de
intervenciones anteriores,
perfectamente visibles, co-
mo son limpiezas excesiva-
mente agresivas, posible-

mente realizadas mediante estropajos o elemen-
tos punzantes, que han provocado arañazos en
las superficies metálicas. Otras, sin embargo, se
podrían corresponder al propio uso histórico que
el bien tuvo con anterioridad. El caso ilustrativo en
la foto mostrada pertenece a un sable en cuya bi-
gotera se aprecian arañazos irreversibles.
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Son frecuentes las aplica-
ciones de barnices, bien pa-
ra devolver a los objetos el
brillo perdido, bien para en-
mascarar defectos como
arañazos, bien para ofrecer-
les cierta protección. Los
barnices con el tiempo oxi-
dan por lo que cambian de
color, alteración que desvir-
túa la propia estética de la
pieza, por lo que se procede
a su eliminación. Sin embar-
go, hay que añadir que, gra-
cias precisamente a su apli-
cación, se ha evitado un mal
mayor, como es la iniciación
de un proceso de corrosión.
En la foto se muestra la oxi-
dación del barniz de goma-
laca que fue aplicado por
una de las caras de la hoja
de un campilán.

La aplicación de ceras en
lugar de barnices, es una
práctica muy común; estos
productos favorecen la ad-
herencia de polvo sobre la
superficie acumulándose es-
te en exceso, especialmente
en intersticios de difícil acce-
so para su limpieza, lo que
ha originado en ciertos ca-
sos procesos de corrosión.
En la coraza que ilustra el
caso, se observa mediante
un testigo de suciedad docu-
mentado, la gruesa capa de
cera que la recubría.

Una de las alteraciones
que con mayor frecuencia
encontramos en los metales,
es debida a la propia mani-
pulación, quedando las hue-
llas digitales perfectamente
marcadas en la superficie
metálica al producirse corro-
sión por las sales y ácidos
de las manos. En algunos
bienes, dicha alteración se

Gruesa capa de cera recubriendo una coraza.
Colección Duque del Infantado

Marca de huella digital el la superficie metálica de un sable
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ha tornado irreversible, tal y como se muestra en
la fotografía.

Particularmente, en el caso de las armas de
fuego, la mayor parte se encuentran en perfecto
estado de uso, debido al mantenimiento que han
tenido los mecanismos de disparo, gracias a la
aplicación de aceites o grasas. Sin embargo, este
remedio en algunos casos, se ha tornado en
agente de deterioro, al acumularse la grasa en ex-
ceso, favoreciendo además el depósito de polvo y
contaminantes ambientales.

En aquellas armas de fuego en las que no ha
sido posible mantener su perfecto estado de uso,
al encontrarse afectado su mecanismo por pro-
blemas de corrosión, se ha procedido a desmon-
tarlas para poder intervenir todas las piezas que
conforman el engranaje.

El desmontaje de las armas de fuego es en
ocasiones complicado, por lo que es fundamental
el asesoramiento y ayuda de especialistas en ar-
mas, o maestros armeros, generalmente perso-
nal militar del Museo.

A la hora de intervenir un mecanismo de un
arma de fuego para proceder a su limpieza, se
han de tener en cuenta varios aspectos: las hue-

llas debidas al uso histórico, el exceso de grasa
acumulada y el nivel de limpieza de los aceites
que protegen el mecanismo. Esto último se de-
berá evaluar, siendo retirado totalmente en casos
en que afecta a su estado de conservación, y
procediendo posteriormente a su protección con
un aceite específico.

CONCLUSIÓN
No existe una fórmula única, pues cada objeto

es singular por sus técnicas de elaboración, el
material que lo constituye y su estado de conser-
vación, de manera que las actuaciones de con-
servación-restauración que se lleven a cabo han
de ser individuales y específicas.

Ha de primar ante todo la conservación pre-
ventiva de las colecciones, de manera que pueda
evitarse al máximo toda actuación directa sobre
un bien cultural. Para ello es fundamental contro-
lar el entorno que rodea a las colecciones en to-
do momento y lugar, y evaluar los riegos que
amenazan las colecciones.
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LA COLECCIÓN DE 
DOCUMENTO GRÁFICO
La característ ica más
destacable de la colec-
ción de documento gráfi-
co del Museo del Ejército
es la diversidad y dispa-
ridad, de soportes y ma-

teriales que presentan sus
obras. Este gran valor hace
que el Museo sea un centro de
sumo interés para el conoci-
miento, estudio, análisis y evo-
lución de las diferentes técni-
cas, materias y procesos de
creación de las obras que con-
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forman su patrimonio documental y bibliográfi-
co.

La colección de obra gráfica está formada por
fondos de la Biblioteca del Museo, por la docu-
mentación del Archivo Histórico y por las obras
sobre soporte celulósico y proteínico de la Colec-
ción de Bellas Artes. Este conjunto de origen tan
diverso hace del Museo un lugar único para
apreciar de un modo claro la historia y evolución
del papel; los diferentes soportes para la escritu-
ra, la historia de los diferentes procesos fotográ-
ficos, la evolución de la estampa y el grabado,
diferentes pigmentos y tintas, diferentes estilos
decorativos de encuadernaciones y otros tantos
aspectos de la vida e historia de los documentos
que en otras entidades no se podría observar de
una manera tan global.

El grueso de la Biblioteca lo componen obras
de los siglos XVIII y XIX, pero hay libros y manus-
critos únicos que contribuyen a ensalzar el valor
del patrimonio documental del Museo como el
manuscrito de Juan Bautista Antonelli, «EPITO-
NE» que data de 1560, obra única y capital por su

importancia histórica y por ser de los pocos ejem-
plares que actualmente están completos.

Encontramos asimismo manuscritos, ejempla-
res impresos, encuadernaciones con diferentes
materiales en su cubierta como pergamino, piel,
tela (seda o terciopelo) o material sintético. Eje-
cutorias con sello colgante en lacre, cera o plo-
mo, obras que conservan su estuche, ejemplares
con miniaturas, dibujos o grabados, obras con di-
ferentes estilos decorativos en la ornamentación
de las tapas; gofrado, dorado. Encuadernaciones
de estilo mudéjar, plateresco, romántico e inclu-
so encontramos cubiertas modernistas de gran
valor. Obras con cantos dorados, cincelados,
jaspeados, con diferentes tipos de cierres y cin-
tas.

Otro conjunto importante lo forman la gran
cantidad de atlas y libros sobre el arte de la gue-
rra, donde se pueden apreciar planos, mapas
manuscritos y dibujos a plumilla y coloreados.

Si quisiéramos hacer una exposición didáctica
sobre el arte de la encuadernación, podríamos
encontrar en el Museo  varios ejemplares que
nos servirían de base explicativa.
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Sucede algo parecido con las obras del De-
partamento de Bellas Artes. Son muy variadas,
algunas de gran importancia y relevancia históri-
ca. Una de estas joyas es el «Manuscrito azte-
ca», datado de 1526, realizado en amatle, tipo
de papel fabricado con las fibras de la corteza
del árbol que lleva su mismo nombre, prensado y
encalado para facilitar la escritura. Gracias a la
gran variedad y diversidad de obras con las que
cuenta la colección se podría explicar la historia
de la fabricación del papel, diferentes tipos de fi-
bras, papeles con verjura, filigrana, etc.

En cuanto a las técnicas y procesos de estam-
pación sucede algo parecido, hay obras que nos
ilustran en todas las técnicas de grabado: xilo-
grafía, aguafuerte, aguatinta, litografía, litografía
coloreada, fotograbado, etc.

La colección fotográfica no es inferior y con
ella se podría hacer un recorrido por la historia
de la fotografía, desde su nacimiento hasta la fe-
cha, con ejemplos de daguerrotipos, ambrotipos,
albúminas, colodiones, etc.

El Archivo Histórico es muy rico ya que al
tener entre sus fondos mucha correspondencia,
encontramos papeles de diferentes molinos y
países. Con un estudio de sus filigranas se po-
dría rastrear el molino papelero y obtener datos

de su fabricación y procedencia. También en su
documentación se pueden apreciar los diferen-
tes tipos de sellos que han existido en la histo-
ria del papel para validar los documentos: se-
llos secos, lacrados, de aposición directa o
indirecta por medio de papel, sellos colgantes,
etc.

En la correspondencia se pueden ver rúbricas
de Napoleón, Cervantes y otros personajes ilus-
tres.

Actualmente el patrimonio documental y biblio-
gráfico sigue incrementándose de manera conti-
nua gracias a la política de compras e intercam-
bio de publicaciones periódicas de la Biblioteca y
por las diversas donaciones a la institución.

EL TALLER DE RESTAURACIÓN
El Taller de Restauración de Documento Grá-

fico comenzó su andadura como tal, en junio de
2006. En ese momento se inició la fase de res-
tauración e intervención de las obras selecciona-
das para la exposición permanente de la nueva
sede en Toledo.

En 1999 se empezaron las labores de des-
montaje y acondicionamiento de la obra gráfica
expuesta en el Museo dentro del programa de
prevención del deterioro y conservación de la co-
lección. Todas las obras con soporte proteínico y
celulósico se retiraron del discurso expositivo,
fueron sometidas a un proceso de limpieza me-
cánica con brocha, toma de datos y protección
con carpetas de papel neutro. Toda la obra se
coloco en planeros y se controlaron los paráme-
tros ambientales. Gracias a estas campañas de
conservación preventiva, la documentación se
encuentra en buen estado.

CAUSAS DE ALTERACIÓN EN EL PAPEL
El papel se deteriora por dos tipos de factores:

por un lado, los de carácter intrínseco (por la
naturaleza de los materiales que conforman la
obra, la calidad de las fibras y aditivos utilizados
en su fabricación); y por otro, los de carácter ex-
trínseco (agentes externos que contribuyen a la
degradación y alteración de la misma como la
temperatura, humedad relativa, la iluminación, la
contaminación atmosférica, etc).

Las alteraciones intrínsecas que podemos en-
contrar en el papel hay que diferenciarlas según
a qué afecten: ya sea al soporte (materia sobre
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la cual se escribe, imprime, dibuja, estampa, etc)
o a los elementos sustentados (tintas manus-
critas o de impresión, procesos fotográficos, pig-
mentos, etc). Así pues, hay alteraciones inheren-
tes a la materia en sí, como es la acidez o la
friabilidad, y otras derivadas de la composición
de las tintas.

En función del origen de la alteración pode-
mos establecer dos grandes grupos: las que
obedecen a causas naturales o a causas acci-
dentales.

Las alteraciones de origen natural pueden cla-
sif icar en intrínsecas y extrínsecas. 

Causas de las alteraciones intrínsecas:
- La baja calidad de la materia prima, papeles

pobres en celulosa o con adición de ingredientes
no celulósicos.

- La inestabilidad de sus aditivos, las cargas
de relleno, los recubrimientos de la superficie
(para hacerla más apta para la escritura) o los
colorantes.

- Una manufactura defectuosa puede contener
residuos metálicos que contribuyen a la oxida-
ción del papel.

- La oxidación y la acidez es una de las cau-
sas de alteración más común. Tiene su origen en
la celulosa proveniente de la madera (con ligni-
na), en los agentes de lejiado o de blanqueo de
las pulpas y en los componentes de las colas
aplicadas en el proceso de encolado.

- Las tintas que son químicamente inestables,
como las metaloácidas (que en su composición
llevan algún compuesto metálico), producen en
el papel una oxidación que hace que se agriete y
se rompa, dando un aspecto de encaje.

Causas de las alteraciones extrínsecas:
- Al ser el papel un soporte con mucha capila-

ridad, le afecta la humedad, produciendo man-
chas y degradación de la celulosa.

- La humedad ambiente es el enemigo más
peligroso. Cuando se produce de una manera
constante y elevada produce daños como hu-
mectación del soporte, desecación (los elemen-
tos más sensibles se resecan y se contraen), de-
formación, desintegración de las celulosa en los
papeles muy higroscópicos por la rotura de sus
cadenas.

- Las vibraciones afectan en mayor medida a
las obras que tienen como elementos sustenta-
dos sanguinas, carboncillos, pasteles, etc.

- Una mala manipulación y almacenaje inade-
cuado pueden producir suciedad en la superficie,
roturas por desgarros accidentales, manchas de
humedad, manchas de huellas dactilares por una
manipulación sin protección y dobleces, entre
otras alteraciones.

- Durante la exposición a la luz, la celulosa su-
fre un proceso de oscurecimiento (oxidación) de la
pulpa en función de su composición y la cantidad
de oxígeno que libere. Las tintas pueden sufrir del
mismo modo oxidación y empalidecimiento.

- La contaminación biológica. Varias especies
como roedores y lepismas se alimentan de los
distintos nutrientes que les proporciona el papel,
como colas y celulosa, produciendo pérdidas
irreparables en el soporte.

- La contaminación fúngica. La variedad de
materiales que componen el papel ofrece a los
microorganismos una gran diversidad de ele-
mentos nutritivos. La presencia de hongos en los
soportes hay que interrelacionarla con factores
climáticos o de riesgo.

- Las obras en el proceso de traslado y expo-
sición se ven alteradas por la modificación de
sus parámetros ambientales y por la manipula-
ción.

De un modo accidental los papeles pueden
verse afectados por otras alteraciones como
inundaciones, incendios, vandalismo o guerras.

REVISTA EJÉRCITO • N. 819 NÚMERO EXTRAORDINARIO JUNIO • 2009    129

Pérdida de materia en las puntas

126-133.ps - 5/21/2009 11:23 AM



Por la singularidad de la colección, se puede
hacer un primer análisis de las causas de altera-
ción según la procedencia de las obras.

En el caso de las obras del Departamento de
Bellas Artes casi todas las alteraciones tienen su
origen en su exposición. Históricamente el arte
del dibujo y la estampa era considerado una dis-
ciplina menor, dependiente o supeditada a la pin-
tura. Por este motivo y para darle más entidad y
relieve a las obras de este tipo que iban a ser ex-
puestas se les aplicaba un barniz por el anverso,
se las enmarcaba y muchas eran enteladas pa-
ra, de este modo asimilarse a la pintura, el arte
mayor.

Las causas de alteración de las obras proce-
dentes de la Biblioteca a la hora de su restaura-
ción se dividen en dos grandes grupos: las alte-
raciones del cuerpo del l ibro (el papel
propiamente dicho, aunque hay obras con el
cuerpo del libro en pergamino) y de la encuader-
nación (pieles, cueros, telas…).

Las alteraciones más comunes están causa-
das por la deshidratación de la piel, rotura de las
cofias (parte superior de los libros), rozaduras de
las cubiertas, roturas de cuadernillos por la ten-
sión del hilo de la costura, manchas de huellas
dactilares, pérdida de soporte en las puntas,
arrugas, dobleces, acidez del papel debido a la
adición de cargas en su proceso de fabricación,
acidez de las tintas y pérdidas de materia produ-
cida por ataque biológico.

En el cuerpo del libro, las alteraciones más co-
munes que podemos apreciar son pliegues, doble-
ces, desgarros y manchas de diferentes orígenes.

Las obras del Archivo han sufrido menos por
haber sido mucho menos expuestas y manipula-
das. Las alteraciones más comunes son por oxi-
dación de aditamentos como grapas o clips, oxi-
dación y manchas de cintas autoadhesivas y la
acidez del soporte.

EL PROCESO DE 
CONSERVACIÓN-RESTAURACIÓN

El tratamiento que se realiza y se aplica a las
obras se rige por los criterios del Departamento
de Conservación y Restauración del Museo, ba-
sados en tendencias actuales y recomendacio-
nes de los organismos internacionales.

En función de la problemática de conservación
de los fondos y paralelamente a las actuaciones
de conservación preventiva, son necesarias inter-
venciones más drásticas de conservación curativa
y restauración, aplicadas únicamente en los casos
más graves de deterioro que impliquen un riesgo
de pérdida irremediable del bien cultural.

En estos casos se aplicará una metodología
de intervención basada en diferentes criterios:

Criterio de conservación–restauración: Con
una mínima intervención en los soportes y un
proceso de unión de grietas y desgarros, se evita
un mayor deterioro y posibles roturas posteriores
mucho más penetrantes.
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Criterio de mínima intervención: Toda mani-
pulación de la obra implica un riesgo, por tanto,
hay que ceñirse a lo estrictamente necesario,
asumiendo la degradación natural del paso del
tiempo. No se aplican tratamientos demasiado
intervencionistas que puedan agredir la integri-
dad del objeto.

Por ello en la obra gráfica de carácter estético,
a veces nos planteamos hasta dónde ha de lle-
gar la limpieza y eliminación de las manchas, si
estas interfieren o no en la visión general del
grabado o dibujo. Este problema no se da tanto
en el caso de los libros y documentación del Ar-
chivo, donde el carácter funcional como soporte
de ideas y lectura no nos hace plantearnos de un
modo tan acusado el valor estético del soporte.

Dentro de la mínima intervención podemos in-
cluir el criterio de evitar la eliminación sistemáti-
ca de adiciones históricas, una eliminación injus-
tificada o indocumentada causaría una pérdida
de información irreversible.

Todos los productos que se apliquen durante
el proceso de restauración tienen que ser rever-
sibles, ya que desde el momento de su aplica-
ción van a formar parte inseparable de la obra.

El proceso de conservación–restauración
se realiza siguiendo las siguientes fases;

Documentación inicial: Previamente a cual-
quier intervención, se ha de llevar a cabo un análi-
sis y estudio de la obra, con una investigación in-
terdisciplinar en el caso de que así lo requiera. Se
realiza un informe de las causas de alteración y
una documentación fotográfica inicial.

Antes de cualquier decisión en la intervención,
es necesario un análisis de fibras y tintas a tra-
vés del microscopio, realizar pruebas de solubili-
dad de los elementos sustentados y la medición
del pH del soporte para saber su grado de aci-
dez. A partir de todas las conclusiones obtenidas
con los análisis, mediciones y estudios, se esta-
blece el criterio y la metodología de trabajo a se-
guir.

Limpieza: según las obras la limpieza se reali-
zará solamente de forma mecánica o se le apli-
cará una limpieza mayor por medio de procedi-
mientos acuosos y aplicación de disolventes. La
limpieza mecánica consiste en la eliminación de
las partículas de polvo y restos sólidos de la su-
perficie por medio de aspiración controlada, lim-

pieza con brochas suaves o polvo de goma y to-
runda de algodón.

En el caso de ser necesaria una limpieza más
profunda por diferentes motivos, como la acidez
del soporte, eliminación de restos de colas, bar-
nices y residuos, se llevará a cabo una limpieza
por baño, normalmente en medio acuoso si las
tintas así lo permiten; si este no es el caso, se
tienen que fijar las tintas o elegir otro disolventes
para el baño según las pruebas de solubilidad y
su reacción.

Eliminación de aditamentos, eliminación de
parches, entelados, cintas autoadhesivas, carto-
nes, etc…

Las obras que se han sometido a una limpieza
acuosa pasan por un proceso de secado por
oreo, al aire y sin presión, así la humedad se va
evaporando poco a poco y las fibras acomodán-
dose, de este modo la obra recupera las dimen-
siones originales.

La eliminación de manchas es un paso más
en el proceso de limpieza. En el taller solo se eli-
minan las manchas que debido a su origen y
evolución pueden afectar al soporte. La degrada-
ción o rebaje de la intensidad se realiza con di-
solventes probados en cuanto a la estabilidad de
la celulosa. Dentro de este apartado hay que va-
lorar la función estética del documento y la ubi-
cación de la mancha en la obra.

Desacidificación: Cuando una obra presenta
acidez (del soporte o causada por las tintas), es-
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ta se convierte en un factor que acelera de ma-
nera muy notable la degradación de la celulosa.
Existen muchos productos, pero en función de
su eficacia y toxicidad en el taller solo se utiliza
el hidróxido cálcico (en caso de una desacidifica-
ción por baño) o el óxido de magnesio (Bookee-
per) aplicado en spray.

Con ambos productos se consigue dar a la
obra una reserva alcalina que hace mejorar nota-
blemente la resistencia mecánica del soporte.

Consolidación: La consolidación del papel
está encaminada a restablecer la unión interfibri-
lar del soporte o la adhesión de pigmentos y tin-
tas. Se realiza con productos y métodos que no
alteren las propiedades físico-químicas de la ma-
teria ni la estética de la obra.

Reapresto: Las obras que han necesitado un
proceso de limpieza acuosa, requieren un rea-
presto. Durante el baño el papel pierde de algu-
na manera el apresto original (encolado) aplica-
do en su fabricación, por este motivo a las obras
que han sufrido una inmersión acuosa se les
aplica una capa de cola muy diluida que amalga-
ma sus fibras.

Unión: La unión de las fibras del papel se
produce de forma natural por un enlace químico
denominado de puentes de hidrógeno. Esta
unión se refuerza con la aplicación de una capa
de cola final en el proceso de fabricación de la
hoja.

La unión de grietas y desgarros, en los ca-
sos en los que no hay un corte limpio y existen
solapas se realiza por las mismas fibras del do-
cumento. Cuando es necesario un refuerzo para
esta unión se aplica por el reverso un tisú japo-
nés.

Laminado: El laminado se realiza de forma
manual con cola de almidón, por el reverso de la
obra y solamente en los casos en que se requie-
ra, ya que aumenta el grosor y cambia el aspec-
to natural de la obra produciendo cierta opaci-
dad.

Reintegración del soporte. Cuando en el so-
porte se aprecia pérdida de materia hay que
reintegrarla. Para la realización del injerto se uti-
liza un nuevo soporte del mismo gramaje y tono
del original, de este modo le devolvemos la fun-
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cionalidad e integridad perdida. En el taller solo
se trabaja de forma manual en la reintegración
de zonas perdidas.

Reintegración de los elementos sustenta-
dos. La grafía nunca se reintegra, se iguala el
color del soporte. Tampoco se reintegra sobre el
soporte original, aunque se hayan perdido las
tintas o pigmentos. Cuando la obra tiene un mar-
cado carácter estético y la reintegración del so-
porte coincide con la reintegración de los ele-
mentos sustentados, se puede llegar a igualar el
original ya que al eliminar el soporte también se
elimina la reintegración cromática. Siguiendo el
criterio de restauración en el cual las partes injer-
tadas no tienen que ser predominantes, en el ca-
so del papel se utiliza una reintegración cromáti-
ca de los elementos sustentados, de este modo
se reintegra la imagen pero solo continuando las
líneas para que no se desvirtúe la visión general
de la obra.

Alisado de pliegues, dobleces y arrugas.
Cuando la obra solo presenta esta alteración de
un modo puntual en su superficie se realiza de
forma manual por medio de la aplicación calor y
presión ayudándonos de una ligera humedad.
Cuando se presentan ondulaciones, pliegues
muy marcados o se ha lavado la obra, hay que
realizar un alisado sobre toda su superficie por
medio de peso o prensa).

Caja o carpeta de conservación: Al finalizar
el proceso de restauración se hace una caja o
carpeta de conservación. Tanto los cartones co-

mo los papeles utilizados son de pH neutro, sin
cargas ni aditivos .

Documentación fotográfica del proceso de
restauración y final.

Realización del informe. Finalizada la inter-
vención se reúne toda la documentación genera-
da en su correspondiente informe. En él se deta-
llan los criterios, la metodología de trabajo
adoptada, así como los productos empleados.

Un capítulo aparte se merece la restauración de
la obra gráfica sobre soporte proteínico como los
pergaminos y las encuadernaciones. Coinciden los
principios y muchos procesos, pero por su natura-
leza hay que incidir en estrategias de conserva-
ción preventiva y control de los parámetros am-
bientales para evitar la desnaturalización de la piel.

Los diferentes planes de actuación llevados a
cabo por el Museo en cuanto a conservación
preventiva de sus fondos, han dado sus frutos y
las piezas que llegan al taller, no es por fallos de
esta primera fase de prevención, sino por la de-
gradación propia de sus materiales compositi-
vos, y por los procesos de fabricación y realiza-
ción de las obras.

Con este objetivo se trabaja, para minimizar
los riesgos en las obras por causas extrínsecas
como las ambientales, de almacenaje o de mani-
pulación, y poder así legar en buen estado a
nuestras futuras generaciones, el testigo de la
historia y la creación artística plasmado sobre
papel, previniendo futuras alteraciones y ponien-
do solución desde hoy.�
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INTRODUCCIÓN
Para comenzar y dema-
nera casi hinóptica se
exponen las característi-
cas más relevantes de la
colección de pintura per-
teneciente al Museo del
Ejército. Se trata de una
colección relativamente

moderna formada principal-

mente entre los siglos XVIII y
XX con fondos propios, con
asignaciones y con donaciones
aportadas por destacadas per-
sonalidades de la esfera políti-
ca y mil i tar del momento.
Cuenta también con numero-
sas obras realizadas por encar-
go y compras adquiridas en su-
basta pública por la propia
institución.

Los géneros más abundan-
tes son el retrato y los cuadros
de batallas. Las técnicas de
ejecución artística son varia-
das. Si bien la mayor parte de
las obras son óleos, cuenta
además con un buen número
de ejemplos realizados con téc-
nicas al agua.

En cuanto al tipo de soporte,
el lienzo es el más utilizado. En
menor medida se encuentran
pinturas sobre soportes rígidos
como la madera y el marfil, así
como en soportes semi-rígidos
como el cuero o el cartón.

Terminada esta breve intro-
ducción sobre las característi-
cas materiales, técnicas y esti-
lísticas, se dedica la atención a
los trabajos realizados por el
Taller de Restauración de Be-
llas Artes. El Departamento de

134 REVISTA EJÉRCITO • N. 819 NÚMERO EXTRAORDINARIO JUNIO • 2009

Mónica Pérez de Velasco.Licenciada en Bellas Artes. 
Diana Díaz Triana. Diplomada en Restauración de Obras de Arte.

Introducción a las 
principales alteraciones e

intervenciones de limpieza
sobre pintura de caballete

134-141.ps - 5/21/2009 11:28 AM



Conservación Preventiva y Restauración se en-
carga de supervisar dichas intervenciones.

Como punto de partida se debe determinar el
objetivo perseguido. Este, consiste en frenar el
deterioro de las obras, corrigiendo las posibles
causas de alteración y devolviéndoles en la me-
dida de lo posible a su estado original, respetan-
do siempre la pátina ─este  término hace alusión
a «las transformaciones irreversibles que se pro-
ducen normalmente con el paso del tiempo y que
constituyen su historicidad»1─  por ser conside-
rada parte de su historia.

Para conocer el estado de conservación de la
colección de pintura, se tratarán las principales
causas de alteración y su estrecha relación con el
edificio que albergaba las obras, antes de su tras-
lado a la nueva sede en el Alcázar de Toledo.

El antiguo Museo del Ejército situado en la ca-
lle Méndez Núñez de Madrid, es un edificio histó-
rico que carece de las infraestructuras necesa-
rias para la correcta conservación de la
colección. No cuenta con unas instalaciones mo-
dernas que logren mantener las piezas dentro de
unos parámetros de conservación adecuados. El
edificio no posee un sistema de filtrado de conta-
minación atmosférica. De igual forma la hermeti-
cidad es nula, lo cual provoca la transmisión di-
recta de las condiciones exteriores, que se
traducen en gradientes termo-higrométricos ele-
vados.

Las obras se encontraban expuestas en diver-
sas salas y en zonas de tránsito (escaleras y
vestíbulos) cercanas a fuentes de calor como ra-
diadores e iluminaciones inadecuadas. En otros
casos la acción directa de la luz solar incidía a
través de ventanas. También se debe recalcar la
problemática ubicación del edificio, situado en un
área urbana de importantes niveles de tráfico y
por tanto de contaminación, lo cual supone otro
factor de riesgo para el mantenimiento y conser-
vación de las obras.

Todas estas condiciones han sido la causa di-
recta de las principales alteraciones en la colec-
ción.

Por alteración, se debe entender las modifica-
ciones de las características originales de la obra
de arte. Los diferentes tipos de alteraciones se
pueden clasificar atendiendo a la naturaleza de
su degradación.

- Físicas: Los diferentes soportes que sirven
de base a la policromía y en concreto a la pintura
sobre lienzo, experimentan movimientos de con-
tracción y dilatación, según cedan o absorban
agua del ambiente. Estos movimientos serán
más acusados según el tipo de soporte utilizado.
El algodón es más sensible a la humedad que el
lino o el cáñamo. Estos movimientos pueden dar
lugar a grietas y cuarteados en la capa pictórica.

- Químicas: Son aquellas producidas por las
reacciones de los diferentes componentes quími-
cos del medio y la materia de la obra de arte. Pu-
diendo ser las causas naturales (oxígeno, agua),
artificiales (combustión, contaminantes atmosfé-
ricos), o reacciones fotoquímicas (rayos ultravio-
letas). Como consecuencia de ello, determina-
dos colores se modifican y los barnices se
oxidan tendiendo a oscurecer la superficie poli-
cromada, dificultando su correcta lectura.

- Biológicas: Daños causados por microorga-
nismos (bacterias y hongos), insectos, pudiendo
incluirse aquí las provocadas por el hombre co-
mo vandalismo o intervenciones inadecuadas.
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Normalmente, las alteraciones tienen origen
en la confluencia de diferentes causas:

- Las naturales o intrínsecas de la obra, oca-
sionadas por el envejecimiento natural de los
propios materiales constitutivos.

- Las abióticas o externas, relacionadas con
las condiciones medioambientales y atmosféri-
cas, derivadas de la temperatura, de la hume-
dad, la contaminación e iluminación a las que se
han visto expuestas las obras en los últimos
años.

- Las bióticas, son las causadas por animales
e insectos. La cercanía al Parque del Retiro es
un factor potencial para la proliferación de insec-
tos. También quedaría englobada bajo este epí-
grafe la acción del hombre cuando realiza mani-
pulaciones y traslados inadecuados.

Expuestas ya las causas de alteraciones de
manera genérica, se dedica ahora la atención al
deterioro de los últimos estratos que componen
la capa pictórica, así como a las intervenciones
de limpieza realizadas sobre la misma. Para tal
fin se utilizarán como ejemplo diversos casos
prácticos realizados sobre piezas de la colección
de pintura.

LAS ALTERACIONES DE
LA CAPA PICTÓRICA

La conservación de la capa pictórica depende,
en primer lugar, del estado del soporte y de sus
reacciones con el ambiente.

En el caso de películas oleorresinosas, la altera-
ción más frecuente es la oxidación del aglutinante,
favorecida a su vez por el deterioro del barniz pro-
tector. El amarilleamiento de las pinturas al óleo se
atribuye a reacciones de co-oxidación de sustan-
cias contaminantes que actúan en la superficie.

Los levantamientos o descamaciones de la
policromía pueden deberse a la pérdida de adhe-
sión hacia las capas inferiores, pero también a
tensiones superficiales como las producidas por
un exceso de cola animal en superficie, aplicada
durante algún tratamiento.

Las ampollas, los agrietamientos, los cuartea-
dos o las craqueladuras están en relación directa
con los materiales y métodos empleados por el
artista durante el proceso de realización de la
obra. El cuarteado natural o de edad desde el
soporte a la capa pictórica es una causa intrínse-
ca debida al envejecimiento natural de los mate-
riales. En este sentido no se considera una alte-
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ración objeto de restauración, sino una manifes-
tación del envejecimiento de la pintura que forma
parte de la denominada pátina. Las cazoletas,
son deformaciones cóncavas con los bordes le-
vantados de un fragmento de la capa pictórica,
generalmente un cuarteado. Están causadas por
movimientos del soporte que comprimen la pintu-
ra con tensiones laterales, o por el empleo en la
superficie pictórica de productos inadecuados
con exceso de secativos que favorecen la con-
tracción de la pintura.

LAS ALTERACIONES DE LOS 
BARNICES Y RECUBRIMIENTOS

Es la capa más externa y por tanto la más ex-
puesta a la degradación. Está compuesta a base
de resinas naturales o sintéticas, y de un vehícu-
lo aglutinante compuesto por aceites secativos,
esencias, alcoholes y otras sustancias.

La alteración de las resinas se produce por la
oxidación. Esta da lugar al amarilleamiento, a la
pérdida de transparencia y a que estas capas se
vuelvan frágiles.

La oxidación de las materias que componen
los barnices es irreversible y, por tanto, hasta el
momento actual la única solución para conservar
correctamente las pinturas con barnices altera-
dos es su eliminación y sustitución por otros nue-
vos, que sean reversibles y adecuados a las ca-

racterísticas específicas de cada obra.
Otro tipo de alteración son los blanqueamien-

tos. Estos pueden derivar a un estado pulveru-
lento de la capa de barniz cuando los aglutinan-
tes se han degradado completamente. También
la pérdida de adhesión y cohesión del aglutinan-
te oleoso y de los barnices produce una pérdida
de transparencia y blanqueamiento en superficie,
motivada por la microfisuración de la capa pro-
tectora del barniz.

El origen de dichos blanqueamientos puede de-
berse a la presencia de una capa de polvo. Tam-
bién pueden estar causados por la proliferación
de microorganismos como los hongos o por la hu-
medad. En ambos casos, la patología se manifes-
taría con la aparición en superficie de azuleamien-
tos causados por una alteración físico-química. La
humedad aplicada en algunos tratamientos como
las forraciones acuosas y los empapelados, a me-
nudo son causa de estos blanqueamientos.

PROTOCOLO DE LIMPIEZA
Actualmente entendemos por limpieza aquella

operación dirigida a eliminar la suciedad y los re-
cubrimientos que desvirtúan el aspecto o la inte-
gridad original de la pintura, respetando siempre
la pátina. Es una de las operaciones más difíci-
les, arriesgadas y controvertidas de la restaura-
ción por su carácter irreversible.
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Por lo anteriormente expuesto, se hace im-
prescindible establecer previamente una meto-
dología de trabajo lo más exacta posible, valién-
dose del mayor número de fuentes de
información. El orden de proceder es el siguien-
te.

De acuerdo a los medios disponibles en el
Museo de Ejército, solo podemos valernos de las
fuentes documentales y de los exámenes con luz
visible y luz ultravioleta, para el estudio de las
obras a intervenir.

Fuentes documentales: Fotografías anterio-
res o informes de posibles intervenciones reali-
zadas en el pasado: registros en libros, publica-
ciones, catálogos, etc.

Examen con luz visible o inspección
ocular: También conocidas como técnicas de
análisis no destructivas, consisten en variar el
ángulo de iluminación colocándolo frontal o ra-
sante, y en examinar la obra con sistemas de au-
mento con el uso de la lupa sencilla o el micros-

copio electrónico de barrido. Con 
ello se consigue resaltar las disconti-
nuidades e irregularidades de la capa
pictórica, la textura del soporte, las al-
teraciones, degradaciones, deforma-
ciones, la técnica de ejecución emple-
ada por el artista, el espesor de la
pincelada, las superposiciones e ins-
cripciones.

Examen con luz ultravioleta:
Aporta información sobre la existencia
de repintes y retoques recientes, que
aparecen como manchas oscuras so-
bre la superficie de la obra ya que no
presentan fluorescencia. También ha-
ce visible el grado de oxidación de los
barnices, cuando su envejecimiento y
su grado de oxidación son avanza-
dos. Para llevar a cabo esta técnica
es necesaria una fuente de radiación
ultravioleta, conocida como lámpara
de Wood y una cámara fotográfica a
la que se le puedan adaptar filtros que
eliminen el ultravioleta reflejado.

Los materiales que experimentan
mayor fluorescencia son los com-
puestos orgánicos, pero también algu-
nos inorgánicos. Determinados pig-
mentos como el blanco de zinc, el

amarillo, el naranja y el rojo de cadmio o las la-
cas experimentan fluorescencia. Por el contrario,
pigmentos como los ocres, sienas, sombras, mi-
nio, verdigris, resinato de cobre, malaquita, azu-
rita, azul de prusia, blanco de plomo o blanco de
titanio apenas muestran fluorescencia.

Cuando los medios económicos y materiales
lo permiten, pueden realizarse otras pruebas que
amplían notablemente la identificación de los dis-
tintos componentes de la obra. Para todos ellos,
se requiere la colaboración con químicos y exi-
gen la dotación de un moderno laboratorio.

Examen con infrarrojos: Nos muestra infor-
mación sobre el dibujo subyacente.

Examen con radiación X: La información se
obtiene a través de una radiografía.

Examen estratigráfico: También conocido
como método de análisis destructivo, pues impli-
ca la toma de muestras para su posterior estudio
en el laboratorio. Para la observación inicial de
las mismas se recurre a la microscopía óptica.
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Técnicas cromatográficas: Técnicas analíti-
cas basadas en la separación de los compuestos
de una mezcla y su identificación posterior. Re-
quieren la extracción de una muestra y permiten
pasar de resultados parciales a conclusiones ge-
nerales. Las técnicas más utilizadas son la cro-
matografía en capa fina (HPTLC), la cromatogra-
fía líquida de alta resolución (HPLC) y la
cromatografía de gases (GC).

Existen otras técnicas de investigación realiza-
das en laboratorios como el análisis microquími-
co de pigmentos y cargas, el análisis histoquími-
co de aglutinantes y barnices y la microscopía
óptica de barrido acoplada a un sistema de RX
por dispersión de energías.

Con toda esta analítica, el objetivo que se per-
sigue es el conocimiento, lo más exacto y deta-
llado, de la naturaleza de los materiales presen-
tes. De una parte, los recubrimientos (resinas
naturales, sintéticas, goma laca, clara de huevo,
etc) y sus posibles alteraciones. De otra, la técni-
ca de ejecución de la pintura: pigmentos, agluti-
nantes, colorantes, su distribución, el número de
capas y el espesor de las mismas. Todo esto
permite identificar los materiales originales y lo-
calizar los añadidos o repintes. También con di-
chas pruebas, se analizan las capas preparato-
rias aplicadas bajo la policromía directamente
sobre el soporte.

Toda esta información debe orientar al restau-
rador sobre el tratamiento más idóneo a la hora
de intervenir sobre una superficie pictórica, cono-
ciendo sus posibles efectos y de acuerdo con las
características de la pintura que se pretende lim-
piar.

Los materiales y técnicas empleados en la lim-
pieza de pintura están en continua evolución.
Los métodos científicos de análisis permiten eva-
luar y controlar con mayor precisión, el efecto de
los disolventes y de otros sistemas mecánicos.
Un ejemplo de estos métodos son las pruebas
en cámaras de envejecimiento acelerado.

Una vez determinados los distintos materiales
de la capa pictórica y protectora, se han de reali-
zar una serie de pruebas con diferentes produc-
tos, atendiendo a la diferente naturaleza de las
superficies sobre las que se va a actuar, como
son la solubilidad, la porosidad y la absorción.
De otra parte, se debe tener presente también el
poder de retención y penetración de los produc-

tos que vayan a ser utilizados, con el fin de em-
plear la mezcla específica más adecuada a cada
caso, respetando la integridad de la obra.

Actualmente la selección de disolventes se
hace a partir de ensayos de solubilidad razona-
dos y con un número muy limitado de disolven-
tes, especialmente escogidos tanto por su efecti-
vidad en la disolución de aquellos materiales de
uso frecuente en los barnices y recubrimientos,
como por su menor efecto tóxico sobre el restau-
rador. Hoy en día existen diferentes métodos pa-
ra la selección de disolventes; algunos de los
más importantes son el test de R. Feller, el test
R. Wolbers y el test P. Cremones. Otra alternati-
va para la selección de disolventes es la pro-
puesta ofrecida por el Institut Royal du Patrimoi-
ne Artistique de Bruselas (IRPA), la cual atiende
al poder de penetración y retención de los mis-
mos.

Existen en el mercado diferentes productos
utilizados en los procesos de limpieza de pintura.
Principalmente se utilizan disolventes orgánicos,
productos con pH ácido o básico, así como de-
tergentes y jabones no iónicos. También es fre-
cuente recurrir a limpiezas en seco o a la combi-
nación de ambos procesos, mediante la acción
química para el reblandecimiento de los materia-
les que se han de eliminar y la acción mecánica
para retirar dichas sustancias. Existen además
otros productos que modifican las características
de los disolventes para variar sus propiedades
de penetración y retención, en función de las ne-
cesidades precisas en cada caso. Son los llama-
dos geles. Con ellos se consigue aumentar el
tiempo de actuación del disolvente sobre el recu-
brimiento, disminuyendo los índices de penetra-
ción y evaporación de los disolventes contenidos
en el gel. Las emulsiones son la forma ideal de
mantener unidos permanentemente disolventes
no miscibles, mediante la adición de un tensioac-
tivo que actúa como emulgente entre ambas
sustancias. Y por último, los jabones de resina
son también otro de los sistemas utilizados para
la limpieza de pintura.

En toda intervención de limpieza, el trabajo se
establece en diferentes fases, desde la de menor
incidencia hasta la de mayor grado de actuación,
para de esta forma controlar en todo momento el
nivel de acción. Para gran parte de la colección
de pintura de caballete del Museo del Ejército es
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suficiente detenerse en una primera fase de lim-
pieza o en una segunda de acción muy leve, ya
que la mayoría de las obras tratadas no presen-
tan un grado de deterioro avanzado, siendo ne-
cesaria exclusivamente la eliminación de la su-
ciedad medioambiental y, en algunos casos, la
retirada parcial del barniz.

Para entender este proceso, se han determi-
nado tres niveles de actuación:

El primer nivel de intervención es la limpieza
superficial, aquella que solo actúa sobre los re-
siduos orgánicos e inorgánicos que se fueron de-
positando sobre la superficie pictórica por acu-
mulación, como el polvo y el hollín. En este caso,
el barniz puede presentar un incipiente grado de
oxidación, pero aún es lo suficientemente leve
como para retrasar su eliminación, ya que sus
funciones protectoras continúan siendo adecua-
das. Siempre será posible retirarlo con posteriori-
dad, cuando resulte imprescindible para la co-
rrecta conservación de la pintura.

El segundo nivel consiste en la eliminación
parcial del barniz o media limpieza. Profundiza
en el proceso de limpieza, actuando sobre la ca-
pa protectora de la policromía. Es necesaria en
aquellos casos en los que existe un índice de
oxidación notable del barniz, que ha generado la
pérdida de sus facultades protectoras. Además,
esta alteración o deterioro modifica el aspecto de
la pintura, dificultando y falseando la correcta
lectura de la obra al distorsionar los colores origi-
nales.

Por último, la tercera fase de actuación sería la
eliminación del barniz y eliminación de repin-
tes. Ésta es necesaria cuando existen añadidos
de pintura realizados en intervenciones anteriores
que distorsionan gravemente el original, y cuando
el barniz presenta un elevado índice de oxidación,
lo suficiente para requerir una eliminación más
profunda que en el supuesto planteado con ante-
rioridad. Los añadidos o reintegraciones de la poli-
cromía se utilizan para la reconstrucción de zonas
con pérdidas de la capa pictórica original, pero en
ocasiones también modifican y se sobreponen al
original sin respetar la integridad de la obra. La
antigüedad, el valor documental e histórico y la
calidad de algunos de estos añadidos, pueden de-
terminar su conservación o su eliminación parcial,
retirándose exclusivamente de las zonas en las
que cubran la pintura original.

El criterio de actuación que se decide seguir a
la hora intervenir sobre una obra, debe respetar
una serie de principios básicos. El primero de
ellos remite a la integridad de la obra, por lo que
se establece la mínima intervención, asumiendo
la degradación natural por el paso del tiempo. De
este modo, la actuación será curativa y primarán
los tratamientos de conservación preventiva por
medio de estrategias de prevención del deterioro
frente a los de restauración. Previamente a cual-
quier intervención, se realizará una investigación
interdisciplinar, cuyos resultados se reflejarán en
un informe.

Otro criterio básico a seguir a la hora de inter-
venir sobre una pieza es el empleo de materiales
adecuados por su estabilidad y reversibilidad. La
reversibilidad de las intervenciones debe permitir
la eliminación de los materiales añadidos y la re-
cuperación de la estructura original. Ligada a ello
queda la estabilidad de los materiales, pues las
técnicas utilizadas no deben perjudicar el origi-
nal. Deben emplearse aquellos materiales com-
patibles física, química y estéticamente con los
originales, y su estabilidad en el tiempo debe es-
tar comprobada de modo fehaciente.

Solo se recurrirá a la reintegración cuando re-
sulte imprescindible para la correcta lectura de
las obras. Toda reintegración deberá ceñirse a
los límites de la laguna y siempre se realizará te-
niendo presente la legibilidad de la intervención,
que facilite el reconocimiento de los materiales
añadidos para evitar confusiones y falsos históri-
cos. De antemano se presupone la renuncia a
toda intervención creativa o modificación de la
integridad de la obra.

Toda actuación sobre una pieza debe ir acom-
pañada de la pertinente documentación gráfica,
fotográfica y científica, que aporte información
sobre las distintas fases de la intervención, te-
niendo especial relevancia la fase de estudios
previos. Esta será realizada por un equipo inter-
disciplinar cuyo objetivo es la determinación de
la intervención específica y necesaria para cada
pieza concreta. Y también, como complemento
de la documentación, han de quedar testigos
que reflejen el estado anterior a la intervención.

Y por último, es también imprescindible un se-
guimiento de las obras restauradas y el estable-
cimiento de planes de control que garanticen su
óptima conservación.
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Estos principios quedaron establecidos por el
Instituto de Patrimonio Cultural Español, en  su
Decálogo de la Restauración que define los crite-
rios de intervención sobre bienes muebles.

Como conclusión a todo lo expuesto, se reite-
ra que para la correcta intervención sobre la pin-
tura de caballete, es imprescindible antes de
cualquier actuación directa sobre la pieza, un
equipo multidisciplinar que documente, investi-
gue y analice la obra, de manera individual y es-
pecífica en cada caso. A partir de sus conclusio-
nes, se establecerán los criterios y la
metodología, siempre bajo los principios de inte-
gridad y respeto de la originalidad de la obra.

CASOS PRÁCTICOS
Se han seleccionado tres piezas, sobre las

que se realizaron procesos de limpieza de distin-
to grado de actuación, atendiendo a las necesi-
dades particulares de cada caso. Las fotografías
muestran las catas realizadas durante dicho pro-
ceso.

Lienzo: Toma de Brisach por el Duque de Fe-
ria. Copia realizada por J. Molina García de
Arias. Óleo sobre lienzo. Primero se realizó una
limpieza superficial con un medio acuoso y a
continuación se realizó una eliminación parcial
del barniz con disolven-
tes orgánicos, al presen-
tar ya un cierto grado de
oxidación.

Lienzo: Retrato de
Carlos IV, realizado por
Buenaventura Salesa.
Óleo sobre lienzo. Tam-
bién aquí fue necesario,
tras finalizar la primera
fase de limpieza superfi-
cial, realizar una segun-
da fase para la elimina-
ción parcial del barniz.
En esta ocasión, el nivel
alcanzado en la elimina-
ción del barniz fue más
profundo que en el caso
anterior, pues el grado
de oxidación era bastan-
te más elevado, causan-
do la pérdida de parte de
sus facultades protecto-

ras y por la grave distorsión que falseaba el color
original debido al intenso amarilleamiento.

Lienzo: Retrato de Felipe V, de autor desco-
nocido. Óleo sobre lienzo. Por último, se muestra
un ejemplo en el cual además de la eliminación
del barniz, se retiró un repinte que cubría y modi-
ficaba la pintura original, como se muestra en la
fotografía.
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INTRODUCCIÓN
El origen del Museo se
remonta a los primeros
años del siglo XIX,
cuando Godoy inaugu-
ra el Real Museo Mili-
tar, siendo por tanto

uno de los más antiguos del
país. Los numerosos cambios
de sede acontecidos a lo largo
de su historia ―el palacio de
Monteleón, el palacio de Bue-
navista y el palacio del Buen
Retiro , entre otros― provoca-
ron deterioros en sus coleccio-

nes. Tengamos en cuenta
que la conservación preven-
tiva no existía como tal, y por
tanto no se contemplaba el
control medioambiental, tan-
to en la instalación como en
el almacenamiento, ni se
analizaban los riesgos de al-
teraciones o deterioros, fac-
tores que hoy en día nos pa-
recen imprescindibles.

La colección texti l  del 
Museo está formada princi-
palmente por vexilia, unifor-
midad e insignias, que pre-

sentan unas alteraciones espe-
cíficas producidas tanto duran-
te su vida útil como en la insta-
lación museográfica.

El uso de estas piezas a lo
largo de la Historia ―conflictos
bélicos y sucesos claves para
la historia del país― ha produ-
cido deterioros importantes co-
mo desgarros, fragmentación,
agujeros de metralla, manchas
de sangre, etc, como vemos en
el dolmán que vestía Diego de
León en el momento en el que
fue fusilado, la levita que lleva-
ba puesta Prim el día de su
atentado, etc.

La instalación museográfica
decimonónica ha permanecido
con muy pocas modificaciones
hasta nuestros días. Las vitri-
nas estaban realizadas con
maderas inadecuadas para la
exposición de colecciones tex-
tiles, con cerramientos no her-
méticos, con iluminación direc-
ta tanto natural como artificial,
sin control de plagas, las ban-
deras colgaban de sus astas.
Todo ello ha repercutido en el
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estado de conservación
de los bienes culturales.

AGENTES DE 
DETERIORO
Factores 
medioambientales

Uno de los mayores
enemigos para la colec-
ción textil es la luz ya
que sus efectos son acu-
mulativos e irreversibles,
en especial para la seda.
La acción prolongada de
la luz, especialmente la
natural, sobre el tejido
provoca una serie de al-
teraciones físico-quími-
cas en su estructura que
da como resultado deco-
loraciones y pérdida de
resistencia. Se recomien-
da, por tanto, el uso de la luz artificial filtrada de
radiaciones ultravioletas e infrarrojas, de baja in-
tensidad y durante breves períodos de tiempo.

Los textiles de origen orgánico son higroscópi-
cos, es decir, que en un ambiente con una hu-
medad relativa alta reaccionan absorbiendo
agua y en ambientes secos la pierden, por tanto
es necesario mantener constantes los valores de
humedad relativa y evitar cambios bruscos que
conlleven tensiones en la estructura de las fi-
bras.

La temperatura es un factor que influye en la
humedad relativa y por tanto en el contenido de
agua en los objetos. Un incremento de la tempe-
ratura acelera el proceso de deterioro de los ma-
teriales orgánicos y baja el nivel de humedad re-
lativa, provocando una desecación en las piezas.
Los valores recomendables están entre los 18 y
22º, con una fluctuación máxima de 2ºC y una
humedad relativa del 55%.

La contaminación atmosférica se suele dar en
las grandes ciudades, siendo una de sus causas
la combustión de los carburantes de los distintos
medios de transporte (combustibles fósiles).

El Museo del Ejército ha estado ubicado en el
centro de Madrid, por ello no ha quedado libre de
ser afectado por la contaminación: partículas

(polvo) y por contaminantes moleculares (gaseo-
sos). Estos últimos tienen propiedades ácidas u
oxidativas que causan daño a los materiales or-
gánicos, entre ellos los textiles, acelerando las
reacciones químicas y provocando con ello, un
envejecimiento prematuro. Además de estos
contaminantes externos, se tienen que tener en
cuenta también aquellos producidos dentro del
Museo por los objetos y materiales utilizados en
los almacenes y las salas de exposición como
mobiliario, soportes…

Para paliar en la medida de lo posible estas
alteraciones, es conveniente la instalación de fil-
tros, tanto moleculares como de partículas, aco-
plados al sistema de ventilación del Museo, para
controlar estos contaminantes y asegurar unas
condiciones óptimas de almacenaje y exposi-
ción.
Biodeterioro

Los materiales de origen orgánico constituti-
vos de la colección textil son los más sensibles y
podemos dividirlos en dos grandes grupos: los
de origen animal y los de origen vegetal. El pri-
mer grupo estaría formado por la lana, la seda,
la alpaca, el mohair, la angora y la cachemira; y
el segundo, por el algodón, el lino, el cáñamo, el
yute, el esparto, la rafia y la pita. 

REVISTA EJÉRCITO • N. 819 NÚMERO EXTRAORDINARIO JUNIO • 2009    143

Salón de Reinos de la antigua sede del Museo del Ejército. 
Palacio del Buen Retiro. Madrid

142-149.ps - 5/21/2009 11:39 AM



Las fibras de origen animal están constituidas
fundamentalmente por proteínas, siendo las más
utilizadas la lana y la seda. El componente prin-
cipal de las fibras de origen vegetal es la celulo-
sa, siendo los más frecuentes el algodón y el li-
no.

Los seres vivos que habitualmente atacan los
tejidos tanto de origen vegetal como animal son:

Los insectos: uno de los agentes de biodete-
rioro más dañino, su acción provoca desde ero-
siones superficiales hasta la desintegración total
del tejido. Los grupos de insectos que atacan las
fibras de los tejidos son: coleópteros, dictiópte-
ros, isópteros, lepidópteros y tisanuros. En el
Museo del Ejército los encontrados más frecuen-
temente son derméstidos (coleópteros) y polillas
(lepidóptero).Para poder desarrollarse con nor-
malidad, necesitan unas condiciones ambienta-
les de 25ºC, dejando de respirar a temperaturas
inferiores a 10ºC.

Hongos: existen algunas variedades que se
alimentan de celulosa, siendo, por tanto, más pe-
ligrosos para los tejidos de origen vegetal, sobre
todo el algodón. Aunque también pueden dañar

los tejidos de origen animal, su ataque no es tan
activo. Esta acción provoca cambios de color,
manchas y pérdida de resistencia en la zona
afectada. Se desarrollan en condiciones ambien-
tales con una humedad del 65-70%, una tempe-
ratura de 20-30º, luz escasa, PH ácido y poca
circulación de aire.

Bacterias: al contrario de los hongos, son más
peligrosas para los tejidos de origen animal so-
bre todo para la lana. Siempre que se dé la sufi-
ciente humedad, podría provocar cambios de co-
lor y manchas. Los tejidos de origen vegetal,
pueden ser atacados cuando han estado ente-
rrados en contacto con organismos en descom-
posición o en condiciones de extrema humedad,
pudiendo llegar a desintegrar sus fibras.

Para evitar, dentro de lo posible, el ataque de
los agentes de biodeterioro es necesario tomar
una serie de medidas preventivas. La primera de
ellas es el control medioambiental, manteniendo
una humedad entre 45 y 55%, poca intensidad
de luz (máximo 50 lux) y durante poco tiempo, y
facilitando una buena aireación que impida la
condensación. Y la segunda, un control periódico
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del estado de conservación de las piezas para
analizar si existe algún ataque activo y poder tra-
tarlo antes de que sea demasiado tarde.

En el caso de los ataques provocados por in-
sectos, es necesario establecer un control de
plagas en el Museo, por medio de trampas situa-
das en lugares estratégicos y poco visibles. Así
como establecer un protocolo en el cual, todas
las piezas que entren en el museo y puedan es-
tar infestadas, se las someta a un proceso de
desinsectación previo.

Los deterioros más frecuentes que normalmen-
te encontramos son la acumulación de suciedad,
de tipo polvo ambiental, depositada tanto en el in-
terior de las vitrinas como en las piezas ; ataque
activo de insectos lepidópteros que se ve favoreci-
do por la presencia de manchas de origen orgáni-
co tales como sangre, orina, sudor, deformaciones
producidas por un inadecuado montaje expositivo,
fotoxidación de las fibras por su exposición directa
a la luz natural y a la artificial sin filtrar, deshidrata-

ción por unas malas condiciones medioambienta-
les, antiguas intervenciones realizadas con mate-
riales y técnicas inadecuadas, acidificación debido
a los vapores emanados por los materiales inapro-
piados empleados en la realización de vitrinas.

El Área de Conservación Preventiva y Restau-
ración del Museo del Ejército está formada por
cuatro departamentos de distintas especialida-
des: Restauración de Bellas Artes, de Materiales
Metálicos, de Documento Gráfico y de Textiles,
por ello las piezas formadas por distintos mate-
riales son tratadas en diversos departamentos.

Con motivo del traslado de sede se están lle-
vando a cabo los trabajos de revisión integral de
la colección textil, restauración y almacenaje.

En primer lugar se realiza un estudio del esta-
do de conservación actual, que permite determi-
nar el grado de alteración de las piezas, así co-
mo su necesidad de restauración.

Lo ideal habría sido que toda la colección hu-
biese sido sometida al tratamiento de desinsec-
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tación mediante atmósferas controladas de ga-
ses inertes. Este proceso se desarrolla en un es-
pacio sellado, en el que se baja el nivel de oxige-
no del 20.9%, que es la proporción normal en la
atmósfera, al 0.01%, sustituyéndolo por un gas
noble (nitrógeno, argón,…). De este modo se
consigue exterminar a los insectos en todas las
fases de su ciclo biológico ya que ningún ser vi-
vo puede sobrevivir en una atmósfera con nive-
les de oxígeno tan bajos y resulta totalmente ino-
cuo para el personal encargado de realizar el
tratamiento.

Este proceso de anoxia lo hemos realizado
con botellas de nitrógeno y con plástico de barre-
ra termosellado a la medida del volumen de las
piezas, lo cual nos ha obligado a limitar el núme-
ro de piezas tratadas por el alto coste de gas y
de tiempo empleado. Actualmente se está lle-
vando a cabo en Toledo la instalación de un ge-
nerador de nitrógeno, que permitirá al Museo ser
autosuficiente y así abaratar el proceso.

La microaspiración es un proceso básico en la
conservación preventiva de las colecciones texti-
les ya que permite eliminar la suciedad superfi-
cial, a la vez que posibilita un estudio minucioso
de la pieza. Se realiza con microaspiradores de
potencia regulable; en casos de piezas en muy
malas condiciones, se aspira a través de una
ventana de tul.

Las deformaciones y pliegues son eliminados
mediante un proceso de alineado de las tramas y
de las urdimbres mediante la aplicación de agua
micronizada por ultrasonidos con ayuda de cris-
tales y plomos aislados.

El lavado por inmersión es uno de los proce-
sos más peligrosos desde el punto de vista de la
estabilidad de la pieza, ya que puede sufrir cam-
bios cromáticos y dimensionales. Por ello resulta
imprescindible realizar previamente pruebas de
estabilidad del color y de resistencia mecánica.
Su resultado nos indicará la conveniencia o no
de someter la pieza al proceso de lavado. En
piezas muy debilitadas el lavado se realiza en
mesa de succión, para que la manipulación sea
mínima.

La consolidación consiste en devolver estabili-
dad física a las piezas, así como su continuidad
cromática. Este es uno de los procesos que más
tiempo conlleva, ya que resulta necesaria la tin-
ción de soportes textiles compatibles con el origi-
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nal, además de los hilos para la costura. Existen
básicamente dos métodos de consolidación: co-
locación de de soportes parciales o totales y el
encapsulado.

Para la consolidación de los textiles se utilizan
soportes de la misma materia que el original (se-
da, algodón, lino…) que se unen a este mediante
costura, con hilos de seda organsin de dos o
cuatro cabos. Ambos se tiñen con colorantes ar-
tificiales, de color similar al original, para conse-
guir una continuidad cromática.

Los colorantes utilizados son de la casa Ciba
Geigy, que dependiendo del tipo de fibra son:
Lanaset ® colorante premetalizado o de comple-
jo metálico para las fibras proteínicas y Solofenil
® colorante directo, para las celulósicas. Para al-
canzar el color adecuado se suele seguir la trico-
mía recomendada por el fabricante. Ambos colo-
rantes junto con sus productos auxiliares,
presentan una buena solidez a la luz y al agua,
así como una gran homogeneidad, siendo los
más adecuados para la restauración textil.

Algunos complementos de indumentaria tam-
bién son tratados en el Departamento de Res-

tauración de Textiles, así resulta frecuente reali-
zar la limpieza química de galones, botones, he-
billas, etc y su protección final con laca inhibido-
ra de la corrosión. 

El siglado de las piezas consiste en la identifi-
cación de las mismas con su número de inventa-
rio. En el caso de las colecciones textiles se utili-
za cinta de algodón descrudado como soporte y
rotulador de ph neutro. El lugar donde se coloca
el número de inventario en la pieza no es arbitra-
rio, sino que sigue unas instrucciones definidas
por el Museo para facilitar su consulta y evitar
manipulaciones innecesarias.

Por último, con la colaboración del Taller de
Costura (TSAT), se diseñan soportes especiales
de almacenamiento que son realizados con ma-
teriales estables y de ph neutro. Para las piezas
de indumentaria se emplean perchas de distintos
tamaños, de madera sin barnizar, acolchadas
con guata de poliéster y punto elástico de algo-
dón. Cada pieza se protege con una funda de al-
godón descrudado que tiene en el exterior un
bolsillo traslúcido para albergar la etiqueta identi-
ficativa. Para los complementos se han realizado
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cajas a medida, del mismo material que las fun-
das, armadas con cartón pluma de ph neutro y
con cintas interiores para su sujeción. Los volú-
menes interiores de piezas como botas, gorros,
etc. se rellenan con distintos materiales para evi-
tar deformaciones y pliegues.

Los uniformes de la colección de indumentaria
están compuestos de una media de diez piezas
(gorra, guerrera, pantalón, botas, etc) cada uno,
aunque comparten el mismo número de inventa-
rio. Con el fin de no dividir estos conjuntos, debi-
do al intenso movimiento de piezas en el Depar-
tamento de Restauración y para facilitar su
traslado, se diseñaron parabanes con cajones

donde depositar aquellos elementos que debían
permanecer sobre un soporte plano.

Los cajones de los parabanes, realizados en
aglomerado, se aislaron con plástico metalizado
de barrera, Marvelseal ® para evitar las emana-
ciones de los vapores ácidos de formaldehído.
Dichos tableros están realizados a base de partí-
culas de madera aglutinadas con adhesivos que
son especialmente perjudiciales para los mate-
riales de origen orgánico.

SALAS DE RESERVA
Una vez que los uniformes llegan a la sala de

reserva se trasladan del parabán a su nueva ubi-
cación.

Las salas de reserva son espacios que tienen
que reunir una serie de características para ga-
rantizar una correcta conservación.

Condiciones medioambientales estables:
dentro de los siguientes parámetros: 20º + /- 2º
de temperatura, 55% de humedad relativa. Sin
luz natural, solamente iluminadas por luz artificial
filtrada de ultravioletas, normalmente fluorescen-
tes. Aunque en el caso de la exposición se reco-
mienda un máximo de 50 lux, en el caso de las
salas de reserva y siempre que sea necesario
recurrir a ella para trabajar con seguridad, se re-
comienda un máximo de 150 lux.

Mobiliario: En el caso de la colección de vexi-
lia el museo cuenta con planeros metálicos con
bandejas extraíbles de policarbonato y cerco de
aluminio sobre las cuales se dispone un tejido de
algodón libre de apresto, cuya función es aislar
la pieza de la electricidad estática del policarbo-
nato y evitar el deslizamiento de la misma. No es
recomendable disponer de más de una bandera
por bandeja.

La colección de indumentaria dispone de ar-
marios compactos metálicos, organizados por
compartimentos, donde se da cabida tanto a las
piezas que necesitan ser colocadas en perchas y
las que necesitan ser depositadas en plano hori-
zontal.

Como recomendaciones generales de conser-
vación preventiva en las salas de reserva esta-
ría, por una parte, la contemplación de un calen-
dario de revisiones periódicas de los fondos a
cargo de los restauradores, para prevenir futuros
deterioros; y por otra, el personal de limpieza de-
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bería ser formado por el
Departamento de Con-
servación, para que el
mantenimiento diario
de las salas en perfecto
orden y limpieza se re-
alizara dentro de las
pautas especificas de
la conservación pre-
ventiva.

CONCLUSIONES
En definitiva, si man-

tenemos un control
constante sobre las co-
lecciones y llevamos a
cabo un protocolo de
actuación preventiva,
es posible llegar a evi-
tar deterioros en un fu-
turo y la consiguiente
intervención en las piezas.

Es igualmente importante que todo control y
actuación sobre los bienes culturales sea llevado
a cabo por personal cualificado para minimizar
riesgos en las obras.
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INTRODUCCIÓN
Antes de comenzar a describir el trabajo

que ha supuesto para el Museo del Ejército
su participación y colaboración en estos úl-
timos años en exposiciones temporales,
coincidiendo con el traslado del Museo a

su nueva ubicación en el Alcázar de Toledo, de-
beríamos explicar la importancia que tienen estas
en el ámbito museístico y el porqué de nuestra
presencia en las muestras más importantes de
nuestro país y del extranjero.

La exposición siempre ha sido considerada co-
mo una de las funciones prioritarias de los muse-
os puesto que, antes incluso de abrirse al público
las colecciones, ya existía la preocupación de

mostrarlas y ordenarlas. Cuando hablamos de la
exposición permanente de un museo,

normalmente nos referimos a su co-
lección estable, es decir, su car-

ta de presentación hacia los
visitantes, diferenciándose
de la exposición temporal,
en que esta nos permite
dar a conocer aspectos dis-
tintos de las colecciones,

pudiendo experimentar y cre-
ar nuevos puntos de vista so-

bre temas que en la exposición
permanente no se tocan. Este tipo de

exposiciones se puede entender más como
un acto de creación, en el que coinciden diferen-
tes elementos como un discurso, unas obras y un
espacio.
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En los años 70 y 80, en los Estados Unidos se
iniciaron lo que hoy entendemos como exposi-
ciones temporales, con el objetivo de intentar
atraer al mayor número posible de visitantes: se
comenzaron a desarrollar las estrategias de mar-
keting (venta de catálogos, reproducciones, etc),
a trabajar con otras instituciones, tanto naciona-
les como extranjeras, permitiéndole al publico
disfrutar de obras de arte, que en otras situacio-
nes habría sido imposible. Uno de los mayores
problemas de los museos ha sido la falta de es-
pacio, lo que ha hecho imposible poder exponer
en sus salas de exposición permanente la totali-
dad de sus fondos. Las exposiciones temporales
les han dado la oportunidad de sacar de los al-
macenes fondos para prestarlos a estas y que
pudieran ser contemplados por el público.

Actualmente, las exposiciones temporales han
alcanzado un nivel de desarrollo muy importante.
Por ejemplo en España, se han creado institucio-
nes promovidas por el Estado, con el objetivo de
organizar y gestionar exposiciones basadas en
proyectos culturales de interés público. Son ex-
posiciones que atraen a un gran número de pú-
blico, que en muchos casos no es el habitual de
los museos, por lo que a través de ellas, se in-
tenta convertirlo en público potencial del museo.

Tal y como las define el Comité Internacional
de Museos (ICOM), las funciones principales
del museo son las de un servicio abierto a la so-
ciedad, que adquiere, conserva, investiga, co-
munica y expone o exhibe, con propósitos de
estudio, educación y deleite, colecciones de ar-
te, científicas, o de otra naturaleza, siempre con
un valor cultural. Es aquella institución cuyo ob-
jetivo es divulgar sus fondos, ya sea en su ex-
posición permanente, eje fundamental alrededor
del cual se articula la comunicación (Rubio y
García; 2006:68), ya sea en las exposiciones
temporales.

LAS EXPOSICIONES TEMPORALES EN EL
MUSEO DEL EJÉRCITO

Divulgar las colecciones de un museo, ya sea
en sus salas de exposición temporal o prestando
los fondos a otras instituciones, conlleva un tra-
bajo multidisciplinar en el que participan práctica-
mente todos los departamentos de la institución,
coordinados, en el caso del Museo del Ejército
en lo que se refiere al préstamo de obras de ar-

te, por la Unidad de Programación y Coordina-
ción de Exposiciones (UPC).

La UPC ha centralizado, hasta el día de hoy,
el préstamo de fondos. Con la nueva sede, se-
gún el Libro de Organización del Nuevo Museo
del Ejército (25 de septiembre de 2008), se crea
el Área de Acción Cultural, siendo uno de sus
departamentos el de Exposiciones, el cual tiene
como labor coordinar con los departamentos o
instituciones correspondientes, la realización de
exposiciones temporales que se determinen, con
fondos propios o ajenos, según la normativa inte-
rior vigente; proponer y ejecutar las normas para
la cesión temporal de fondos, y gestionar las ce-
siones de piezas solicitadas por otras institucio-
nes para exposiciones temporales.

Entender el esfuerzo que ha supuesto simulta-
near el préstamo de fondos con el traslado del
Museo, solo puede ser posible sabiendo cuáles
son los pasos que se siguen desde que se nos
solicitan los fondos, hasta que estos vuelven de
nuevo al Museo. La mayoría de las exposiciones
se forman con un número determinado de fon-
dos pertenecientes su mayoría a instituciones
museísticas y colecciones particulares, por lo
que es necesario tener en cuenta una serie de
normas. El Museo del Ejército, dependiente del
Ministerio de Defensa1, en cuanto al préstamo de
bienes se rige por lo establecido en la Ley
16/1985, de 25 de junio, de Patrimonio Histórico
Español y el Reglamento de Museos de Titulari-
dad Estatal y del Sistema Español de Museo
(Real Decreto 620/1987, de 10 de abril).

Vamos a describir brevemente el proceso do-
cumental de un préstamo, desde que son solici-
tados nuestros fondos hasta su devolución:

El Museo recibe la solicitud de préstamo de
los fondos por parte de la dirección de la institu-
ción que organiza la exposición. En ella constan
todos los datos necesarios, título, fechas, lugar y
descripción de la exposición, nombre de las per-
sonas responsables, facilities report y, en algu-
nos casos los fondos que solicitan, porque uno
de los problemas con los que nos hemos encon-
trado ha sido el de recibir solicitudes donde nos
piden que seamos nosotros quienes les haga-
mos la selección de fondos, algo que lleva un
trabajo de investigación incompatible en muchos
casos, sobre todo por el tiempo, con las labores
del traslado. Para poder ejecutar los trámites ad-
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ministrativos necesarios, estas solicitudes han
de llegar con un plazo mínimo de cuatro meses,
y si se trata de una exposición en el extranjero el
plazo mínimo es de seis meses, plazo que mu-
chas instituciones no cumplen. Siempre que nos
soliciten fondos que tenemos en depósito en
otras instituciones, sobre todo militares, el Mu-
seo se encarga de toda la tramitación adminis-
trativa.

Esta solicitud se envía al Área de Investiga-
ción, que estudia e informa a través del departa-
mento al que pertenezcan los fondos, la viabili-
dad del préstamo, considerando la importancia
de los mismos en el contexto de la exposición. A
su vez, el Departamento de Conservación Pre-
ventiva y Restauración, recomendará o no el mo-
vimiento de la pieza en función de su estado de
conservación. Durante estos últimos años, he-
mos recibido solicitudes de fondos que tenemos
en depósito en otras instituciones, haciendo más
largo el proceso de realización de informes, dado
que esos fondos no están físicamente en la sede
del Museo.

Tanto si se acepta o no el préstamo de
fondos por parte del Museo, se contesta a
la institución solicitante. En el caso positi-
vo se envían las condiciones de présta-
mo, las cuales contienen las especifica-
ciones generales sobre embalajes,
transporte, correos, seguros, plazos de
entrega y devolución, seguridad, fotografí-
as, catálogos, etc. Además se envían
también, preparados por los departamen-
tos de colecciones, los formularios de
préstamo, donde se recogen los datos
técnicos de cada obra que se presta y las
indicaciones de montaje para su adecua-
da exhibición.

Si así se nos solicita, el Departamento
de Fotografía hace las fotografías para el
catálogo y se encarga al Área de Investiga-
ción las fichas técnicas para el catálogo.

Si alguno de los fondos solicitados no
se encuentra en condiciones de ser ex-
puesto, pero para los organizadores tiene
una gran importancia en el guión de la ex-
posición, en muchas ocasiones se restau-
ra a cargo de estos como contrapresta-
ción del préstamo (siendo este uno de los
motivos por el que muchos museos pres-

tan obras, ya que no es siempre posible, sobre
todo por razones económicas, el tener en un es-
tado perfecto los fondos del museo).

Una vez comunicada la aceptación del présta-
mo, el Museo solicita a la Subdirección General
de Patrimonio Histórico del Ministerio de Defen-
sa informando a su vez al Instituto de Historia y
Cultura Militar, organismo superior del Museo del
Ejército, la Orden Ministerial correspondiente, la
cual ha de ser solicitada al menos dos meses
antes de la inauguración de la exposición. En el
caso de que se trate de una exposición en el ex-
tranjero, debemos solicitar el permiso de expor-
tación temporal a la Junta de Calificación, Valo-
ración y Exportación de Bienes del Patrimonio
Histórico Español, que determina de manera po-
sitiva o negativa el préstamo de los fondos.

Una vez publicada la Orden Ministerial en el
Boletín Oficial de Defensa (BOD), los fondos
pueden salir del Museo, comunicándoselo a los
solicitantes mediante el envío de un contrato ad-
ministrativo de depósito temporal que se firma
por ambas partes.
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A la vez que se tramita administrativamente la
salida de los fondos, se coordina con los organi-
zadores y la empresa de transporte los detalles
de embalajes, transportes, y condiciones particu-
lares de cada pieza.

El Museo designa al correo (personal técnico),
el encargado del cumplimiento de todas las me-
didas que conduzcan a evitar el posible deterioro
de las piezas, que estará autorizado a cancelar
el préstamo en el caso de incumplimiento de las
condiciones firmadas previamente. Este lleva la
documentación necesaria, preparada por la
UPC, donde el correo va plasmando con detalle
las incidencias, o no, del embalaje de salida, de-
sembalaje y montaje en las salas de exposición.
De igual manera lo hará a la vuelta de los fon-
dos, hasta su llegada al Museo.

INCIDENCIAS DEL TRASLADO EN EL
PRÉSTAMO DE FONDOS

Desde que en el año 1996 por decisión de la
Presidencia del Gobierno se decide trasladar el
Museo del Ejército a su nueva sede en el Alcá-
zar de Toledo, la dinámica normal de este se vio
alterada. Por ello, el préstamo de fondos del Mu-
seo para exposiciones temporales ha ido dismi-
nuyendo a medida que hemos comenzado a 
enviar nuestros fondos a
Toledo.

En el periodo que va
desde 2003, con la con-
memoración del Bicente-
nario del Museo, hasta
2005, fecha en la que se
cierra definitivamente el
Museo del Ejército, se
celebraron tanto con fon-
dos propios, como me-
diante colaboraciones
con otras instituciones o
asociaciones culturales
una serie de exposicio-
nes que ponían punto y
final a una época, al me-
nos en la sede de Ma-
drid.

El resto de exposicio-
nes se celebraron en la
sede de Madrid, en las
salas de exposiciones

temporales: como las de Navidad, organizadas
por la Asociación Dos de Mayo de Miniaturistas
Militares de Madrid, una tradición para el público
fiel del Museo:

Diciembre de 2004: «XXIII EXPOSICIÓN DE
NAVIDAD DE MINIATURAS MILITARES, EL AL-
MA DE ARTILLERÍA».

A pesar del cierre de su exposición permanen-
te al público en junio de 2005, el Museo decidió
participar en aquellas exposiciones que no inter-
firieran en la operación del traslado, ya fuera con
fondos que tuviéramos en depósito en otras insti-
tuciones, o con otros fondos que no estuvieran
previstos para la exposición permanente de To-
ledo, ya que muchos de ellos estaban dentro de
un programa de restauración, tanto en la sede
del Museo como en empresas externas de res-
tauración, imposibilitando su préstamo.

De esta manera el Museo intentó, con éxito,
que aun estando cerrado, siguiera siendo un ser-
vicio abierto al público, con el que continuaba co-
municándose a través de las exposiciones tem-
porales, ya fuera por medio de las exposiciones
celebradas en las salas del museo, como con el
préstamo de fondos a otras instituciones.

Las últimas exposiciones celebradas en el Mu-
seo del Ejército en la sede de Madrid fueron:
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Diciembre de 2005: «XXIV EXPOSICIÓN DE
NAVIDAD DE MINIATURAS MILITARES, DEDI-
CADA AL SOLDADO DE PLOMO».

Diciembre de 2006: «XXV EXPOSICIÓN DE
NAVIDAD DE MINIATURAS MILITARES, DEDI-
CADA A LA BANDERA ESPAÑOLA».

Exposiciones temporales organizadas por ins-
tituciones independientes del Museo del Ejercito
como: «LA VIDA COTIDIANA DEL EJÉRCITO
(1885-1925). FOTOGRAFÍAS DEL ARCHIVO
GENERAL MILITAR DE MADRID», organizada
por la Subdirección General de Documentación y
Publicaciones del Ministerio de Defensa y
«HOMBRES Y MUJERES EN ARMAS (1808-
1814)», organizada por la Asociación Histórico
Cultural Voluntarios de Madrid.

Exposiciones temporales organizadas y comi-
sariadas por personal del Museo como «SA-
BLES DEL MUSEO DEL EJÉRCITO»en el año
2005.

En el año 2008 se inauguró la exposición
«ACERO Y DAMASQUINADO. TOLEDO EN EL
MUSEO DEL EJÉRCITO» celebrada en la Capi-
lla Real del Alcázar de Toledo, a manera de ho-
menaje a la ciudad de Toledo como futura sede
del Museo, mostrando lo mejor del arte toledano
de las colecciones del Museo. Fue organizada
por el Ministerio de Cultura, coordinada por per-
sonal del Departamento de Difusión del Museo
del Ejército y contó con la participación exclusi-
va de fondos de nuestro Museo relacionados

con las principales manufacturas
toledanas.

Resulta curioso que a partir de
la clausura del Museo, las peticio-
nes de fondos para exposiciones
temporales comenzaron a aumen-
tar. El Museo también entendía
que con el préstamo de las obras,
íbamos a continuar, de una mane-
ra diferente, con la divulgación de
nuestros fondos y las exposiciones
temporales nos daban esa oportu-
nidad, por un lado dentro de un
contexto diferente y por otro, para
darnos a conocer a un nuevo pú-
blico potencial de nuestra nueva
sede. Hemos seguido dentro de
los «circuitos científicos», ya que
gracias a las exposiciones los con-

tenidos específicos de las colecciones se han ido
actualizando, quedando recogidos estos estu-
dios en los catálogos de las exposiciones, que,
a fin de cuentas, son lo único que queda de ellas
cuando las exposiciones temporales se clausu-
ran.

La variada naturaleza de las piezas del Museo
del Ejército, con colecciones que hacen entender
mejor la historia militar de España y los hechos
históricos con ella relacionados, los objetos que
los acompañaron, las personas que fueron su
protagonistas o los desconocidos, y una gran
cantidad de donaciones de anónimos que han
querido formar parte de la historia del Museo han
propiciado que se nos hayan solicitado fondos
para muchas y diferentes exposiciones: el Ejérci-
to dentro de diferentes contextos históricos, con-
memoraciones, aniversarios, personajes ilustres,
tesoros únicos, etc.

Desde 2005, momento en el que comienzo a
trabajar en la Unidad de Programación y Coordi-
nación, las exposiciones han ido reduciéndose
en número de préstamos y cantidad, pero no de
solicitudes, y como he mencionado anteriormen-
te, comenzaron a aumentar en comparación con
los años anteriores.

EXPOSICIONES AÑO 2005
El Museo atendió a 35 instituciones y prestó

un total de 256 fondos. Todas las exposiciones
menos una, se celebraron en España, cuatro or-
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ganizadas por instituciones militares y 31 por ins-
tituciones públicas y privadas. Al no haber empe-
zado todavía con el traslado de fondos a Toledo,
el número de piezas prestadas excedía de la
media, ya que las instituciones solicitantes en-
tendían que había una mayor disponibilidad y en
muchos casos estaban dispuestas a compensar-
nos con la restauración de aquellos fondos que
lo necesitaran como por ejemplo el maniquí del
duque de Feria para a exposición de «EL MUN-
DO QUE VIVIÓ CERVANTES», Madrid, octubre
2005-febrero 2006, y un verso y un falconete pa-
ra la exposición de «SANTANDER EN EL TIEM-
PO», Santander, agosto-noviembre 2005. 

La temática de las exposiciones fue variada:
una sobre órdenes militares, celebrada en Bur-
gos con más de 80 fondos; otra conmemoraba el
200 aniversario del Patronazgo de San Fernan-
do, celebrada en Zamora y Salamanca, a la que
más préstamos hicimos (33 fondos); la celebra-
ción del III Centenario del Regimiento Montesa
(Ceuta); y aquellas exposiciones en las que el
eje principal fue el Ejército, como las celebradas
en La Coruña: «BENLLUIRE Y EL EJÉRCITO» y
«EL EJÉRCITO Y LA PINTURA».

El Museo colaboró en los preparativos de las
conmemoraciones del Bicentenario de la Guerra
de la Independencia, por un lado, con la ciudad
de Zaragoza, en el primer proyecto expositivo de
«LOS SITIOS DE ZA-
RAGOZA» (45 fon-
dos); y por otro, con el
proyecto de la conme-
moración de «BATA-
LLA DE BAILÉN»
(seis fondos). La co-
lección más solicitada
en todas ellas fue la
de Artillería, aunque
recibimos solicitudes
de fondos de la colec-
ción de Bellas Artes,
Textiles y Varios.

EXPOSICIONES AÑO
2006

En ese año fueron
atendidas 28 solicitu-
des, una procedente
de una institución mili-

tar y el resto de instituciones públicas y privadas.
Se prestaron 53 fondos, un número muy inferior
al del año anterior, dado que el Museo había em-
pezado ya con la política de restricción de obras
para las exposiciones. Aun habiendo reducido el
número de fondos, el Museo siguió prestando to-
davía obras de incalculable valor, y el público pu-
do disfrutar de la espada y vaina de Boabdil, en
dos exposiciones dedicadas a personajes impor-
tantes como «IBN JALDUN. AUGE Y DECLIVE
DE LOS IMPERIOS EN EL SIGLO XIV», Sevilla,
mayo-septiembre 2006, y «EL OBISPO MARGA-
RIT», Gerona, noviembre-diciembre 2006. 

Continuaron las celebraciones del IV Centena-
rio de la publicación del Quijote (2005), y el Mu-
seo participó activamente en diversas exposicio-
nes, aportando objetos que reflejaban el
ambiente de la época, tanto cotidiano como mili-
tar: «EL MUNDO QUE VIVIÓ CERVANTES» (25
fondos) celebrada entre septiembre de 2005 y
febrero de 2006; «DON QUIJOTE POR SUS
TRAJES» (un fondo), Madrid, diciembre 2005-
febrero 2006; «DON QUIJOTE Y ANDALUCÍA»
(un fondo), enero-abril 2006. 

Asimismo seguimos colaborando con la ciu-
dad de Bailén en los preparativos del Bicentena-
rio de la batalla y en exposiciones  sobre perso-
najes famosos y su época, de los que este
Museo cuenta con objetos tanto personales co-
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mo representativos del momento: así «JUAN
NEGRÍN» (cuatro fondos) septiembre 2006-ene-
ro 2007; «SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL», expo-
sición itinerante entre Madrid y Zaragoza desde
octubre de 2006 al mes de abril de 2007; la gran
exposición dedicada a Fernando II de Aragón
«FERDINANDUS REX» (15 fondos), Zaragoza,
octubre 2006-enero 2007; o la dedicada a
«GERMANA DE FOIX» (un fondo) celebrada en
el verano de 2006 en Valencia.

Las instituciones a las que se denegó el prés-
tamo, fueron aquellas que nos solicitaron fondos
que en principio no estaban disponibles, ya fuera
por su estado de conservación, por estar en pro-
cesos de restauración, o por estar previstos para
la exposición permanente. Ha de quedar claro
que el Museo ha intentado dar todas las facilida-
des posibles a los solicitantes de diferente mane-
ra, como en la exposición celebrada en Zarago-
za en diciembre 2006-enero 2007 «AQUARIA,
VIDA Y AGUA» donde se colaboró con repro-
ducciones fotográficas a mayor escala de los
fondos solicitados, y así el Museo estuvo presen-
te en la exposición.

EXPOSICIONES AÑO 2007
Se atendieron específicamente a 29 institucio-

nes (cuatro militares y 25 privadas/públicas),
además de seguir en contacto con aquellas que

nos habían solicitado fondos el año
anterior. Fue el año en que menos
piezas se prestaron, 16 fondos, pero
en el que más solicitudes tuvimos del
extranjero. Somos conscientes de la
repercusión que tienen este tipo de
exposiciones, pero el Museo decidió
mantener su política de prestar lo
menos posible y seguir trabajando en
lo más inmediato: el traslado. Valen-
cia fue una de las ciudades donde
más exposiciones se celebraron, y el
Museo participó en tres de ellas:
«BATALLA DE ALMANSA» (cinco
fondos) marzo-mayo 2007, «EL
TOISÓN DE ORO» (un fondo) mar-
zo-julio 2007, y «REINO Y CIUDAD»
(dos fondos) abril-julio 2007.

EXPOSICIONES AÑO 2008
Fue un trabajo complejo, ya que en

el año 2008 se celebró el Bicentenario de la Gue-
rra de la Independencia, y el Museo del Ejército,
consciente de que este es un hecho fundamental
en la historia de España, tiene en sus colecciones
fondos que representan y describen magnífica-
mente ese período. Gracias al esfuerzo del perso-
nal de este Museo y a la compresión de muchas
de las instituciones que nos solicitaron fondos,
hemos participado en las más importantes expo-
siciones que sobre esta efeméride se celebraron
en España y también alguna en el extranjero. Por
ser uno de los museos cuyos fondos mejor repre-
sentan esta época, el Museo del Ejército se en-
contró con el problema de recibir, desde el año
2007, muchas peticiones de las mismas piezas, lo
que nos impidió atender todas las solicitudes. 

Durante el año anterior ya se había atendido
a más de doce instituciones en relación con el
Bicentenario y en el en 2008 fueron más de
quince. Pese a haber empezado con el traslado
«físico» de fondos y de personal de Madrid a
Toledo, el Museo entendió que no podía dejar
de participar en las muestras más importantes,
pese al esfuerzo que suponía el movimiento de
fondos a través de la geografía española, mu-
chos de ellos enviados ya a Toledo, y previstos
para la exposición permanente, con la dificultad
de trabajar con la mitad del Museo en la sede
de Toledo.
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Se desarrollaron grandes
proyectos en los que noso-
tros habíamos participado
activamente, como la gran
exposición de «BATALLA
DE BAILÉN» Bailén, julio
2008; «LOS SITIOS DE ZA-
RAGOZA», Zaragoza, fe-
brero-mayo. Aun con todos
los inconvenientes mencio-
nados, prestamos más de
100 fondos no solo para el
Bicentenario, sino para te-
mas como los antropológi-
cos «LOS PARAÍSOS PER-
DIDOS» (un fondo) Madrid
finales 2007-2008; o la gran
exposición «FÁBRICA DE
ARMAS DE TOLEDO» en
el Museo de la Cuchillería
de Albacete (25 fondos). 

Solo participamos en una
exposición en el extranjero,
que siempre llevan más trá-
mites, «LA EXPEDICIÓN A DINAMARCA: 1807-
1808» que además fue itinerante con cuatro se-
des (Holbaeck, Koldinghus, Lageland y Roskilde
en Dinamarca), desde febrero a noviembre, por
lo que se tuvo que solicitar permiso de exporta-
ción para los dos fondos prestados y su renova-
ción por cada sede.

A parte de todos los fondos del Museo del
Ejército, también se cedieron fondos que esta-
ban en depósito en otras instituciones y que fue-
ron prestados para exposiciones.

CONCLUSIÓN
El Museo del Ejército ha sido consciente de la

importancia de estar presente en las exposicio-
nes temporales celebradas en los últimos años,
a pesar de estar trabajando de lleno en el trasla-
do del Museo a su nueva sede en el Alcázar de
Toledo.

El esfuerzo y el trabajo del personal de este
Museo ha sido encomiable, aunque lamentable-
mente ha sido imposible atender todas las peti-
ciones recibidas.

De ahora en adelante, una vez inaugurado el
Museo en su nueva sede de Toledo, el Departa-
mento de Exposiciones del Área de Acción Cul-

tural será el elemento conductor de su participa-
ción en futuras exposiciones.

NOTA
1 La Secretaría General de Política de Defensa asume

las acciones relacionadas con la cultura del departa-
mento desde la Subdirección General de Patrimonio
Histórico-Artístico, encuadrada en la Dirección Ge-
neral de Relaciones Institucionales, de la que de-
penden funcionalmente todos los organismos de ca-
rácter cultural de los tres ejércitos, según especifica
en el Real Decreto 1551/2004 de 25 de junio.
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Luis Fernando Núñez Martínez, Brigadier General, Engineers, Staff College Graduate

THE COMMISIONER FOR RELOCATING THE MUSEUM ............................................9

Luis Fernando Núñez Martínez, Brigadier General, Engineers, Staff College Graduate.
The position of Commissioner was created with the object of monitoring, promoting and
developing the museum relocation project. This enabled a competent person with the
necessary authority to submit the wide ranging requirements of all kinds, including finan-
cial, although in this respect his role was outstanding, in an advisory capacity, manage-
ment of support and coordination projects. This left the Museum Administration free to de-
vote itself entirely to the task of moving and setting up the new permanent exhibition.

THE NEW ORGANIZATION OF THE MUSEUM LOCATED 

IN THE ALCAZAR OF TOLEDO......................................................................................13

José Antonio Borrego, Colonel, Infantry, Staff College Graduate.
In June 2005, as a result of the actions contained in the “Integral Plan to relocate the

Museum in the Alcazar of Toledo”, a process was begun to review the human resources
requirements assigned to the Army Museum, designed to ascertain those in its new loca-
tion. This article defines the criteria used in this process and the end results achieved.

The quantity and the quality of the human resources necessary to deal with this new
phase may seem ambitious. It is however, closely proportionate to the significance of the
assigned objectives: to convert the Army Museum into a large cultural center, a focal point
of Spanish military culture. The success of the Army Museum in turn depends largely on
the good results achieved in providing coverage.

THE NEW MUSEUM BUILDING......................................................................................22

Antonio Puyó Gómara, Colonel, Infantry.
As expected, a great deal of comparisons have been made between the former site of

the Army Museum and the new one in Toledo; the results of these comparisons are, logi-
cally speaking, different considering the people who expressed their opinion, as each one
“expresses their personal views in this regard”. In any case, I consider, the popular saying
has  never been more appropriately used as in this case “comparisons are odious” as be-
sides the architectural value of the Administrative Building, the fact of providing a larger
area allowing the incorporation of new objects and museum improvements, thus providing
diverse complimentary services.  To summarize, we cite the phrase of a distinguished Al-
cazar of Toledo visitor at the end of his visit: “Never a better chest was chosen for the size
of the treasure”, remains valid. This marks the restoration of the Historic Building and the
construction of the Building which is the topic of this article.
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SUMMARY MUSEUM SECURITY; APPROACHES AND SOLUTIONS ............................................30

Luis Jou Rivera, Lt Colonel, Infantry.
The Army Museum Organization Handbook, among the duties assigned to this institu-

tion emphasizes the security of Army Historic heritage assigned to it.  Besides the protec-
tion of this historic legacy, the security of visitors to the museum and those working must
be a permanent concern. 

The security factor in the Army Museum is to be viewed from its two-fold aspect: as a
national museum, open to the general public, and a military establishment. From this
premise, the risks faced by this institution are drawn, as well as the procedures and mea-
sures to be adopted to face all such risks. The human factor is essential to face all such
contingencies.

........Let nobody say that the Spanish Army “has been unable to guard its treasures”.
….… To make sure that an emergency does not become a tragedy, it is necessary to

have an appropriate number of trained security personnel.

ADMINISTRATION AREA................................................................................................36

Antonio Puyó Gómara, Colonel, Infantry.
This article describes the functioning of the new Site of the Army Museum.
From the very beginning, the team that drew up the Integral Plan for the New Army Mu-

seum location had a clear view that the working model should be based on a museologi-
cal program, drawn in advance, and an interdisciplinary team capable of executing it,
without which it would be impossible to achieve the set objectives. 

We may consider the Administration Area as the true driving force behind the Museum

THE MUSEUM STORAGE FACILITIES OPEN TO VISITORS........................................44

Matilde Latorre Sanz. PhD. Geography and History.
This article sets out, briefly the background, and concise reasons why a Museum has

exhibits that can not or should not be displayed in halls open to the general public. Limita-
tions require them to be placed, for their safe custody in the denominated “Visitable 
Storage facilities”. In these areas, the exhibits are appropriately placed together, accord-
ing to their nature, properly stored and protected. They are not permanently displayed,
nor set up as an exhibition, which makes it easy for experts keen to visit and study them
for research purposes. All this is of course, done according to identical cataloguing and
safety measures carried out in Exhibition Halls open to the public.

PLANNING PHASE FOR THE RELOCATION OF THE ARMY MUSEUM. 

ANALYSIS AND EVALUATION OF RESULTS................................................................54

José Luis Chaves Repullo, Captain, Artillery.
In the last quarter of 2004, and within the program to relocate the museum in the Alcazar
of Toledo, the Army Museum decided to deal with the question of organizing its own
actions with the view of removing its exhibits to the new site.
In order to establish the basic rules to conduct these actions, a theoretical research called
“Planning Phase for the Transfer of museum exhibits from the Army Museum in Madrid to
its new site in the Alcazar of Toledo”, in which after a phase of context analysis in which
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DOCUMENTARY PROCEDURES INVOLVED IN MOVING THE 

ARMY MUSEUM COLLECTIONS TO THE NEW SITE 

IN THE ALCAZAR OF TOLEDO. ....................................................................................72

Mª Aránzazu Borraz de Pedro, Museum Curator.
If any movement of an exhibit within a museum is registered, it is necessary to secure

the custody and safety of the collections that are part of these institutions. The documen-
tary procedures’, involving the transportation of more than 35,000 Army Museum pieces
is all the more necessary. To ensure a maximum control of all these collections, a docu-
mentary procedure has been evolved and implemented, which records each and every
one of these movements, from their original location in Madrid or other locations, till their
exhibition or storage in their new location in Toledo.

The “Specific Instructions for the transportation of museum pieces, bibliographies and
documentaries of the “Army Museum” set out the procedures used by the Museum 
(checklists, forms and a specific computer program) to record all the movements due to
relocation.

TOLEDO. FULL CONTROL. THE DEVELOPMENT OF

A COMPUTER SYSTEM TO SUPPORT THE RELOCATION 

MONITORING DOCUMENTARY SYSTEM. ....................................................................78

Virginia Núñez Sánchez, Technical Engineer in Computer System.
To supervise the relocation of a museum like the Army Museum from Madrid to its new

location in Toledo means a great challenge. The planning designed to enact a system that
guarantees the control of funds demanded a thorough review of the needs that arose and
to provide likely solutions. These projects were conducted in advance to leave no room
for improvisation and to ensure that ensure that everything would be ready ahead of
schedule.

RELOCATION AND ORGANIZATION OF THE 

ARMY MUSEUM COLLECTIONS ..................................................................................64

Belén Castillo Iglesias, Member of the Museum Curators Professional Guild. 
This article presents the theoretical concept on which the praxis of the performance of

the Army Museum is established, from its former site in Madrid to the new facilities in the
Alcazar of Toledo. This analysis is based on a general assessment which determines
working structure which ranges from an overall to a personal context, adopting previous
measures, technical and scientific resources and the time factor essential for the complex
relocation process. Likewise, it refers to the technicians and the museum collections,
which in both cases are the mainstays of this process.

this operation was evolved, the conclusions achieved provided an appropriate set of
actions and procedures to conduct it. 
Now that the process of relocation to Toledo is almost finished, this article reviews the
analysis of the determining factors that define this planning stage, the methodology used
to organize the transportation of it exhibits, and an evaluation of the results achieved.
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PLANNING OF WORKSHOPS IN THE ARMY MUSEUM ..............................................84

Mónica Pérez de Velasco, Fine Arts Graduate.
The design of the preservation-restoration workshops in the new location of the Army

Museum has taken into account the varied and abundant collections it possesses. In view
of the diversity a number of areas of functional works have been considered, with rational
space and the necessary means to optimize the resources and the different stages of
work, using modern equipment.

There is also an anoxia facility, near the loading berth of the Museum, used for de-in-
sectization- disinfection with traces of biological deterioration.

FINE ARTS AND ETHNOGRAPHY COLLECTIONS: GETTING 

SET FOR THE RELOCATION ........................................................................................88

Matilde Rosa Arias Estévez, PhD. History.
The preparations to move the Fine Arts and Ethnographic collections to the new loca-

tion in the Toledo museum require a calculated advanced management to coordinate not
only the conditions wherein the exhibits will be displayed but also the necessary paper-
work, as well as the human resources that take part in the said relocation. This article
tries to provide a brief glimpse of this process from the point of view of the specific needs
of these collections.

THE RELOCATION OF TEXTILE COLLECTIONS: 

PLANNING AND SPECIAL DETAILS ............................................................................94

Susana García Ramirez, Geography & History Graduate.
The wide-ranging typological variety in the textile collections of the Army Museum, to-

gether with the marked fragility of its collections, has decisively determined the processes
associated with their relocation to the new site in Toledo. The preparatory projects com-
menced 10 years ago, although it was only in the past two years when the actual reloca-
tion operation began. To achieve this, it was necessary not only to verify the characteris-
tics of the packages and containers used to transport these collections, but also the plan-
ning to make room in the storage facilities to place them and choose the necessary fix-
tures and furniture. Previously, it was necessary to check the inventory to correct errors
and clarify any doubts in this respect.

WORK METHODOLOGY TECHNIQUES USED IN RELOCATION

OF ARMORY COLLECTION..........................................................................................102

Germán Dueñas Berraiz, History Graduate.
The relocation of the armoury collections from the Army Museum of Madrid to the Tole-

do Museum facility poses a number of problems, many similar to those of other kinds of
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ARMY MUSEUM METALLIC COLLECTIONS. THEIR 

PRESERVATION-RESTORATION: SPECIAL FEATURES. ..........................................118

Margarita Soto Egea, Fine Arts Graduate.
The forthcoming inauguration of the new site of the Army Museum in the Alcazar of

Toledo, implicitly involves the adaptation of cultural collection objects to go on display as a
permanent exhibition.

The Department of Preventive Preservation and Restoration, and in particular, the Met-
als Restoration Workshop, is entrusted with the preservation-restoration of metal collec-
tions. 

The preservation-restoration of metals in the Museum collections, have a number of
special features due to the historical circumstances that, since the creation of the Royal
Military Museum in 1803, have formed part of the collections its harbors. As a result,
some of the physical-chemical deteriorations affecting the collections are very specific.
Such practical cases are indicated in this article.

THE GRAPHIC DOCUMENTS WORKSHOP; PAPER CHANGES 

AND THE RESTORARTION PROCESS........................................................................126

Emma Sánchez Alonso. Geography and History Graduate.
The graphic document collection of the Army Museum is very rich and varied. We find

amongst its collections different kinds surfaces on which written, printed and drawing
works were done and techniques illustrating the full art of paper.

By analyzing the collections the most common causes of deterioration of paper are ex-

THE RELOCATION OF ARCHEOLOGICAL AND INDUSTRIAL 

HERITAGE EXHIBITS TO THE NEW ARMY MUSEUM................................................110

José Ignacio de la Torre Echavárri, History Graduate.
One of the main features of the Army Museum collections, with its vast cultural trea-

sures and complexity, is the heterogeneity of its exhibits, both due to their unequal dimen-
sions and for the different materials used in their manufacture.  This fact is more obvious,
in the Department of Archeology and Cultural Heritage, tasked with the custody of a num-
ber of unique and different natural collections that form part of the archeological remains
found in excavation site at the Alcazar of Toledo .Noteworthy are the thousands of tiny
fragile “Tin Soldiers”, and the large scale models fortification and artillery, and the sizeable
and heavy military equipment and vehicles. All these findings have posed a substantial
challenge to the planning and execution process of all the tasks related to packaging,
transportation and their final location in Toledo. This made it necessary to adopt a number
of specific solutions in each case.

Museum collections, and other more specific ones. The actual nature of many of these
pieces make them subject to series of special precautions that oblige taking concrete
steps with respect to each one of the collections, and in many cases for a whole series of
singular items. 

We shall therefore focus on attempting to explain summarily, the procedures used to
perform this work in the most accurate way possible.
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MUSEUM PROJECTS. TEMPORARY EXTERNAL EXHIBITIONS ..............................150

Carolina Beltrán García, Geography and History Graduate.
Considering that the Army Museum is closed since June, 2005, due to its relocation to

the Alcázar of Toledo, it was assumed that work in the Museum had come to a standstill,
but in fact it is the all the contrary. The Museum has made an extraordinary effort to take
part in all those temporary exhibitions in which our presence was felt necessary. There
were several problems, but the Museum staff joined forces to provide the public a display
of our finest collections from all over Spain, having participated in the past three years in
more than 100 exhibits. The transportation of collections and the efforts it involved did in
no way hinder the relocation process to the Army Museum’s new site in Toledo.

INTRODUCTION TO THE MAIN DETERIORATIONS AND 

CLEANSING TASKS OF PAINTINGS ON EASELS......................................................134

Mónica Pérez De Velasco, Fine Arts Graduate.
Diana Díaz Triana, Diploma in Art Works Restoration.

The purpose of this article is to offer the reader a simple view as an introduction, to the
basic stages in the works carried out by the Restoration Workshop of the Army Museum
Fine Arts Workshop, “Cleansing Paintings on Easels”. This process involves two phases:
The first is research and documentation. It includes the study of the main causes of
changes and deterioration found in the painting, using the latest scientific-technical 
methods. The second phase consists in acting directly on the exhibit.

The design of the preservation- restoration workshop in the new Army Museum location
has taken into account the varied and numerous collections it possesses. In view of the
assorted collections functional working areas have been set up, with reasonable space
and the necessary means to optimize the resources and the different stages of work, with
modern equipment.

THE TEXTILE COLLECTION. PRESERVATION AND 

PREVENTIVE RESTORATION ......................................................................................142

Ana Isabel García Martín, Fine Arts and History of Arts Graduate. 
Yolanda Luque Tinoco, Fine Arts Graduate.
Sonia Martínez Perez, Diploma in Preservation and Restoration of Cultural Assets.

This article attempts to describe the work carried out by the Army Museum’s depart-
ment of textile fabrics restoration. This project consists of performing preventive preserva-
tion tasks in the non-exhibition and exhibition halls. Besides, this process also restores
the stability and legibility of the fabrics.

plained, as well as the criteria and restoration process carried out in the Department of
Preservation and Preventive Restoration of the Museum
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